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INTRODUCCIÓN

EL DIOS DE AMOR Y JUSTICIA

Dios es amor. Así lo afirma 1 Juan 4: 8 y 16. Toda la Biblia da testimonio 
de esta verdad. La fe cristiana se fundamenta en el carácter amoroso 
de Dios. El amor está en el centro del carácter de Dios, en el centro de 

todo lo que creemos y debería estar en el centro de todo lo que hacemos. En 
consecuencia, la forma en que entendemos el amor influye en la totalidad de 
nuestra fe y práctica. Por ejemplo, si creemos que el amor de Dios debe ganarse 
o merecerse, podríamos pensar que Dios no nos ama porque somos pecadores 
e indignos. Del mismo modo, en nuestras relaciones con los demás, podríamos 
erróneamente esperar que otros deban ganarse nuestro amor. Esto sería una 
verdadera receta para el desastre.

En este sentido y en muchos otros, nuestra comprensión del amor de Dios 
tiene enormes implicaciones para nuestra fe y nuestra vida práctica. Pero ¿qué es 
el amor? Si pedimos a diez personas que lo definan, obtendremos diez respuestas 
diferentes. Incluso entre los cristianos hay muchos mitos y malentendidos en 
torno al amor de Dios. 

Por ejemplo, los cristianos ofrecen respuestas diferentes a preguntas como: 
¿es el amor de Dios unidireccional (es decir, él ama pero nunca recibe amor)? ¿Es 
el amor divino puramente abnegado o puede Dios también deleitarse y compla-
cerse en el amor de los seres humanos por él? ¿Es el amor de Dios emocional? ¿Le 
importan realmente los seres humanos? ¿Se puede rechazar el amor de Dios o 
renunciar a él? ¿Entra Dios en una relación de amor recíproco con sus criaturas 
humanas? ¿Es la ira incompatible con el amor? ¿Qué relación existe entre el amor 
y la justicia? Si Dios es amor, ¿por qué existe tanto mal en este mundo? ¿Pueden 
los seres humanos amar como Dios? Si es así, ¿cómo?

Las respuestas a algunas de estas preguntas pueden parecer obvias, pero a 
menudo son objeto de discusión cuando los cristianos reflexionan acerca del 
amor divino. Además, muchas respuestas que a veces se consideran obvias 
resultan ser incompatibles con lo que las Escrituras enseñan acerca del amor 
de Dios. 

No abordaremos todas estas cuestiones a la vez, sino que nos ocuparemos 
de ellas y de otras a lo largo de este trimestre. Veremos, además, que el amor de 
Dios es mucho mayor de lo que pensamos. Tal como lo describen las Escrituras, 
es muy superior a las ideas rotuladas como «amor» en gran parte de nuestro 
mundo actual. En las próximas semanas examinaremos más detenidamente 
algunos de los aspectos más destacados y hermosos del amor de Dios que se 
revelan en la Biblia. 

A medida que avancemos, veremos cómo el amor y la justicia divinos 
están inseparablemente conectados. El Dios de la Biblia ama la justicia (ver, 
por ejemplo, Isa. 61: 8). Y, tal y como la Biblia los describe, el amor y la justicia 
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divinos están tan unidos que no pueden existir uno 
sin el otro. Puesto que Dios es amor, se preocupa pro-
fundamente por la injusticia y el sufrimiento en este 
mundo, y se identifica con los oprimidos y con quienes 
sufren, al punto de participar voluntariamente en el 
dolor y la pena que el mal ha causado en la Creación: 
él mismo sufre más que nadie, hasta el punto de que 
es la mayor víctima del mal.

Dios se muestra, a lo largo de la Biblia, afligido y 
dolorido por el mal y el sufrimiento, pues ama a cada 
persona más de lo que podemos imaginar. Se puede 
ver la profundidad del amor de Dios en el lamento de 
Cristo por su pueblo, cuando dijo: «¡Jerusalén, Jeru-
salén, que matas a los profetas y apedreas a los que te 
son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos 
como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, 
pero no quisiste!» (Mat. 23: 37).

El amoroso Dios de la Biblia aparece a menudo re-
tratado en las Escrituras con el corazón quebrantado 
y afligido por el amor rechazado y perdido. Toda la 
historia registrada en las Escrituras se refiere a lo que 
Dios ha hecho y está haciendo para restaurar el amor 
en todos los rincones del universo. Esto y mucho más 
es el tema de las lecciones de este trimestre.

John C. Peckham es editor asociado de la Revista Adventista 
en inglés. Cuando escribió esta guía, era profesor de Teología 
y Filosofía Cristiana en el Seminario Teológico Adventista del 
Séptimo Día de la Universidad Andrews, en Míchigan, Estados 
Unidos.
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Lección 1: Para el 4 de enero de 2025

DIOS AMA DE PURA GRACIA
Sábado 28 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Éxodo 33: 15–22; Oseas 14: 1–4; 
Apocalipsis 4: 11; Juan 17: 24; Mateo 22: 1–14; Juan 10: 17, 18.

PARA MEMORIZAR: 
«Yo los sanaré de su rebelión, los amaré de pura gracia, porque mi ira se 
apartó de ellos» (Ose. 14: 4).

Aunque Pedro negó a Jesús tres veces, tal como Jesús había predicho 
(Mat. 26: 34), esas negaciones no fueron el final de la historia. Después 
de la resurrección, Jesús le preguntó: «“Simón, hijo de Jonás, ¿me amas 

más que estos?”. Le respondió: “Sí, Señor; tú sabes que te quiero”. Él le dijo: “Apa-
cienta mis corderos”. Volvió a decirle la segunda vez: “Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas?”. Pedro le respondió: “Sí, Señor; tú sabes que te quiero”. Le dijo: “Pastorea 
mis ovejas”. Le dijo la tercera vez: “Simón, hijo de Jonás, ¿me quieres?”. Pedro se 
entristeció de que le dijera por tercera vez: “¿Me quieres?”, y le respondió: “Señor, 
tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero”. Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas”». 
(Juan 21: 15-17). Así como Pedro había negado a Jesús tres veces, Jesús restauró 
a Pedro tres veces por medio de la pregunta crucial: «¿Me amas?»

Por diferentes que sean nuestras circunstancias de las de Pedro, en muchos 
aspectos el principio es el mismo. Es decir, la pregunta que Jesús había hecho 
a Pedro es, en realidad, la pregunta definitiva que Dios nos hace a cada uno de 
nosotros en nuestro tiempo y lugar: «¿Me amas?». Todo depende de nuestra 
respuesta a esa pregunta.
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Lección 1  | Domingo 29 de diciembre

MÁS ALLÁ DE LAS EXPECTATIVAS RAZONABLES

Dios no solo nos pregunta: «¿Me amas?», sino que también ama a cada per-
sona, y lo hace de pura gracia. De hecho, nos ama a ti y a mí, y a todas las per-
sonas, más de lo que podemos imaginar. Conocemos este amor por la forma en 
que ha actuado a lo largo de la historia de su pueblo. 

Lee Éxodo 33: 15 al 22. Considera el contexto de estos versículos y la 
narración en la que aparecen. ¿Qué revela este pasaje, especialmente el 
versículo 19, acerca de la voluntad y el amor de Dios?

Todo parecía perdido. Poco después de que Dios liberara a su pueblo de la 
esclavitud en Egipto, Israel se rebeló contra él y adoró un becerro de oro. Cuando 
Moisés bajó del monte, vio lo que habían hecho y arrojó las tablas que conte-
nían los Diez Mandamientos, las cuales se hicieron añicos. Aunque el pueblo 
había perdido todo derecho a los privilegios y las bendiciones del pacto que 
Dios les había concedido de pura gracia, el Señor decidió aun así continuar en 
la relación de pacto con ellos, a pesar de que eran indignos de las bendiciones 
de aquel acuerdo.

Las palabras de Éxodo 33: 19, «tengo misericordia del que quiero tener mise-
ricordia, y soy clemente con quien quiero ser clemente», a menudo se malinter-
pretan en el sentido de que Dios elige arbitrariamente ser compasivo y miseri-
cordioso con algunos, pero no con otros. Sin embargo, a la luz del contexto, Dios 
no está afirmando aquí que él arbitrariamente será misericordioso y compasivo 
con algunos y no con otros. No es así como Dios actúa, contrariamente a lo que 
dice la teología popular según la cual Dios predestina a algunos para que se 
pierdan y enfrenten la condenación eterna. 

¿Qué está proclamando Dios aquí? Esencialmente, que como Creador de todo, 
tiene el derecho y la autoridad de conceder gracia y compasión libremente in-
cluso a las personas que menos lo merecen. Y lo está haciendo en esta situación, 
incluso después de la rebelión del becerro de oro, al conceder misericordia a su 
pueblo, Israel, aunque no lo mereciera. 

Este es uno de los muchos casos en los que Dios manifiesta su amor y lo 
hace más allá de cualquier expectativa razonable. Buenas noticias para todos 
nosotros, ¿verdad?

¿De qué maneras Dios sigue manifestando su amor por ti, incluso más allá 
de lo que podrías esperar?
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|  Lección 1Lunes 30 de diciembre

AMOR NO CORRESPONDIDO

Un ejemplo sorprendente del amor de Dios por la humanidad caída se en-
cuentra en la historia de Oseas. Dios ordenó al profeta: «Ve, toma por mujer a 
una prostituta y ten hijos de prostitución con ella, porque la tierra se prostituye 
apartándose de Jehová» (Ose. 1: 2). Oseas y su esposa infiel iban a ser una lección 
viviente del amor de Dios por su pueblo, incluso a pesar de la infidelidad y la 
prostitución espiritual de Israel. Es decir, es una historia del amor de Dios por 
quienes no lo merecen.

De hecho, el pueblo se rebeló contra Dios una y otra vez, a pesar de la fi-
delidad y el amor que él manifestó hacia ellos. En consecuencia, la Escritura 
describe repetidamente a Dios como el amoroso esposo no correspondido por 
una cónyuge infiel. Él había amado a su pueblo perfecta y fielmente, pero ellos lo 
habían despreciado y habían servido y adorado a otros dioses, entristeciéndolo 
profundamente y rompiendo la relación de manera aparentemente irremediable.

Lee Oseas 14: 1 al 4. ¿Qué revelan estos versículos acerca del amor in-
quebrantable de Dios por su pueblo?

Tras la repetida rebelión de su pueblo, Dios declara: «Yo los sanaré de su re-
belión, los amaré de pura gracia». La expresión «de pura gracia» en la frase «los 
amaré de pura gracia» es traducción de la palabra hebrea nedabah, que describe 
lo que se ofrece voluntariamente. Es el mismo término utilizado para designar 
las ofrendas voluntarias en el sistema del Santuario.

A lo largo de Oseas, y en todas las narraciones de las Escrituras, Dios muestra 
un compromiso y una compasión asombrosos en favor de su pueblo. A pesar 
de que este se descarrió repetidamente tras otros amantes, rompiendo así la 
relación del pacto de manera aparentemente irremediable, Dios siguió otor-
gándole su amor. El pueblo no merecía el amor de Dios; lo había rechazado y 
había perdido todo derecho a él. Sin embargo, Dios continuó otorgándole su 
amor sin ningún tipo de coacción moral o de otro tipo. Aquí y en otros lugares, 
la Escritura muestra sistemáticamente que el amor de Dios es voluntario y 
ofrecido de pura gracia.

Muchos ven a Dios como un gobernante distante y un juez severo. ¿Cómo 
cambia tu percepción al imaginar a Dios como un esposo amoroso, despre-
ciado y afligido por una cónyuge infiel? ¿Cómo cambia la forma en que ves 
tu propia relación con Dios?
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Lección 1  | Martes 31 de diciembre

AMOR GRATUITO 

Dios no solo continuó otorgando su amor gratuitamente a Israel a pesar 
de las repetidas rebeliones, sino que también sigue amándonos a nosotros 
aunque somos pecadores. No merecemos el amor de Dios y nunca podríamos 
ganárnoslo. Dios no nos necesita. El Dios de la Biblia no necesita nada (Hech. 
17: 25). El amor de Dios por ti, por mí y por todas las personas es enteramente 
fruto de su propia voluntad.

Compara Apocalipsis 4: 11 y Salmo 33: 6. ¿Qué nos enseñan estos versículos 
sobre la decisión libre y voluntaria de Dios de crear todo lo que existe?

Dios creó libremente este mundo. En consecuencia, es digno de toda gloria, 
honor y poder. Él no necesitaba crear ningún mundo. Aun antes de la creación 
de este o de cualquier otro, ya disfrutaba de la relación de amor que existía entre 
los integrantes de la Deidad.

Lee Juan 17: 24. ¿Qué nos dice este texto acerca del amor de Dios antes 
de que el mundo existiera?

Dios no necesitaba criaturas que fueran objeto de su amor. Pero, de acuerdo 
con su carácter amoroso, decidió crear el mundo y entrar en una relación de 
amor con sus criaturas.

Dios no solo creó este mundo por iniciativa propia y como una expresión 
de su amor generoso, sino que también sigue amando a los seres humanos por 
iniciativa propia, incluso después de que estos cayeron en pecado en el Edén, e 
incluso después de que nosotros pecáramos personalmente.

Tras la caída en el Edén, Adán y Eva no tenían derecho a seguir viviendo y 
disfrutando del amor de Dios. Pero Dios, que «sustenta todas las cosas con la 
palabra de su poder» (Heb. 1: 3), sostuvo su vida e hizo un camino para recon-
ciliar a la humanidad consigo mismo en virtud de su gran amor, misericordia 
y gracia. Y esa reconciliación también nos incluye.

¿Qué nos dice acerca del amor y el carácter de Dios el hecho de que siga 
haciendo a este mundo objeto de su amor a pesar de su caída y maldad? ¿De 
qué manera esta verdad debería motivarnos a amarlo?
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|  Lección 1Miércoles 1° de enero

MUCHOS SON LLAMADOS,  
PERO POCOS ESCOGIDOS

Dios no solo ama a las personas por iniciativa propia, sino que también las 
invita a corresponder a su amor. El hecho de que Dios nos concede la capacidad 
de elegir libremente aceptar o rechazar su amor resulta evidente, entre otros 
lugares de la Biblia, en la parábola de Cristo del banquete de bodas.

Lee Mateo 22: 1 al 14. ¿Qué significa esta parábola? 

En la parábola de Cristo acerca del banquete de bodas, un rey organiza la 
boda de su hijo y envía a sus siervos a «llamar a los invitados a la boda«, pero 
ellos «no quisieron asistir» (Mat. 22: 2, 3). El rey envió a sus siervos para invi-
tarlos nuevamente, pero ellos hicieron caso omiso de su invitación y, peor aún, 
echaron mano de sus siervos y los mataron (Mat. 22: 4-6).

Más tarde, después de tratar con quienes habían asesinado a algunos de sus 
mensajeros, el rey dijo a sus siervos: «La boda a la verdad está preparada, pero 
los que fueron invitados no eran dignos. Id, pues, a las salidas de los caminos y 
llamad a la boda a cuantos halléis» (Mat. 22: 8, 9). Después de otro episodio en el 
que un hombre sin traje de bodas es expulsado, lo que significa la necesidad de 
recibir un traje de bodas del rey para asistir al banquete nupcial, Jesús cierra la 
parábola con la enigmática pero muy significativa frase: «Muchos son llamados, 
pero pocos escogidos» (Mat. 22: 14).

¿Qué significa esto? Los «escogidos» son quienes aceptan la invitación del 
Señor a la boda. El término griego traducido como «llamar» e «invitar», a lo 
largo de la parábola, es kaleō, y lo que determina quién es finalmente «escogido» 
(eklektos, derivado de kaleō) es si ha aceptado la invitación.

De hecho, Dios llama (es decir, invita) a todos al banquete de bodas. Sin 
embargo, cualquiera de nosotros puede rechazar el amor de Dios. La libertad es 
esencial para el amor. Dios nunca impondrá su amor a nadie. Es triste decirlo, 
pero podemos rechazar tener una relación de amor con Dios.

Los «escogidos» son quienes aceptan la invitación. Para aquellos que aman 
a Dios, él ha preparado cosas inimaginablemente maravillosas. Una vez más, 
todo se reduce a la cuestión del amor y de la libertad inherente al amor.

¿Qué hay en tu vida que revele que has aceptado la invitación a la boda y 
que estás apropiadamente vestido para participar de ella?

SAQ_EN_2025_1T.indd   11 8/29/24   12:09 PM



12

Lección 1  | Jueves 2 de enero

CRUCIFICADO POR NOSOTROS

Dios invita a todos a una relación de amor con él, pero solo quienes aceptan 
la invitación disfrutan de los resultados eternos. Como se ve en la parábola del 
banquete de bodas, muchos de los invitados por el rey «no quisieron asistir» 
(Mat. 22: 3).

En consecuencia, poco antes de su crucifixión, Cristo se lamentó: «¡Jeru-
salén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados! 
¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos como la gallina junta sus polluelos debajo 
de las alas, pero no quisiste!» (Mat. 23: 37). Cristo quería reunirlos, pero ellos no 
quisieron. El mismo verbo griego que significa «querer» (thelō) se utiliza tanto 
para referirse al deseo de Cristo de salvarlos como a la falta de disposición de 
ellos a ser salvados. El mismo término aparece en Mateo 22: 3.

Sin embargo, Cristo fue a la Cruz por estas personas y por nosotros. ¡Increíble 
amor! Aunque el pecado humano merece la muerte, Dios mismo (en Cristo) 
pagó el precio y ha encontrado la manera de reparar la relación rota entre el 
Cielo y la Tierra. Mientras tanto, continúa otorgándonos su amor, aunque no 
tiene ninguna obligación más allá de su propio y libre compromiso de hacerlo.

Lee Juan 10: 17 y 18. Compáralo con Gálatas 2: 20. ¿Cuál es el mensaje 
que nos transmiten estos textos?

En la Cruz, la demostración máxima del amor de Dios, vemos que Cristo se 
entregó por nosotros por su propia voluntad e iniciativa. Nadie le quitó la vida, 
sino que él la ofreció voluntariamente siguiendo el Plan de Redención acordado 
en el Cielo antes de la fundación del mundo. 

«El plan de nuestra redención no fue una reflexión ulterior, formulada des-
pués de la caída de Adán. Fue una “revelación del misterio que por tiempos 
eternos fue guardado en silencio” (Rom. 16: 25). Fue una manifestación de los 
principios que desde las edades eternas habían sido el fundamento del trono 
de Dios. Desde el principio, Dios y Cristo sabían de la apostasía de Satanás y 
de la caída del hombre seducido por el apóstata. Dios no ordenó que el pecado 
existiese, sino que previó su existencia, e hizo provisión para hacer frente a la 
terrible emergencia. Tan grande fue su amor por el mundo que se comprometió 
a dar a su Hijo unigénito “para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna” (Juan 3: 16)» (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, 
pp. 13, 14).
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|  Lección 1Viernes 3 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee el capítulo titulado «El premio inmerecido», en las páginas 337 a 349 del 
libro Palabras de vida del gran Maestro, de Elena G. de White.

«El mundo está envuelto por las tinieblas de la falsa concepción de Dios. Los 
mortales están perdiendo el conocimiento de su carácter, el cual ha sido mal-
entendido y malinterpretado. En este tiempo, debe proclamarse un mensaje de 
Dios, un mensaje que ilumine con su influencia y salve con su poder. Su carácter 
ha de ser dado a conocer. Sobre las tinieblas del mundo ha de resplandecer la 
luz de su gloria, de su bondad, su misericordia y su verdad.

»Esta es la obra bosquejada por el profeta Isaías en las palabras: “Levanta 
con fuerza la voz, oh Jerusalén, tú que anuncias buenas nuevas. Levántala; no 
temas. Di a las ciudades de Judá: ‘¡He aquí su Dios!’. He aquí que el Señor Dios 
vendrá con poder, y su brazo gobernará por él. He aquí que su retribución viene 
con él, y su obra delante de él” (Isa. 40: 9, 10, RVA15).

»Aquellos que esperan la venida del Esposo han de decir al pueblo: “¡He 
aquí su Dios!”. Los últimos rayos de luz misericordiosa, el último mensaje de 
clemencia que debe darse al mundo, es una revelación de su carácter de amor. 
Los hijos de Dios tienen que manifestar su gloria. En su vida y carácter se revelará 
lo que la gracia de Dios ha hecho por ellos.

»La luz del Sol de Justicia debe brillar en buenas obras, en palabras de verdad 
y hechos de santidad» (Elena G. de White, Palabras de vida del gran Maestro, 
p. 344).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Peor que pensar que Dios no existe sería creer que Dios nos odia. ¿Qué 

mundo tan diferente sería el nuestro si eso fuera cierto?
2.	 ¿Por qué crees que existe una comprensión tan errónea acerca del carác-

ter de Dios en nuestro mundo actual? Reflexiona acerca de cómo podrías 
ayudar a las personas a percibir más claramente el carácter amoroso de 
Dios.

3.	 ¿Cuál es el mensaje que debemos proclamar hoy acerca el carácter de 
Dios? ¿Cómo explicarías este mensaje a alguien que aún no está familia-
rizado con la realidad del amor de Dios? ¿Qué evidencia puedes señalar 
que muestre la realidad de su amor y su maravilloso carácter?

4.	 Hablar del amor de Dios es una cosa, pero revelarlo y reflejarlo en nuestra 
vida es otra. ¿Qué «hechos de santidad» podrían revelar el amor de Dios 
a quienes nos rodean?
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Lección 2: Para el 11 de enero de 2025

AMOR PACTUAL
Sábado 4 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 2 Pedro 3: 9; Deuteronomio 7: 6-9; 
Romanos 11: 22; 1 Juan 4: 7-20; Juan 15: 12; 1 Juan 3: 16.

PARA MEMORIZAR: 
«Respondió Jesús y le dijo: “El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre 
lo amará, y vendremos a él y haremos morada con él”» (Juan 14: 23).

Se ha enseñado a muchos que la palabra griega agapē se refiere al amor 
exclusivamente divino, y que otros términos, también traducidos como 
amor –tal el caso de filia (del verbo fileō)–, designan sentimientos menos 

sublimes que agapē. Algunos afirman también que agapē se refiere a un amor 
unilateral, el de alguien que ama pero nunca recibe amor, un amor totalmente 
independiente de la respuesta humana.

Sin embargo, un estudio cuidadoso del amor divino a lo largo de la Escritura 
muestra que estas ideas, aunque comunes, son erróneas. En primer lugar, el 
término griego agapē se refiere no solo al amor de Dios, sino también al amor 
humano, incluso a veces al amor humano mal dirigido (por ejemplo, en 2 Tim. 4: 
10). En segundo lugar, a lo largo de la Escritura, muchos términos distintos de 
agapē se refieren al amor de Dios. Por ejemplo, Jesús enseñó que «el mismo 
Padre los ama [fileō], porque ustedes me han amado [fileō]» (Juan 16: 27, RVC). 
Aquí, el término griego fileō se utiliza no solo para referirse al amor humano, 
sino también al amor de Dios por los seres humanos. Por tanto, fileō no debe 
interpretarse como un amor inferior, sino como una expresión auténtica del 
amor divino.

Las Escrituras también enseñan que el amor de Dios no es unilateral, sino 
profundamente relacional, en el sentido de que para Dios supone una profunda 
diferencia que los seres humanos reflejen o no su amor por él y por los demás.
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|  Lección 2Domingo 5 de enero

EL AMOR ETERNO DE DIOS

Las Escrituras son claras: Dios ama a todos. El versículo más famoso de las 
Escrituras, Juan 3: 16, proclama esta verdad:  «De tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, 
sino que tenga vida eterna».

Lee Salmos 33: 5 y 145: 9. ¿Qué enseñan estos versículos acerca de la 
extensión o alcance del amor, la compasión y la misericordia de Dios?

Algunas personas pueden pensar que no son dignas de ser amadas o que Dios 
puede amar a todos los demás menos a ellas. Sin embargo, la Biblia proclama 
sistemáticamente que Dios ama a todas las personas. No hay nadie a quien él 
no ame. Y, puesto que Dios ama a todos, también quiere que todos se salven.

Lee 2 Pedro 3: 9; 1 Timoteo 2: 4; y Ezequiel 33: 11. ¿Qué enseñan estos 
textos acerca del amor de Dios y de su deseo de salvar a todos?

El versículo posterior a Juan 3: 16 añade: «Dios no envió a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él» (Juan 3: 17). 
Si dependiera solo de Dios, todos los seres humanos aceptarían su amor y se 
salvarían. Sin embargo, el Señor no impone su amor a nadie. Las personas son 
libres de aceptarlo o rechazarlo. 

Y, aunque algunos lo rechacen, Dios nunca deja de amarlos. En Jeremías 31: 
3, él proclama a su pueblo: «Con amor eterno te he amado; por eso, te prolongué 
mi misericordia». En otras partes, la Biblia enseña repetidamente que el amor 
de Dios es eterno (ver, por ejemplo, Salmo 136). El amor de Dios nunca se agota. 
Es eterno. Esto nos resulta difícil de entender pues a menudo nos cuesta amar 
a los demás, ¿verdad?

Sin embargo, si como individuos pudiéramos aprender a experimentar la 
realidad de ese amor; es decir, conocer por nosotros mismos el amor de Dios, 
¡cuán diferente sería nuestra vida y nuestro trato hacia los demás!

Si Dios ama a todas las personas, eso significa que también ama a aquellas 
que consideramos despreciables (y que abundan por todas partes). ¿Qué 
nos enseña el amor de Dios hacia estas personas sobre cómo deberíamos 
relacionarnos con ellas?
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Lección 2  | Lunes 6 de enero

AMOR PACTUAL

La Biblia describe a menudo la especial relación de amor de Dios con nosotros 
utilizando metáforas familiares o de parentesco, en particular metáforas del 
amor entre marido y mujer o de una madre buena por su hijo. Estas metáforas 
se utilizan sobre todo para describir la relación especial entre Dios y el pueblo 
con el que estableció su pacto. Se trata de una relación de amor pactual, que 
implica no solo el amor de Dios por su pueblo, sino también la expectativa de 
que el pueblo acepte ese amor, y ame a Dios y a los demás. 

Lee Deuteronomio 7: 6 al 9. ¿Qué nos enseñan estos versículos sobre la 
relación entre los pactos que hace Dios y su constante amor?

Deuteronomio 7: 9 describe el tipo especial de amor que Dios prodiga al 
pueblo con el que entró en una relación de pacto, una relación que depende en 
parte de si permanecen fieles o no. El amor de Dios no es condicional, pero la 
relación de pacto con su pueblo sí lo es. 

La palabra traducida como «misericordia» en Deuteronomio 7: 9 (hesed) por 
sí misma refleja cómo el amor divino está ligado al pacto y mucho más. El tér-
mino hesed se utiliza a menudo para describir la grandeza de la misericordia, la 
bondad y el amor de Dios. Entre otras cosas, hesed se refiere a la bondad amorosa 
o amor leal por otra persona dentro de una relación de amor recíproco. También 
implica el inicio de una relación de este tipo con la expectativa de que la otra 
parte muestre esa misma bondad y amor a cambio.

El hesed de Dios muestra que su bondad es extremadamente fiable, constante 
y duradera. Sin embargo, al mismo tiempo, la recepción de los beneficios del 
hesed es condicional, ya que depende de la disposición de su pueblo a obedecer 
y sostener su parte de la relación (ver 2 Sam. 22: 26, 1 Rey. 8: 23; 2 Crón. 6: 14; 
Sal. 25: 10; 32: 10).

El amor inquebrantable de Dios es la base de todas las relaciones amorosas, 
es un amor que nosotros nunca podríamos igualar. Dios no solo nos concedió 
por iniciativa propia la existencia, sino que también en Cristo se entregó vo-
luntariamente por nosotros: «Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga 
su vida por sus amigos» (Juan 15: 13). Sin duda, la mayor expresión del amor de 
Dios se reveló cuando el Señor «se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de Cruz» (Fil. 2: 8).

¿De qué manera puedes mantener constantemente presente en tus pen-
samientos la realidad del amor de Dios? ¿Por qué es importante hacerlo?
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|  Lección 2Martes 7 de enero

UNA RELACIÓN CONDICIONAL

Dios llama e invita a cada persona a una relación íntima de amor con él (ver 
Mat. 22: 1-14). Responder adecuadamente a esa invitación implica obedecer el 
mandato divino de amar a Dios y a los demás (ver Mat. 22: 37-39). Disfrutar de 
los beneficios de esta relación con Dios depende de si uno decide libremente 
aceptar o rechazar su amor.

Lee Oseas 9: 15; Jeremías 16: 5; Romanos 11: 22; y Judas 21. ¿Qué enseñan 
estos textos acerca de si los beneficios del amor de Dios pueden ser recha-
zados o incluso perdidos? 

En estos y otros textos, el hecho de disfrutar de los beneficios de una relación 
de amor con Dios se describe repetidamente como condicionado a la respuesta 
humana a ese amor. Sin embargo, no debemos cometer el error de pensar que 
Dios deja de amar a alguien. Como hemos visto, el amor de Dios es eterno. Y, 
aunque en Oseas 9: 15 Dios dice de su pueblo: «No los amaré más», es impor-
tante recordar que más adelante, en el mismo libro, Dios declara acerca de su 
pueblo: «Los amaré de pura gracia» (Ose. 14: 4). Oseas 9: 15 no puede significar 
que Dios deja por completo de amar a su pueblo. Debe referirse, en cambio, a 
la condicionalidad de algún aspecto o beneficio particular de una relación de 
amor con Dios. Además, la forma en que respondemos a su amor es crucial para 
que esta relación continúe.

 «El que tiene mis mandamientos y los guarda, ese es el que me ama; y el que 
me ama será amado por mi Padre; y yo lo amaré, y me manifestaré a él» (Juan 14: 
21). Del mismo modo, Jesús proclama a sus discípulos: «El Padre mismo los ama, 
porque ustedes me han amado y han creído que yo salí de Dios» (Juan 16: 27, RVC).

Estos y otros textos enseñan que el hecho de disfrutar de los beneficios 
de una relación salvífica con Dios depende de que aceptemos su amor (lo que 
también implica estar dispuestos a compartir ese amor con los demás). Una 
vez más, esto no significa que el amor de Dios deje de existir. Pero, así como no 
podemos impedir que el sol brille, pero podemos aislarnos de sus rayos, no po-
demos hacer nada para detener el amor eterno de Dios, pero podemos rechazar 
finalmente una relación con Dios y, por tanto, aislarnos de lo que nos ofrece; 
especialmente, de la vida eterna.

¿De qué maneras pueden las personas ver y experimentar la realidad del 
amor de Dios, independientemente de que correspondan a ese amor o no? 
Por ejemplo, ¿cómo revela su amor el mundo natural, incluso después del 
pecado?
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Lección 2  | Miércoles 8 de enero

MISERICORDIA PERDIDA

El amor de Dios es eterno e inmerecido. Sin embargo, los seres humanos 
pueden rechazarlo. Tenemos la oportunidad de aceptar o rechazar ese amor, 
pero solo porque Dios nos ama por iniciativa propia con su amor perfecto y 
eterno antes de cualquier cosa que hagamos (Jer. 31: 3). Nuestro amor a Dios es 
una respuesta a lo que ya se nos ha dado incluso antes de que lo pidiéramos. 

Lee 1 Juan 4: 7 al 20, con especial atención a los versículos 7 y 19. ¿Qué 
nos dice esto acerca de la iniciativa divina de amarnos?

El amor de Dios siempre ocurre primero. Si Dios no nos amara en primer 
lugar, nosotros no podríamos amarlo. Aunque Dios nos creó con la capacidad 
de amar y ser amados, Dios mismo es el fundamento y la fuente de todo amor. 
Sin embargo, nosotros podemos elegir aceptar su amor y reflejarlo en nuestra 
vida. Esta verdad se ejemplifica en la parábola de Cristo acerca del siervo que 
no estaba dispuesto a perdonar (ver Mat. 18: 23-35). 

En esa parábola, vemos que no había forma de que el siervo pudiera devolver 
lo que debía a su amo: 10.000 talentos. Un talento equivalía a unos 6.000 de-
narios. Y un denario era lo que se pagaba a un jornalero por un día de trabajo 
(Mat. 20: 2). Por lo tanto, a un trabajador promedio le llevaría 6.000 días de 
trabajo ganar un talento. Supongamos que, después de contabilizar los días de 
descanso, un obrero promedio trabajara 300 días al año y, por lo tanto, ganara 
300 denarios en un año. En ese caso, ese trabajador tardaría aproximadamente 
veinte años en pagar un talento, que consistía en 6.000 denarios (6.000 dividido 
por 300 = 20). Para ganar 10.000 talentos, un trabajador tal tendría que trabajar 
200.000 años. En resumen, el siervo nunca podría pagar esa suma. Sin embargo, 
el amo sintió compasión por su siervo y le perdonó su enorme deuda. 

No obstante, cuando este siervo se negó a perdonar la deuda mucho menor 
(100 denarios) de uno de sus compañeros de servicio e hizo que lo encarcelaran 
por ella, el amo se llenó de ira y anuló su misericordioso perdón. El siervo 
perdió el amor y el perdón de su señor. Aunque la compasión y la misericordia 
de Dios nunca se agotan, uno puede finalmente rechazar o incluso renunciar a 
los beneficios de la compasión y la misericordia divinas. 

Piensa en lo que se te ha perdonado y en el hecho de que fuiste perdonado 
gratuitamente por Jesús. ¿Qué debería decirte esto acerca de perdonar a 
los demás?
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|  Lección 2Jueves 9 de enero

HAS RECIBIDO GRATIS, DA GRATIS

Así como el siervo de la parábola no podía pagar su deuda a su amo, nosotros 
nunca podríamos compensar a Dios por la nuestra. Nunca podríamos ganar o 
merecer el amor de Dios. «Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Rom. 5: 8). ¡Qué amor tan 
asombroso! Como dice 1 Juan 3: 1: «Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para 
que seamos llamados hijos de Dios».

Sin embargo, lo que podemos y debemos hacer es reflejar el amor de Dios 
a los demás tanto como nos sea posible. Si hemos recibido tanta compasión 
y perdón, ¿cuánto más deberíamos otorgar compasión y perdón a los demás? 
Recordemos que el siervo perdió la compasión y el perdón de su amo porque 
no se los concedió a su consiervo. Si realmente amamos a Dios, no dejaremos 
de reflejar su amor a los demás. 

Lee Juan 15: 12; 1 Juan 3: 16; y 1 Juan 4: 7 al 12. ¿Qué enseñan estos pasajes 
acerca del amor de Dios y de la relación entre su amor, nuestro amor a él 
y el amor a los demás?

Inmediatamente después de Juan 15: 12, Jesús dijo a sus discípulos: «Ustedes 
son mis amigos, si hacen lo que yo les mando» (Juan 15: 14, RVC). ¿Qué les or-
denó Jesús (al igual que a nosotros)? Entre otras cosas, que amaran a los demás 
como él los amaba. Aquí y en otros lugares, el Señor nos ordena amar a Dios y 
amarnos mutuamente. 

En resumen, debemos reconocer que se nos ha perdonado una deuda in-
finita e impagable para nosotros, una deuda que fue cancelada en la Cruz en 
favor de nosotros. Por tanto, debemos amar a Dios, alabarlo y ser amorosos y 
misericordiosos con los demás. Como enseña Lucas 7: 47, mucho ama aquel a 
quien mucho se le ha perdonado, pero «a quien se le perdona poco, poco ama». 
¿Quién de nosotros no es consciente de cuánto se le ha perdonado?

Si amar a Dios implica amar a los demás, debemos compartir con urgencia el 
mensaje del amor de Dios, tanto de palabra como por obra. Deberíamos ayudar a 
las personas en su vida cotidiana aquí y ahora, tratar de ser un instrumento del 
amor de Dios y dirigir la atención de los demás hacia aquel que les ofrece la vida 
eterna en un Cielo y una Tierra nuevos, una nueva creación de este mundo que 
está tan estropeado y devastado por el pecado y la muerte, los frutos lúgubres 
de rechazar el amor de Dios. 

¿Qué pasos concretos puedes dar para amar a Dios amando a los demás? 
¿Qué podrías hacer hoy y en los próximos días para mostrar a las personas el 
amor de Dios e invitarlas a disfrutar de lo que significa aceptar la promesa 
de la vida eterna?
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Lección 2  | Viernes 10 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «¿Podemos comunicarnos con Dios?» en las páginas 
137 a 155 del libro El camino a Cristo, de Elena G. de White.

«Presenta a Dios tus necesidades, tristezas, gozos, preocupaciones y temores. 
No puedes incomodarlo ni agobiarlo. El que tiene contados los cabellos de tu 
cabeza no es indiferente a las necesidades de sus hijos. “Es que el Señor es muy 
compasivo y misericordioso” (Sant. 5: 11). Su amoroso corazón se conmueve por 
nuestras tristezas, incluso cuando las presentamos delante de él. Llévale todo lo 
que confunde. No hay nada que sea tan pesado que él no lo pueda soportar, pues 
sostiene los mundos y rige todos los asuntos del universo. Nada que de alguna 
manera afecte nuestra paz es tan pequeño que él no lo note. No hay en nuestra 
experiencia ningún episodio tan oscuro que él no lo pue da leer, ni perplejidad 
tan grande que no la pue da solventar. Ninguna calamidad puede ocurrirle al 
más pequeño de sus hijos, ninguna ansiedad puede asaltar el alma, ningún 
gozo alegrarlo, ninguna oración sincera escaparse de los labios, sin que el Padre 
celestial lo perciba y sin que tome en ello un interés inmediato. Él “restaura a 
los abatidos y cubre con vendas sus heridas” (Sal. 147: 3). Las relaciones entre 
Dios y cada alma son tan especiales y únicas como si no hubiera habido otra 
alma de la que ocuparse ni por la cual entregar a su Hijo amado» (El camino a 
Cristo, pp. 148-149).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
Reflexiona en la frase anterior: «Las relaciones entre Dios y cada alma son 

tan especiales y únicas como si no hubiera habido otra alma de la que ocuparse 
ni por la cual entregar a su Hijo amado». ¿Qué consuelo te brinda esto, y cómo 
deberías vivir al saber cuán cerca está Dios de ti y cuánto te cuida? ¿Cómo puedes 
aprender a vivir en armonía con la realidad de esa maravillosa promesa? Imagina 
que la creyeras de verdad cada día.

1.	 ¿Cómo entiendes Salmo 103: 17 y 18 a la luz de la lección de esta semana? 
¿Qué revela ese texto sobre la eternidad del amor de Dios y, sin embargo, 
del hecho de que los beneficios de una relación con él dependen de si 
aceptamos su amor? 

2.	 ¿De qué manera influye el hecho de conocer esto en tu relación con Dios? 
¿Cómo influye en tu forma de ver las dificultades de los demás?
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Lección 3: Para el 18 de enero de 2025

PARA AGRADAR A DIOS
Sábado 11 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Lucas 15: 11-32; Sofonías 3: 17; Efesios 
5: 25-28; Isaías 43: 4; Romanos 8: 1; 5: 8; Marcos 9: 17-29.

PARA MEMORIZAR: 
«Jehová está en medio de ti; ¡él es poderoso y te salvará! Se gozará por ti con 
alegría, callará de amor, se regocijará por ti con cánticos» (Sof. 3: 17).

Imagina la siguiente situación: En el Día del Padre, un niño de cinco años se 
acerca a su progenitor con un regalo mal envuelto y se lo entrega emocionado. 
El padre le dice: «Hijo, no me importa tu regalo. Al fin y al cabo, no hay nada 

que puedas darme que me satisfaga. Cualquier cosa que me des la puedo con-
seguir yo mismo, la he comprado con mi dinero o está hecha con materiales 
que yo he pagado. Así que, guárdate tu regalo. No lo necesito ni lo quiero. Pero 
aun así te amo».

¿Qué te parece la reacción imaginaria de ese padre? Vienen a mi mente pala-
bras como «sin corazón», «frío» e «insensible». ¿Es así como Dios nos responde? 
¿Podemos agradar a Dios? Aunque sea difícil de imaginar, incluso nosotros, 
seres caídos, corrompidos por el pecado y propensos al mal, podemos agradar 
a Dios. En otras palabras, Dios no nos considera a nosotros ni los dones que le 
traemos con la actitud de ese padre. Al contrario, podemos agradar a Dios, pero 
solo por medio de Cristo.
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Lección 3  | Domingo 12 de enero

MÁS VALIOSO DE LO QUE PUEDES IMAGINAR

Como vimos en una lección anterior, no hay nadie, incluso el peor pecador 
o malhechor, a quien Dios no ame. Puesto que Dios valora a las personas más 
de lo que podemos imaginar, le disgusta el pecado porque nos ama y sabe el 
daño que el pecado nos hace.

Lee Lucas 15: 11 al 32. ¿Qué revela la parábola del hijo pródigo acerca de 
la compasión y el amor de Dios? ¿Qué advertencia hace a quienes, como el 
otro hijo, permanecieron en casa?

En esta historia que cuenta Jesús, el hijo menor de un hombre pidió su 
herencia antes de tiempo, lo que implicó rechazar a su padre y su familia. El 
hijo pródigo dilapida su herencia y se ve reducido a la pobreza y al hambre, al 
punto de anhelar la comida con que alimenta a los cerdos puestos a su cuidado. 
Al darse cuenta de que los criados de su padre tienen comida en abundancia, 
decide volver a casa con la esperanza de convertirse en uno de ellos. 

Lo que sigue es impactante. Algunos padres rechazarían a un hijo como ese. 
«Tomaste tu herencia y te fuiste lejos. Ya no hay aquí lugar para ti». Esa sería en 
verdad una actitud lógica. A los ojos de algunos padres, ese joven había ido dema-
siado lejos como para ser aceptado de nuevo en casa, especialmente como hijo. 

Pero, en la parábola, el padre (que representa a Dios mismo) no reacciona 
así. Por el contrario, «cuando [el hijo pródigo] aún estaba lejos, lo vio su padre 
y fue movido a misericordia, y corrió y se echó sobre su cuello y lo besó» (Luc. 
15: 20). Aunque en aquellos tiempos se consideraba poco digno que el dueño de 
la casa fuera en busca de alguien, el padre, en su gran compasión, salió a buscar 
a su hijo. Incluso organizó una fiesta de bienvenida para él, lo cual representa 
la gran compasión de Dios por cada persona descarriada y el gozo que siente 
cuando aun una sola persona vuelve al hogar. ¡Qué hermosa imagen de Dios!

Resulta interesante la reacción del otro hijo. ¿Por qué fue una reacción tan 
humana, basada, al menos en parte, en la justicia, y también tan compren-
sible? Sin embargo, ¿qué nos enseña esa parte de la historia acerca de cómo 
los conceptos humanos de justicia no captan la profundidad del evangelio o 
del amor de Dios por nosotros?
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|  Lección 3Lunes 13 de enero

EL REGOCIJO DE DIOS

Aunque nos cueste imaginarlo, Dios considera que cada persona tiene un 
valor incalculable, y por eso se regocija por la salvación de una sola alma.

Lee Sofonías 3: 17. ¿Cómo arroja luz este versículo sobre la parábola del 
hijo pródigo?

Sofonías 3: 17 muestra enfáticamente el deleite que Dios experimenta por 
la redención de su pueblo. En este versículo aparecen casi todas las palabras 
del idioma hebreo que expresan alegría y regocijo. Daría la impresión de que 
ninguno de esos términos fuera suficiente por sí solo para describir la magnitud 
del regocijo divino. Nota también dónde está Dios según este versículo: «en 
medio» de su pueblo. La reconciliación que surge de la relación de amor implica 
la presencia inmediata de Dios. Al igual que el padre que corrió al encuentro de 
su hijo, Dios está en medio de su pueblo.

En Isaías 62: 4 se utiliza una analogía matrimonial. Según ese texto, el pueblo 
de Dios sería llamado «Hefzi-bá», que significa «mi delicia»; y la tierra recibiría 
el nombre de «Beula», que significa «casada». ¿Por qué? Porque, como dice el 
texto, «el Señor se deleita en ti y te reclamará como su esposa» (NTV). El pináculo 
mismo de la alegría de Dios está reservado para el día de la restauración, cuando 
él recibirá a su pueblo y se regocijará a causa de nosotros, así como el padre se 
regocijó por el regreso de su hijo pródigo.

Lee Efesios 5: 25 al 28. ¿Qué dice esto acerca del tipo de amor que también 
nosotros estamos llamados a demostrar?

Este pasaje exhorta a los esposos a amar a sus esposas «como Cristo amó 
a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella», y a amarlas «como a sus mismos 
cuerpos» (Efe. 5: 25, 28). Estos textos no solo ponen de relieve el tipo de amor 
desinteresado y abnegado que un marido debe prodigar a su esposa, sino que 
también muestran que Cristo mismo ama a su pueblo (la iglesia) como parte 
de sí mismo.
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Lección 3  | Martes 14 de enero

¿COMPLACER A DIOS?

¿Cómo es posible que el Dios del universo se complazca en meros seres hu-
manos, fugaces manchas de protoplasma en un minúsculo planeta en medio de 
lo que probablemente sea un universo infinito? ¿Cómo es posible que los seres 
humanos importen tanto al Ser supremo, que es todopoderoso y no necesita 
nada? Estas preguntas pueden dividirse en dos aspectos. En primer lugar, ¿cómo 
puede Dios mismo deleitarse? En segundo lugar, ¿cómo podemos los seres 
humanos deleitarlo, sobre todo en vista de nuestra pecaminosidad? El primer 
aspecto de estas preguntas es el tema de nuestro estudio de hoy; el segundo 
aspecto nos ocupará mañana.

Lee Isaías 43: 4; Salmo 149: 4; y Proverbios 15: 8 y 9. ¿Qué nos dicen estos 
textos acerca del deleite de Dios a causa de nosotros individualmente y de 
su pueblo?

Como vimos parcialmente ayer, Dios puede complacerse en los seres hu-
manos porque ama a las personas de una manera que tiene en cuenta los mejores 
intereses para ellas, así como lo haría cualquiera que amara y se preocupara 
por los demás. 

Por el contrario, Dios se disgusta con su pueblo cuando este hace lo malo. De 
hecho, Proverbios 15: 8 y 9 enseña que, mientras que el «sacrificio» y el «camino» 
de los malvados son «abominable[s] para Jehová», la «oración de los rectos es su 
gozo» y «él ama al que sigue la justicia». Este pasaje no solo muestra que a Dios 
le disgusta el mal, sino también que se deleita en la bondad. Además, pone el 
deleite divino y el amor en una relación directa, mostrando la profunda conexión 
existente entre el amor de Dios y su deleite, que aparece en toda la Escritura. 

Según Salmo 146: 8: «Jehová ama a los justos». Otro texto, 2 Corintios 9: 7, 
añade: «Dios ama al dador alegre». Observa, en primer lugar, lo que estos versículos 
no dicen. No dicen que Dios ama solo a los justos o que Dios ama solo al dador 
alegre. Dios ama a todos. Sin embargo, para que estos textos transmitan algo, 
deben significar que Dios ama a «los justos» y «al dador alegre» en algún sentido 
especial. Lo que hemos visto en Proverbios 15: 8 y 9 contiene la clave acerca de 
esto: Dios los ama en el sentido de estar complacido con ellos. 

Piensa en cuán estrechamente ligados están el Cielo y la Tierra para que 
Dios, el Creador del universo, esté tan íntimamente comprometido, incluso 
emocionalmente, con nosotros. ¿Qué esperanza debería darte esta asom-
brosa idea, especialmente si estás atravesando por un mal momento?
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|  Lección 3Miércoles 15 de enero

PIEDRAS VIVAS 

¿Cómo es posible que nosotros, seres caídos y pecadores, podamos agradar 
a un Dios santo? 

Lee Romanos 5: 8; y 8: 1. ¿Qué enseñan estos textos acerca de nuestra 
posición ante Dios?

Dios concede su gracia a las personas antes de cualquier respuesta humana. 
Antes de cualquier cosa que digamos o hagamos, Dios se acerca a nosotros y 
nos da la oportunidad de aceptar o rechazar su amor. Como dice Romanos 5: 8: 
«Dios muestra su amor para con nosotros en que, siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros» (compara con Jer. 31: 3). Podemos reconciliarnos con Dios 
y ser agradables a sus ojos por la fe y en virtud de la obra de nuestro Redentor.

Lee 1 Pedro 2: 4 al 6 y compáralo con Hebreos 11: 6. ¿Qué nos dice esto 
acerca de cómo podemos agradar a Dios?

Sin la intervención de Dios, las personas caídas son incapaces de aportar 
nada valioso a Dios. Sin embargo, en su gracia y misericordia, él ha abierto un 
camino para ello a través de la obra de Cristo. Concretamente, «por medio de 
Jesucristo» podemos «ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios» (1 Ped. 
2: 5). Aunque «sin fe es imposible agradar a Dios» (Heb. 11: 6), por la obra media-
dora de Cristo, Dios hará a los creyentes «aptos en todo lo bueno para hacer su 
voluntad, haciendo él en nosotros lo que es agradable delante de él por medio 
de Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén» (Heb. 13: 
21). Quienes responden a Dios por la fe son considerados justos ante él por la 
mediación de Cristo, cuya justicia es aceptable. Así, quienes responden a las 
amorosas propuestas de Dios son considerados dignos en virtud de la media-
ción de Cristo (Luc. 20: 35), quien los transforma a su semejanza (1 Cor. 15: 51-57; 
1 Juan 3: 2). La obra redentora de Dios no es solo algo hecho para nosotros, sino 
también en nosotros.

¿Por qué es tan alentadora la idea de que Cristo medie por ti en el Cielo?
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Lección 3  | Jueves 16 de enero

UN OBJETIVO DIGNO 

Al amparo de la misericordia y la mediación de Dios, él se complace aun 
en la más pequeña respuesta positiva a su amor. Por medio de Aquel que es el 
único digno de amor y perfectamente justo, cada uno de nosotros puede ser 
considerado justo y contado entre los amados de Dios que vivirán con él en 
perfecto amor por la eternidad. Esta es la gran esperanza de la Redención, que 
implica la obra de Cristo por nosotros en el Cielo.

Pero, tal vez te preguntes, ¿esto puede incluirme a mí también? ¿Y si no soy 
lo suficientemente bueno? ¿Y si carezco de la fe suficiente?

Lee Marcos 9: 17 al 29. ¿Cómo responde Dios al hombre del relato? ¿Cuán-
ta fe es suficiente?

Los discípulos no pudieron expulsar al demonio. Para este padre y su hijo, 
toda esperanza parecía perdida. Pero Jesús se acercó y le dijo al padre: «Si puedes 
creer, al que cree todo le es posible» (Mar. 9: 23). Y el padre clamó diciendo: «Yo 
creo. ¡Ayúdame a creer más!» (Mar. 9: 24, DHH).

Jesús no dijo al hombre: «Vuelve a mí cuando tengas más fe». En lugar de 
eso, su clamor: «¡Ayúdame a creer más!» fue suficiente. 

Sin fe es imposible agradar a Dios (Heb. 11: 6). Sin embargo, Jesús acepta aun 
la fe más pequeña. Podemos agradar a Dios por la fe en virtud de la mediación de 
Cristo. Por medio de la fe y gracias a la obra de Cristo en nuestro favor, podemos 
responder de forma que agrademos a Dios, así como un padre humano se com-
place cuando su hijo le da un regalo, aunque este no tenga valor en sí mismo.

Por lo tanto, debemos seguir el consejo de Pablo de que nuestro objetivo 
sea «agradar» a Dios (2 Cor. 5: 9, 10; compara con Col. 1: 10; 1 Tes. 4: 1; Heb. 11: 
5). Además, debemos pedir a Dios que transforme nuestros intereses para que 
incluyan el bienestar de aquellos a quienes amamos y que expanda nuestro amor 
para que alcance a otros. «Amémonos unos a otros con amor fraternal; respe-
temos y mostremos deferencia hacia los demás. Si algo demanda diligencia, 
no seamos perezosos; sirvamos al Señor con espíritu ferviente. Gocémonos 
en la esperanza, soportemos el sufrimiento, seamos constantes en la oración. 
Ayudemos a los hermanos necesitados. Practiquemos la hospitalidad» (Rom. 
12: 10-13, RVC).

Si Dios nos acepta a través de Cristo, ¿cuánto más deberíamos aceptar a 
los demás? ¿Qué luz arrojan sobre esta idea el mandamiento de amar a tu 
prójimo como a ti mismo (Lev. 19: 18; Mat. 22: 39) y la Regla de Oro de tratar 
a los demás como quieres que te traten?
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|  Lección 3Viernes 17 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «No se turbe vuestro corazón», páginas 633 a 650 de 
El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White.

«El Señor se chasquea cuando su pueblo se tiene en estima demasiado baja. 
Desea que su heredad escogida se estime según el valor que él le ha atribuido. 
Dios la quería; de lo contrario no hubiera mandado a su Hijo a una empresa tan 
costosa para redimirla. Tiene empleo para ella y le agrada cuando le dirige las 
más elevadas demandas a fin de glorificar su nombre. Puede esperar grandes 
cosas si tiene fe en sus promesas.

»Pero orar en nombre de Cristo significa mucho. Significa que hemos de 
aceptar su carácter, manifestar su espíritu y realizar sus obras. La promesa del 
Salvador se nos da bajo cierta condición. “Si me amáis —dice— guardad mis 
mandamientos”. Él salva a los hombres no en el pecado, sino del pecado; y los 
que le aman mostrarán su amor obedeciéndole.

»Toda verdadera obediencia proviene del corazón. La de Cristo procedía del 
corazón. Y si nosotros consentimos, se identificará de tal manera con nuestros 
pensamientos y fines, amoldará de tal manera nuestro corazón y mente en 
conformidad con su voluntad, que cuando le obedezcamos estaremos tan solo 
ejecutando nuestros propios impulsos. La voluntad, refinada y santificada, 
hallará su más alto deleite en servirle. Cuando conozcamos a Dios como es 
nuestro privilegio conocerle, nuestra vida será una vida de continua obediencia. 
Si apreciamos el carácter de Cristo y tenemos comunión con Dios, el pecado 
llegará a sernos odioso» (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 637).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Qué puede significar «recibir desinteresadamente»? ¿Cómo crees que 

será la relación de dar y recibir en el Cielo y en la Tierra Nueva? 
2.	 Provenientes de una parte lejana del cosmos (quizá más allá del alcance 

del telescopio espacial James Webb), los mensajeros celestiales se refi-
rieron al profeta Daniel como jamudot: en hebreo, «amado, deseable, pre-
cioso». Y lo hicieron tres veces. En Daniel 9: 23, Gabriel dice: «Porque tú 
eres muy amado» (ki jamudot attah). En Daniel 10: 11, un ser celestial (tal 
vez nuevamente Gabriel) lo llama, «varón muy amado» (ish jamudot), una 
frase repetida a Daniel más tarde (Dan. 10: 19). Piensa en lo que esto dice 
de Dios y de cuán cerca está de nosotros. ¿Qué esperanza puedes extraer 
para ti mismo de esta asombrosa verdad?

3.	 ¿Cómo se relacionan los ejemplos de los héroes de la fe de los que se ha-
bla en Hebreos 11 con el contenido de la lección de esta semana? Específi-
camente, ¿qué revelan tales ejemplos acerca de cómo es posible «agradar 
a Dios» por la fe? ¿Qué puedes aprender y aplicar a tu vida diaria de esos 
ejemplos de fe y fidelidad?
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Lección 4: Para el 25 de enero de 2025

DIOS ES APASIONADO  
Y COMPASIVO

Sábado 18 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 103: 13; Isaías 49: 15; Oseas 11: 
1-9; Mateo 23: 37; 2 Corintios 11: 2; 1 Corintios 13: 4-8.

PARA MEMORIZAR
«¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del 
hijo de su vientre? ¡Aunque ella lo olvide, yo nunca me olvidaré de ti!» (Isa. 
49: 15).

A menudo se considera que las emociones son indeseables y deben evitarse. 
Para algunos, son intrínsecamente irracionales y, por lo tanto, las perso-
nas de bien no deberían ser «emotivas». Según cierta escuela filosófica 

griega de la antigüedad, la persona ideal era «racional», insensible a las pasiones 
y soberana sobre sus emociones mediante el raciocinio.

Las emociones desenfrenadas pueden ser problemáticas. Sin embargo, Dios 
nos creó con la capacidad de experimentar emociones. Además, él mismo es 
retratado en las Escrituras como quien experimenta emociones profundas. Si 
es así, estas no pueden ser intrínsecamente malas o irracionales, pues el Dios 
de la Biblia posee una bondad y una sabiduría perfectas. 

Aunque hay hermosas verdades derivadas del hecho de que el amor de Dios 
por nosotros es profundamente emocional, no debe perderse de vista que ese 
amor no es idéntico a las emociones humanas.
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|  Lección 4Domingo 19 de enero

MÁS QUE EL AMOR DE UNA MADRE

Tal vez el mayor amor común a la experiencia humana sea el de una madre 
o un padre por un hijo. La Biblia utiliza a menudo las imágenes de la relación 
padre-hijo para describir la asombrosa compasión de Dios por las personas, 
haciendo hincapié en que la compasión de Dios es exponencialmente supe-
rior incluso a la expresión humana más profunda y hermosa de ese mismo 
sentimiento. 

Lee Salmo 103: 13; Isaías 49: 15; y Jeremías 31: 20. ¿Qué transmiten estas 
representaciones sobre la naturaleza y la profundidad de la compasión 
de Dios?

Según estos textos, Dios se relaciona con nosotros como sus hijos amados 
y nos ama como un buen padre y una buena madre aman a sus hijos. Sin em-
bargo, como explica Isaías 49: 15, incluso una madre humana podría olvidarse 
del hijo que «dio a luz» o  «dejar de compadecerse del hijo de su vientre», pero 
Dios nunca olvida a sus hijos y su compasión nunca falla (Lam. 3: 22). 

En particular, se cree que el término hebreo raham utilizado para referirse a 
la compasión aquí y en muchos otros textos que describen el abundante amor 
compasivo de Dios, deriva del término hebreo que designa el vientre (rejem). 
En consecuencia, como han señalado los eruditos, la compasión de Dios es un 
«amor como el del útero maternal». En verdad, es exponencialmente mayor que 
cualquier compasión humana, incluso la de una madre por su recién nacido.

Según Jeremías 31: 20, Dios considera a su pueblo del Pacto como su «hijo 
precioso» y «el niño en quien me deleito», a pesar de que a menudo se rebeló 
contra él y le causó tristeza. Aun así, Dios declara: «Mis entrañas se conmovieron 
por él, y ciertamente tendré de él misericordia». El término traducido aquí como 
«misericordia» es el utilizado anteriormente para referirse a la compasión di-
vina (rajam). 

Además, la frase «mis entrañas se conmovieron por él» puede traducirse 
literalmente como «mis entrañas rugen». Esta descripción que emplea el len-
guaje profundamente visceral de la emoción divina retrata así la profundidad 
del amor compasivo de Dios por su pueblo. Incluso a pesar de su infidelidad, 
Dios sigue dispensando su abundante compasión y misericordia a su pueblo y 
lo hace más allá de toda expectativa razonable.

Para algunos, el hecho de que la compasión de Dios sea semejante a la 
de un padre o una madre cariñosos es profundamente reconfortante. Sin 
embargo, algunas personas pueden tener dificultades en ese sentido, pues 
sus progenitores no fueron cariñosos. ¿De qué otras maneras podría ser 
ilustrada la compasión de Dios por esas personas?
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Lección 4  | Lunes 20 de enero

AMOR CONMOVEDOR

La incalculable profundidad del amor compasivo de Dios por la humanidad 
se pone de manifiesto en Oseas. Dios había ordenado al profeta: «Ve, toma por 
mujer a una prostituta y ten hijos de prostitución con ella, porque la tierra se 
prostituye apartándose de Jehová» (Ose. 1: 2). Oseas 11 describe más adelante la 
relación de Dios con su pueblo, pero mediante la metáfora de un padre amoroso 
con su hijo.

Lee Oseas 11: 1 al 9. ¿De qué manera ilustran las imágenes de estos 
versículos la forma en que Dios ama y cuida a su pueblo? 

El amor de Dios por su pueblo se asemeja al tierno afecto de un padre por su 
hijo. La Escritura utiliza en tal sentido imágenes como las de enseñar a un niño 
pequeño a caminar, tomar al hijo amado en los brazos, curar y proporcionar 
sustento y cuidar tiernamente. La Escritura también afirma que Dios «trajo» a 
su pueblo justo «como trae el hombre a su hijo» (Deut. 1: 31). «En su amor y en 
su clemencia los redimió» y «los trajo y los levantó todos los días» (Isa. 63: 9). 

En contraste con la fidelidad inquebrantable de Dios, su pueblo fue infiel 
en repetidas ocasiones, lo que alejó a Dios, acarreó juicios sobre sí mismos y lo 
entristeció profundamente. Dios es compasivo, pero nunca excluye la justicia. 
Como veremos en una lección posterior, el amor y la justicia son inseparables.

¿Has estado alguna vez disgustado por algo al punto de experimentar un 
malestar estomacal? Ese es el tipo de imagen que se usa para describir la pro-
fundidad de las emociones de Dios respecto de su pueblo. La imagen del corazón 
revuelto y la compasión encendida es un lenguaje idiomático típico de las emo-
ciones profundas y es usado tanto por Dios como por los humanos. 

Esta imagen, la de la compasión encendida (kamar), se utiliza en el caso 
de las dos mujeres que se presentaron ante Salomón, cada una reclamando el 
mismo bebé como suyo. Cuando Salomón ordenó cortar al bebé en dos (aunque 
sin intención de hacerlo), esa expresión idiomática es usada para describir la 
reacción emocional de la verdadera madre (1 Rey. 3: 26; compara con Gén. 43: 30). 

 Todo progenitor sabe a qué se refiere esta lección. Ningún otro amor te-
rrenal es comparable. ¿Cómo nos ayuda esto a comprender la realidad del 
amor de Dios por nosotros? ¿Qué consuelo podemos y debemos extraer de 
esta comprensión?
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|  Lección 4Martes 21 de enero

LA COMPASIÓN DE JESÚS

En el Nuevo Testamento se utiliza el mismo tipo de imágenes que en el An-
tiguo Testamento para describir la compasión de Dios. Pablo se refiere al Padre 
como «Padre de misericordias y Dios de toda consolación» (2 Cor. 1: 3). Además, 
el apóstol explica en Efesios 2: 4 que Dios es «rico en misericordia» y redime a 
los seres humanos «por su gran amor con que nos amó».

En varias parábolas, Cristo mismo utiliza repetidamente términos de emo-
ción visceral y desgarradora para describir la compasión del Padre (Mat. 18: 27; 
Luc. 10: 33; 15: 20). Además, el mismo lenguaje que ilustra la compasión divina 
en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento es utilizado también en 
los Evangelios para describir las respuestas compasivas de Jesús a quienes 
están en apuros.

Lee Mateo 9: 36; 14: 14; 23: 37; Marcos 1: 41; 6: 34; y Lucas 7: 13. ¿Cómo 
ilustran estos versículos la manera en que Cristo se conmovía ante la difícil 
situación de las personas? 

Los Evangelios registran con frecuencia el hecho de que Cristo se compa-
decía de las personas que estaban en situaciones difíciles. No solo sintió com-
pasión de ellas, sino que también se ocupó de sus necesidades.

Jesús también se lamentó por su pueblo. Podemos imaginar las lágrimas en 
los ojos de Cristo mientras contemplaba la ciudad de Jerusalén: «¡Cuántas veces 
quise juntar a tus hijos como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, 
pero no quisiste!» (Mat. 23: 37). Aquí vemos que el lamento de Cristo coincide 
estrechamente con el de Dios por su pueblo a lo largo del Antiguo Testamento. De 
hecho, muchos eruditos bíblicos señalan que la imagen de un ave cuidando de 
sus crías solo era aplicada a la divinidad en el antiguo Cercano Oriente. Muchos 
ven aquí una alusión a Deuteronomio 32: 11, donde Dios es representado como un 
ave que vuela en círculos sobre sus crías, las protege y vela por sus necesidades.

No hay mayor ejemplo del gran amor compasivo de Dios por sus criaturas 
humanas que Jesús mismo, quien se entregó por nosotros como la máxima de-
mostración de amor. Sin embargo, Cristo no es solo la imagen perfecta de Dios. 
También es el modelo perfecto de la humanidad. ¿Cómo podemos dar forma a 
nuestra existencia de acuerdo con el modelo de la vida de Cristo, centrándonos 
en las necesidades de los demás y, de este modo, no limitándonos a predicar el 
amor de Dios, sino mostrándolo de forma tangible?
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Lección 4  | Miércoles 22 de enero

¿UN DIOS CELOSO?

El Dios de la Biblia es el «Dios compasivo». En hebreo, Dios se da a sí mismo 
el nombre ‘el rahum (Deut. 4: 31). El término hebreo ‘el significa «Dios», y rahum 
es una variación de la raíz de la palabra que significa compasión (rajám). Sin 
embargo, Dios no solo es llamado «compasivo» o «misericordioso», sino tam-
bién «celoso» (‘el qanah). Como dice Deuteronomio 4: 24: «Porque Jehová, tu 
Dios, es fuego consumidor, Dios celoso [‘el qanah]». (Ver Deut. 4: 24; 6: 15; Jos. 
24: 19; Nah. 1: 2).

1 Corintios 13: 4 declara que «el amor no es celoso» (NTV). ¿Cómo puede 
Dios, entonces, ser un «Dios celoso»? 

Lee 2 Corintios 11: 2 y considera la forma en que el pueblo de Dios le fue 
infiel a lo largo de la Biblia (ver, por ejemplo, Sal. 78: 58). ¿Qué nos enseñan 
estos pasajes sobre el significado de los «celos» divinos?

Los «celos» de Dios a menudo son malinterpretados. Cuando el adjetivo 
«celoso» se refiere a un cónyuge, no se trata de un elogio. El término «celos» 
suele tener connotaciones negativas en muchos idiomas. Sin embargo, ese no es 
el caso de los celos divinos en la Biblia, ya que se refieren a la sana expectativa 
de un marido amoroso por disfrutar de una relación exclusiva con su esposa.

Aunque existe un tipo de celos contrarios al amor (1 Cor. 13: 4, NTV), también 
hay «celos» buenos y justos. Pablo se refiere a ello como «celo de Dios» (ver 2 Cor. 
11: 2). Los celos de Dios son solo y siempre del tipo correcto, y se los puede definir 
más adecuadamente como el amor apasionado que Dios siente por su pueblo.

El celo (qanah) de Dios por su pueblo proviene del profundo amor que siente. 
Dios desea una relación exclusiva con su pueblo; solo él ha de ser su Dios. Sin 
embargo, a menudo se describe a Dios como un cónyuge despechado, cuyo amor 
no es correspondido (ver Ose. 1-3; Jer. 2: 2; 3: 1-10). Por lo tanto, los «celos» –o la 
«pasión» de Dios– nunca son caprichosos o sin motivo, sino que siempre res-
ponden a la infidelidad y a la conducta indebida de las personas malvadas. Los 
celos de Dios (o su «amor apasionado») no tienen las connotaciones negativas 
de los celos humanos. Nunca obedecen a la envidia, sino al legítimo anhelo de 
disfrutar de una relación exclusiva con su pueblo y para el bien de este.

¿Cómo podemos aprender a reflejar el mismo tipo de «celos» positivos 
hacia los demás que Dios muestra hacia nosotros?
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|  Lección 4Jueves 23 de enero

COMPASIVO Y APASIONADO

El Dios de la Biblia es compasivo y apasionado, y estas emociones divinas 
se ponen de manifiesto de manera suprema en Jesucristo. Dios es compasivo 
(compara con Isa. 63: 9; Heb. 4: 15), es profundamente afectado por las penas 
de su pueblo (Juec. 10: 16; Luc. 19: 41), y está dispuesto a escuchar, responder y 
consolar (Isa. 49: 10, 15; Mat. 9: 36; 14: 14). 

Lee 1 Corintios 13: 4 al 8. ¿De qué manera nos llama este pasaje a refle-
jar el amor compasivo y asombroso de Dios en nuestras relaciones con los 
demás?

Anhelamos relacionarnos con personas que ejemplifiquen el tipo de amor 
descrito en 1 Corintios 13: 4 al 8. Pero ¿cuán a menudo procuramos conver-
tirnos en este tipo de persona en favor de los demás? No podemos ser sufridos 
y amables; no podemos evitar ser envidiosos, engreídos, groseros o egoístas. No 
podemos producir en nosotros un amor que «todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta» y que «nunca deja de ser» (1 Cor. 13: 7, 8). Ese amor solo 
puede ejemplificarse en nuestra vida como fruto del Espíritu Santo. Alabado 
sea Dios porque el Espíritu Santo derrama el amor de Dios en los corazones de 
quienes permanecen en Cristo Jesús por la fe (Rom. 5: 5).

Por la gracia de Dios y el poder del Espíritu Santo, ¿de qué maneras prácticas 
podríamos responder al amor profundamente emocional, pero perfectamente 
justo y racional, de Dios y reflejarlo en nuestra vida? En primer lugar, adorando 
al Dios que es amor. En segundo lugar, y en respuesta a su amor, mostrando 
compasión y amor benevolente a los demás. No debemos limitarnos a sentirnos 
reconfortados por nuestra fe cristiana, sino que debemos estar dispuestos a 
reconfortar a los demás. Por último, debemos reconocer que no podemos trans-
formar nuestros corazones, que solo Dios puede hacerlo, y permitírselo.

Así pues, pidamos a Dios que nos dé un corazón nuevo para él y para los 
demás, un amor puro y purificador que eleve lo que es bueno y elimine la escoria 
de nuestro interior.

Que la oración de Pablo se haga realidad en nuestra vida y en nuestro medio: 
«Que el Señor los haga crecer y aumente el amor entre ustedes y hacia los demás 
[…] para que se fortalezca su corazón y sean ustedes santos e irreprensibles de-
lante de nuestro Dios y Padre, cuando venga nuestro Señor Jesucristo con todos 
sus santos» (1 Tes. 3:12, 13, RVC).

¿Por qué la muerte al yo, al egoísmo y a la corrupción de nuestros corazones 
naturales es la única manera de revelar esta clase de amor? ¿Qué decisiones 
podemos tomar a fin de morir a nosotros mismos?
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Lección 4  | Viernes 24 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

 Lee el capítulo titulado «Las bienaventuranzas» en las páginas 21 a 74 del 
libro El discurso maestro de Jesucristo, de Elena G. de White.

«Todos los que sienten la absoluta pobreza del alma, que saben que en sí 
mismos no hay nada bueno, pueden hallar justicia y fuerza recurriendo a Jesús. 
Dice él: “Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados” (Mat. 11: 
28). Nos invita a cambiar nuestra pobreza por las riquezas de su gracia.

»No merecemos el amor de Dios, pero Cristo, nuestro fiador, es sobrema-
nera digno y capaz de salvar a todos los que acudan a él. No importa cuál haya 
sido la experiencia del pasado ni cuán desalentadoras sean las circunstancias 
del presente, si acudimos a Cristo en nuestra condición actual —débiles, sin 
fuerza, desesperados—, nuestro compasivo Salvador saldrá a recibirnos mucho 
antes de que lleguemos, y nos rodeará con sus brazos amantes y con el manto 
de su propia justicia. Nos presentará a su Padre con las blancas vestiduras de 
su propio carácter. Él aboga por nosotros ante el Padre, diciendo: Me he puesto 
en el lugar del pecador. No mires a este hijo desobediente, sino a mí. Y cuando 
Satanás contiende fieramente contra nuestras almas, acusándonos de pecado 
y alegando que somos su presa, la sangre de Cristo aboga con mayor poder» 
(Elena G. de White, El discurso maestro de Jesucristo, pp. 25-26).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Nota lo que la inspiración anterior dijo acerca de cómo, gracias a Jesús, 

somos presentados al Padre: «Nos presentará a su Padre con las blancas 
vestiduras de su propio carácter». Por muy desanimados que nos sinta-
mos a veces por nuestras faltas y defectos, o por muy a menudo que no 
reflejemos ante los demás la clase de amor que Dios derrama sobre no-
sotros, ¿por qué hemos de volver siempre a la maravillosa noticia de que 
somos aceptados por el Padre porque Jesús «nos presentará a su Padre 
con las blancas vestiduras de su propio carácter»?

2.	 Imagina cómo se sintió la madre del bebé que estaba en disputa entre 
las dos mujeres que se presentaron ante Salomón. Considera de nuevo el 
emotivo lenguaje registrado en 1 Reyes 3: 26. ¿Cómo arroja esto luz sobre 
el mismo tipo de lenguaje utilizado en Oseas 11: 8 para describir lo que 
Dios siente por su pueblo?

3.	 Los Evangelios dan testimonio de que Jesús se conmovía ante las nece-
sidades de las personas y actuaba en respuesta a esas necesidades. ¿De 
qué formas prácticas pueden tu clase y tú satisfacer las necesidades de 
quienes precisan recibir consuelo?
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Lección 5: Para el 1° de febrero de 2025

LA IRA DEL AMOR DIVINO
Sábado 25 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 78; Jonás 4: 1-4; Mateo 10: 8; 
21: 12, 13; Jeremías 51: 24, 25; Romanos 12: 17–21.

PARA MEMORIZAR: 
«Pero él, misericordioso, perdonaba la maldad y no los destruía; apartó mu-
chas veces su ira y no despertó todo su enojo» (Sal. 78: 38).

La compasión de Dios es generalmente celebrada, pero a muchos les molesta 
la idea de su ira. Piensan que si Dios es amor nunca debería expresar ira. Sin 
embargo, esa idea es errónea, ya que su ira surge directamente de su amor.

Algunos afirman que el Dios del Antiguo Testamento es airado y que el del 
Nuevo Testamento es amoroso. Pero solo hay un Dios, y se revela como el mismo 
en ambos Testamentos. El Dios que es amor se enoja ante el mal precisamente 
porque él es amor. Jesús mismo expresó una profunda ira contra el mal, y el 
Nuevo Testamento registra numerosas veces la ira justa y apropiada de Dios.

La ira de Dios es siempre su respuesta justa y amorosa contra el mal y la in-
justicia. La ira divina es una justa indignación motivada por la bondad y el amor 
perfectos, y busca el bienestar de toda la Creación. La ira de Dios es simplemente 
la respuesta apropiada del amor al mal y a la injusticia. En consecuencia, el mal 
provoca la pasión de Dios en favor de las víctimas del mal y en contra de sus 
victimarios. La ira divina es, pues, otra expresión del amor divino.

SAQ_EN_2025_1T.indd   39 8/29/24   12:09 PM



40

Lección 5  | Domingo 26 de enero

AFLIGIDO POR EL MAL

El Dios de la Biblia ama la justicia y odia el mal. El pecado y el mal, por lo 
tanto, despiertan su ira, una pasión expresada en favor de los oprimidos y mal-
tratados, incluso cuando la maldad de una persona la afecta a ella misma. Dios 
odia el mal porque este siempre hiere a sus criaturas, aunque sea autoinfligido. 
En los relatos bíblicos, Dios es provocado repetidamente a la ira por algo que los 
eruditos bíblicos denominan el ciclo de la rebelión. Este ciclo es el siguiente:

El pueblo se rebela contra Dios y hace lo malo ante sus ojos, incluso atroci-
dades horrendas como el sacrificio de niños y otras abominaciones. 

Dios se retira en respuesta a las decisiones del pueblo.
El pueblo es oprimido por naciones extranjeras.
El pueblo clama a Dios por su liberación.
Dios libera al pueblo.
El pueblo vuelve a rebelarse contra Dios, a menudo de forma más atroz que 

antes.
Sin embargo, aunque Dios se enfrenta una y otra vez a la infidelidad hu-

mana ante este ciclo de maldad e infidelidad atroces, lo hace con una fidelidad 
interminable, una paciencia indulgente, una gracia asombrosa y una profunda 
compasión. 

Lee Salmo 78. ¿Qué enseña este pasaje acerca de la respuesta de Dios a 
las repetidas rebeliones de su pueblo?

Según la Biblia, el amor y la justicia están indisolublemente ligados. La ira 
divina es la respuesta apropiada del amor contra el mal, porque el mal siempre 
hiere a alguien a quien Dios ama. No hay ningún caso en las Escrituras en el 
que Dios actúe arbitrariamente.

Y, aunque el pueblo de Dios lo abandonó y lo traicionó una y otra vez, él 
siguió a lo largo de los siglos concediéndole pacientemente una compasión que 
superaba todas las expectativas razonables (Neh. 9: 7-33), demostrando así la 
insondable profundidad de su compasión y su amor misericordioso. De hecho, 
según Salmo 78: 38: «Él [Dios], misericordioso, perdonaba la maldad y no los 
destruía; apartó muchas veces su ira y no despertó todo su enojo».

Seguramente te has airado alguna vez por el mal hecho a otros. ¿Cómo te 
ayuda esa emoción a comprender mejor la ira de Dios contra el mal?
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|  Lección 5Lunes 27 de enero

DIOS ES LENTO EN AIRARSE

Dios se enoja ante el mal porque él es amor. Es tan compasivo y lleno de 
gracia que un profeta bíblico incluso llegó a reprocharle por ser demasiado 
misericordioso.

Considera la historia de Jonás y reflexiona acerca de su reacción ante 
el perdón compasivo de Dios para con los ninivitas en Jonás 4: 1 al 4. ¿Qué 
nos dice esto acerca de Jonás? (Ver también Mat. 10: 8).

La reacción de Jonás ante la misericordia de Dios es reveladora en dos as-
pectos principales. En primer lugar, muestra la dureza de corazón de Jonás. 
Odiaba tanto a los asirios por lo que habían hecho a Israel que no quería que 
Dios les mostrara misericordia.

¡Qué lección para nosotros! Debemos guardarnos de esta misma actitud, por 
comprensible que sea. De todas las personas, las que han recibido el beneficio 
de la gracia de Dios deberían reconocer cuán inmerecida es y, por lo tanto, estar 
dispuestas a mostrar misericordia a los demás.

En segundo lugar, la reacción de Jonás destaca cuán centrales son la com-
pasión y la gracia de Dios en su carácter. Jonás estaba tan familiarizado con la 
misericordia de Dios que, precisamente porque es «clemente y piadoso, tardo 
en enojar[se] y de gran misericordia» (Jon. 4: 2), sabía que el Señor suspendería 
su juicio contra Nínive. Dios trata con justicia y misericordia a todos los pueblos 
y las naciones.

La frase hebrea traducida como «tardo en enojarte», o «longánime», podría 
traducirse literalmente como «largo de nariz». En el idioma hebreo, la ira es-
taba asociada metafóricamente con la nariz, y la longitud de esta representaba 
metafóricamente el tiempo que tardaba uno en enojarse.

Por lo tanto, las referencias a Dios como «narigudo» pretenden transmitir 
la idea de que es paciente y lento en airarse. Mientras que los seres humanos 
no tardan en airarse, Dios es sumamente paciente y concede su gracia libre y 
abundantemente, pero sin justificar el pecado ni ser indiferente a la injusticia. 
Por el contrario, Dios mismo expía el pecado y el mal en la Cruz para ser justo 
y justificar a quienes creen en él (Rom. 3: 25, 26).

¿Dejaste alguna vez de mostrar misericordia a alguien que te ofendió? 
¿Cómo puedes recordar mejor lo que Dios ha hecho por ti para que así seas 
más misericordioso con los demás en respuesta a la abundante gracia que 
Dios te ha mostrado? Por otra parte, ¿cómo podemos hacer esto, mostrar 
misericordia y gracia, pero sin dar licencia al pecado o permitir el abuso o 
la opresión?
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Lección 5  | Martes 28 de enero

INDIGNACIÓN JUSTA

Aunque hay muchas formas inapropiadas de la ira, la Biblia también enseña 
que existe la «justa indignación». 

Imaginemos a una madre que observa a su hija de tres años jugando en 
el parque y que es atacada de pronto por un hombre. ¿No debería airarse? Por 
supuesto que sí. La ira es la respuesta apropiada del amor en tal circunstancia. 
Este ejemplo nos ayuda a entender la «justa indignación» de Dios.

Lee Mateo 21: 12 y 13; y Juan 2: 14 y 15. ¿Qué nos dice la reacción de Jesús 
ante la forma indebida en que era utilizado el Templo acerca del enojo 
divino en respuesta al mal?

En estos casos, Jesús muestra el «celo piadoso» de la justa indignación contra 
quienes trataban el Templo de Dios como algo vulgar y lo habían convertido en 
una «cueva de ladrones» para aprovecharse de las viudas, los huérfanos y los 
pobres (Mat. 21: 13; compara con Juan 2: 16). El Templo y los servicios religiosos 
celebrados en él, que se suponía debían tipificar el perdón misericordioso de 
Dios y su obra para limpiar a los pecadores de sus pecados, estaban siendo 
utilizados para engañar y oprimir a algunos de los más vulnerables. Era lógico 
que Jesús se airara a causa de esa abominación. 

Marcos 10: 13 y 14 y Marcos 3: 4 y 5 ofrecen más ejemplos de su justa indig-
nación. Cuando la gente traía niños pequeños a él y los discípulos reprendían a 
quienes los traían, Jesús «se enojó»; literalmente, «se indignó». Les dijo: «Dejad 
a los niños venir a mí» (Mar. 10: 13, 14). 

En otra ocasión, cuando los fariseos esperaban que Jesús sanara a alguien 
para acusarlo de quebrantar el sábado, el Señor les preguntó: «¿Es lícito en los 
sábados hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o quitarla?» (Mar. 3: 4). «Los miró 
con enojo y tristeza, al ver la dureza de sus corazones» y procedió a curar al 
hombre (Mar. 3: 5, RVC). La ira de Cristo se asocia aquí con el dolor por la dureza 
de ellos; es la justa ira del amor, la misma atribuida a Dios en el Antiguo Tes-
tamento. ¿Cómo podría el amor no sentirse molesto por el mal, especialmente 
cuando este hiere a quienes son objeto de ese amor?

¿Cómo podemos cuidarnos de justificar la ira egoísta como si fuera «justa 
indignación»? ¿Por qué es tan fácil cometer ese error y cómo podemos pro-
tegernos de esa trampa sutil pero real?
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|  Lección 5Miércoles 29 de enero

DIOS NO SE COMPLACE EN AFLIGIR

A lo largo de la Biblia, Dios muestra repetidamente su pasión en favor de 
los oprimidos y su correspondiente justa indignación contra los victimarios y 
opresores. Si no existiera el mal, Dios no se enfadaría. Su ira se expresa solo 
y siempre contra lo que daña a su Creación.

Según Lamentaciones 3: 32 y 33, Dios no se complace en afligir (literalmente, 
Dios no aflige «de corazón»). No quiere dañar a los malhechores, pero el amor 
exige justicia. 

Esta verdad es ejemplificada por el reiterado perdón concedido por Dios a 
su pueblo y por las repetidas oportunidades que le dio de arrepentirse y recon-
ciliarse con él. Por medio de los profetas, Dios llamó una y otra vez a su pueblo, 
pero este se negó a escuchar (ver Jer. 35: 14-17; Sal. 81: 11-14).

Lee Esdras 5: 12 y compáralo con Jeremías 51: 24, 25 y 44. ¿Qué enseñan 
estos textos acerca del juicio divino que sobrevino a Jerusalén por medio 
de los babilonios? (Ver también 2 Crón. 36: 16).

Según Esdras 5, después de que el pueblo provocara persistente e impeni-
tentemente la ira de Dios, el Señor acabó por retirarse y «entregó» al pueblo 
«en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia» (Esd. 5: 12). Pero Dios lo hizo 
solamente después de que «ya no hubo remedio» (2 Crón. 36: 16, RVC), y más 
tarde juzgó a Babilonia por la devastación excesiva que infligió a Judá (Jer. 51: 
24, 25, 44; compara con Zac. 1: 15).

Muchos otros juicios que las Escrituras describen como desencadenados por 
Dios se explican como casos en los que él «entrega» al pueblo a sus enemigos 
(Juec. 2: 13, 14; Sal. 106: 41, 42) en respuesta a la decisión del pueblo de abandonar 
al Señor y servir a los «dioses» de las naciones (Deut. 29: 24-26; Juec. 10: 6-16). La 
ira de Dios contra el mal, que finalmente culminará en su erradicación, procede 
de su amor por todos y de su deseo del bien final del universo, que a su vez está 
en juego en toda la cuestión del pecado, la rebelión y el mal.

¿Cómo influye en tu comprensión de la ira divina el hecho de que Dios no 
desea condenar a nadie? Si Dios es lento en airarse, ¿no deberíamos ser más 
pacientes y magnánimos con los que nos rodean? ¿Cómo podemos hacerlo 
sin dejar de proteger a las víctimas de las malas acciones?
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Lección 5  | Jueves 30 de enero

MOSTRAR COMPASIÓN

Aunque la ira divina es algo «terrible», de ningún modo es inmoral o con-
traria al amor. Al contrario, en el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, 
Dios expresa su ira contra el mal a causa de su amor. La ira divina es terrible 
debido a la naturaleza insidiosa del mal en contraste con la pura bondad y el 
esplendor de Dios.

En este sentido, el amor, no la ira, es esencial para Dios. Donde no hay maldad 
ni injusticia, no hay ira. En última instancia, la acción más amorosa de Dios, 
consistente en erradicar el mal del universo, también hará desaparecer la ira y 
el enojo, pues la injusticia y la maldad dejarán de existir para siempre. Solo la 
dicha y la justicia existirán por la eternidad como resultado de una relación de 
amor perfecta. Nunca más habrá ira divina porque nunca más habrá necesidad 
de ella. ¡Qué pensamiento tan maravilloso!

A algunos les preocupa que la ira divina pueda interpretarse involuntaria-
mente como una licencia para la venganza humana. 

Lee Deuteronomio 32: 35; Proverbios 20: 22; 24: 29; Romanos 12: 17 a 21; 
y Hebreos 10: 30. ¿Cómo nos protegen estos textos contra la tentación de 
vengarnos?

Según las Escrituras, Dios tiene derecho a dictar sentencia y siempre lo hace 
con perfecta justicia. Tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento 
reservan explícitamente la venganza a Dios. Como escribe Pablo en Romanos 
12: 19, citando Deuteronomio 32: 35: «No busquemos vengarnos, amados míos. 
Mejor dejemos que actúe la ira de Dios, porque está escrito: “Mía es la venganza, 
yo pagaré, dice el Señor”» (RVC).

Si bien Dios es quien termina juzgando la injusticia y el mal, Cristo ha abierto 
un camino para todos los que creen en él. De hecho, Jesús es quien «nos libra 
de la ira venidera» (1 Tes. 1: 10; compara con Rom. 5: 8, 9). Esto está de acuerdo 
con el plan de Dios: «Dios no nos ha puesto para ira, sino para alcanzar salva-
ción por medio de nuestro Señor Jesucristo» (1 Tes. 5: 9). La ira divina no queda 
anulada, pero quienes tienen fe en Jesús serán liberados de ella gracias a Cristo.

¿De qué manera la expiación de Cristo ha preservado la justicia a la vez que 
nos ha librado de la ira? Puesto que se ha hecho esa provisión para cada 
uno de nosotros a pesar de nuestros defectos, ¿cuánto más misericordiosos 
deberíamos ser con los demás?
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|  Lección 5Viernes 31 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «La idolatría en el Sinaí» en las páginas 287 a 300 del 
libro Patriarcas y profetas, de Elena G. de White.

En el contexto del pecado del becerro de oro, Elena G. de White escribió: «Los 
israelitas eran culpables de haber traicionado a un Rey que los había colmado 
de beneficios, y cuya autoridad se habían comprometido voluntariamente a 
obedecer. Para que el gobierno divino pudiera ser mantenido, debía hacerse jus-
ticia con los traidores. Sin embargo, aun entonces se manifestó la misericordia 
de Dios. Mientras sostenía el rigor de su Ley, les concedió libertad para elegir y 
oportunidad para que todos se arrepintieran. Únicamente fueron exterminados 
los que persistieron en la rebelión.

»Era necesario castigar ese pecado para atestiguar ante las naciones circun-
vecinas cuánto desagrada a Dios la idolatría. Al hacer justicia en los culpables, 
Moisés, como instrumento de Dios, debía dejar escrita una solemne y pública 
protesta contra el crimen cometido. Como en lo sucesivo los israelitas debían 
condenar la idolatría de las tribus vecinas, sus enemigos podrían acusarlos de 
que, teniendo como Dios a Jehová, habían hecho un becerro y lo habían adorado 
en Horeb. Cuando así ocurriera, aunque obligado a reconocer la verdad vergon-
zosa, Israel podría señalar la terrible suerte que corrieron los transgresores, 
como evidencia de que su pecado no había sido sancionado ni disculpado. 

»El amor, no menos que la justicia, exigía que este pecado fuera castigado 
[...]. Por obra de la misericordia de Dios miles de personas sufrieron para evitar 
la necesidad de castigar a millones. Para salvar a muchos, había que castigar a 
los pocos» (Elena G. de White, Patriarcas y profetas, pp. 294, 295).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Por qué crees que tantas personas tienen dificultades con el concepto de 

la ira divina? ¿Qué te ayuda a entender ese concepto? 
2.	 ¿Qué problemas surgen siempre que las personas procuran vengarse, 

pero que nunca ocurren cuando la venganza es dejada en manos de Dios? 
3.	 ¿De qué manera el juicio de Dios contra Israel después de la rebelión del 

becerro de oro fue también un ejemplo de la misericordia divina? ¿Qué 
otros ejemplos bíblicos muestran que incluso el juicio de Dios es un acto 
de amor?

4.	 Aunque entendemos que Dios se indigna justamente contra el mal y juz-
ga con perfecta justicia, ¿qué importancia tiene que nos abstengamos de 
condenar a los demás? Discute esto particularmente a la luz de 1 Corin-
tios 4: 5.
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Lección 6: Para el 8 de febrero de 2025

EL AMOR DE DIOS  
POR LA JUSTICIA

Sábado 1° de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 33: 5; 85: 10; Deuteronomio 32: 
4; Santiago 1: 17; Tito 1: 2; Éxodo 32: 14; Mateo 5: 43–48.

PARA MEMORIZAR: 
«Mas alábese en esto el que haya de alabarse: en entenderme y conocerme, 
que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra, 
porque estas cosas me agradan, dice Jehová» (Jer. 9: 24).

En el antiguo Cercano Oriente, los «dioses» de las naciones no solo eran 
volubles, inmorales e impredecibles, sino que también ordenaban atroci-
dades, como el sacrificio de niños. Incluso complaciéndolos, los pueblos 

paganos no podían contar con su favor, por lo que no se atrevían a disgustar a 
sus «deidades» tribales.

Según Deuteronomio 32: 17, detrás de tales «dioses» había demonios (ver 
también 1 Cor. 10: 20, 21). Sus formas de culto se prestaban al abuso, y sumían 
al pueblo en una gran oscuridad espiritual y moral.

El Dios de la Biblia es totalmente diferente de esas fuerzas demoníacas, ya 
que es perfectamente bueno y su carácter es inmutable. Solo en virtud de la 
bondad constante de Dios podemos tener esperanza ahora y para la eternidad. 

En marcado contraste con los falsos dioses del mundo antiguo, e incluso 
con los «dioses» modernos, Jehová se preocupa profundamente por el mal, el 
sufrimiento, la injusticia y la opresión, todo lo cual condena de manera cons-
tante e inequívoca y hará desaparecer.
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|  Lección 6Domingo 2 de febrero

AMOR Y JUSTICIA

El amor y la justicia son inseparables a lo largo de las Escrituras. El verdadero 
amor exige justicia, y la verdadera justicia solo puede regirse y ser impartida 
sobre la base del amor. No estamos acostumbrados a pensar en estos dos con-
ceptos juntos, pero ello se debe a que tanto el amor como la justicia han sido 
pervertidos por la humanidad.

Lee Salmo 33: 5; 85: 10; 89: 14; Isaías 61: 8; y Jeremías 9: 24. ¿Cómo ilumi-
nan estos textos el amor de Dios y su preocupación por la justicia?

Estos textos declaran explícitamente que Dios ama la justicia (Sal. 33: 5; 
Isa. 61: 8). En la Escritura, el amor y la justicia de Dios son inseparables ya que a 
él le preocupa profundamente que se obre con rectitud en el mundo. 

Por eso, los profetas denuncian sistemáticamente todo tipo de injusticia, 
incluidas las leyes injustas; las transacciones comerciales engañosas; y la in-
justicia y la opresión en perjuicio de los pobres, las viudas y cualquier persona 
vulnerable. Aunque los seres humanos cometen muchas maldades e injusticias, 
Dios es quien constantemente actúa con «misericordia, juicio y justicia» (Jer. 9: 
24). En consecuencia, a lo largo de la Escritura, los fieles a Dios anhelan con 
gran expectación el juicio divino como algo muy bueno, ya que trae consigo el 
castigo para los malhechores y los opresores, y la justicia y la liberación para 
las víctimas de la injusticia y la opresión.

El juicio y la justicia son el fundamento del amoroso gobierno de Dios, a di-
ferencia de los gobiernos corruptos de este mundo, que a menudo perpetúan la 
injusticia para obtener poder y beneficios personales. En Dios, «la misericordia 
y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se besaron» (Sal. 85: 10).

A su vez, Dios deja claro lo que espera de nosotros. «Él te ha declarado lo que 
es bueno, lo que pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, amar misericordia 
y humillarte ante tu Dios» (Miq. 6: 8). Es fundamental que reflejemos el amor, 
la justicia y la misericordia propios del carácter de Dios.

¿Qué ejemplos existen de justicia humana pervertida? ¿Cómo no habríamos 
de clamar, entonces, para que la justicia perfecta de Dios se haga realidad?
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Lección 6  | Lunes 3 de febrero

DIOS ES TOTALMENTE BONDADOSO Y JUSTO

Dios no se limita a afirmar que ama la justicia y a llamar a las personas a 
amar y hacer justicia, sino que él mismo ejemplifica perfecta e inquebranta-
blemente estos rasgos. La Escritura enseña que Dios es totalmente santo, fiel, 
justo y amoroso. Dios solo y siempre hace lo que es amoroso, recto y justo. Él 
nunca hace algo malo. 

Lee Deuteronomio 32: 4 y Salmo 92: 15. ¿Qué enseñan estos pasajes acerca 
de la fidelidad y la justicia de Dios?

Estos y muchos otros pasajes declaran que Dios es justo y amoroso: «En él 
no hay injusticia» (Sal. 92: 15, compara con Sal. 25: 8; 129: 4). «Jehová es justo 
[…] no cometerá iniquidad; cada mañana, al despuntar el día, emite sin falta su 
juicio; pero el perverso no conoce la vergüenza» (Sof. 3: 5). Observa el contraste 
directo entre el carácter de Dios y el de quienes aman la injusticia.

Dios sabe qué es lo mejor para todos, quiere lo mejor para todos y trabaja 
continuamente para lograrlo.

Lee Salmo 9: 7 y 8; y 145: 9 al 17. ¿Qué enseñan estos versículos acerca 
de Dios?

El Dios de la Biblia es «juez justo» (Sal. 7: 11) y en él no habita el mal (Sal. 5: 
4). Como enseña 1 Juan 1: 5: «Dios es luz y no hay ningunas tinieblas en él». De 
hecho, Dios no solo es perfectamente bueno, sino que también, según Santiago 1: 
13: «No puede ser tentado por el mal ni él tienta a nadie» (compara con Hab. 1: 13).

En todo esto, la bondad y la gloria de Dios están indisolublemente conec-
tadas. Mientras que muchos idolatran el poder, Dios es todopoderoso, pero 
solo ejerce su poder de forma justa y amorosa. No es coincidencia que cuando 
Moisés le pidió: «Te ruego que me muestres tu gloria», Dios haya respondido: 
«Haré pasar toda mi bondad delante de tu rostro» (Éxo. 33: 18, 19).

¿Por qué un Dios tan bueno permite tanta maldad en este mundo? Compar-
te tu respuesta en clase.
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|  Lección 6Martes 4 de febrero

EL CAR ÁCTER INMUTABLE DE DIOS

Lee Malaquías 3: 6 y Santiago 1: 17. ¿Qué enseñan estos pasajes acerca 
del carácter de Dios? 

En Malaquías 3: 6, Dios declara: «Yo, Jehová, no cambio». Aunque algunos 
interpretan esta parte del versículo en el sentido de que Dios no cambia de 
ninguna manera, el resto del texto y su contexto inmediato muestran que la 
inmutabilidad divina a la que se refiere el profeta es la inmutabilidad moral. 
El resto del versículo indica que Dios puede cambiar relacionalmente, pues 
Dios dice: «Por eso ustedes no han sido consumidos» (RVC). Y en el versículo 
siguiente, Dios exhorta a su pueblo: «Si se vuelven a mí, yo me volveré a ustedes» 
(Mal. 3: 7, RVC).

Así, pues, Dios mantiene relaciones de reciprocidad con su Creación, pero su 
carácter se mantiene constante a través de todas ellas. Esto también es afirmado 
en Santiago 1: 17, que proclama que todos los dones buenos y perfectos proceden 
de Dios, en quien no hay variación. Dios no es la fuente del mal.

Aquí y en otros lugares, la Escritura enseña sistemáticamente que el carácter 
de Dios es moralmente inmutable. Sin embargo, Dios puede entrar y entra en una 
relación real con sus criaturas, a las que responde siempre con amor y justicia.

Lee 2 Timoteo 2: 13; Tito 1: 2; y Hebreos 6: 17 y 18. ¿Qué enseñan estos 
textos acerca de Dios?

Dios no se contradice, nunca miente y sus promesas son inquebrantables. 
El Dios de la Biblia es el mismo que se entregó voluntariamente por nosotros en 
la persona de Cristo en la Cruz; un Dios en quien se puede confiar sin reservas 
y depositar nuestra esperanza para el futuro, pues, como dice Hebreos 13: 8: 
«Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos».

¿Cómo puedes aprender a confiar en la bondad de Dios aun en los momen-
tos cuando las cosas no vayan bien en tu vida? ¿Cómo te ayuda la imagen de 
Dios en la Cruz a confiar en su bondad?
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Lección 6  | Miércoles 5 de febrero

¿UN DIOS ARREPENTIDO?

¿Puede Dios «arrepentirse»? ¿En qué sentido? Hemos visto que el carácter 
de Dios no cambia. Sin embargo, algunos textos bíblicos dicen que Dios «se 
arrepiente». Humanamente hablando, arrepentirse implica reconocer que se ha 
cometido una falta o un error. ¿Cómo es posible, entonces, que algunos pasajes 
bíblicos describan a Dios como «arrepentido»?

Lee Éxodo 32: 14 y compáralo con Jeremías 18: 4 al 10. ¿Qué opinas de 
estas descripciones del «arrepentimiento» de Dios?

En estos y muchos otros pasajes, Dios es descrito como alguien que cede 
en su juicio en respuesta al arrepentimiento o la intercesión del pueblo. Dios 
promete desistir del juicio que había planeado traer sobre su pueblo si este se 
aparta de su maldad. El hecho de que Dios suspenda sus juicios disciplinarios 
en respuesta al arrepentimiento humano es un tema común en toda la Escritura.

Lee Números 23: 19 y 1 Samuel 15: 29. ¿Qué enseñan estos textos con 
respecto a si Dios «cede» o «se arrepiente»?

Estos pasajes declaran explícitamente que Dios «no es hombre para que 
se arrepienta» (1 Sam. 15: 29) y que «Dios no es hombre, para que mienta, ni 
hijo de hombre para que se arrepienta. ¿Acaso dice y no hace? ¿Acaso promete 
y no cumple?» (Núm. 23: 19). Leídos a la luz de los otros pasajes, estos textos 
no pueden interpretarse en el sentido de que Dios no «cede» en absoluto, sino 
que transmiten la verdad de que no «cede» ni se «arrepiente» de la manera en 
que lo hacen los seres humanos. Dios siempre cumple sus promesas y, aunque 
cambiará de rumbo en respuesta al arrepentimiento humano, siempre lo hace 
de acuerdo con su bondad y su Palabra. Dios suspende sus juicios en respuesta 
al arrepentimiento precisamente porque su carácter es bueno, justo, amoroso 
y misericordioso.

¿Qué significan las representaciones bíblicas de los cambios que Dios hace 
en su curso de acción? ¿Qué enseña esto acerca de la constancia de su carác-
ter y del hecho de que entabla con sus criaturas relaciones de reciprocidad 
que impactan en él?
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|  Lección 6Jueves 6 de febrero

AFERRARSE AL AMOR Y LA JUSTICIA

Las Escrituras enseñan sistemáticamente que «Jehová, tu Dios, es Dios, 
Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus 
mandamientos, hasta por mil generaciones» (Deut. 7: 9). Su carácter de bondad 
y amor fue demostrado de manera suprema por Jesús en la Cruz (ver Rom. 3: 25, 
26; 5: 8). Según Salmo 100: 5: «Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, y 
su fidelidad por todas las generaciones». Por lo tanto, se puede confiar en Dios; él 
solamente otorga buenas cosas a sus hijos (Sant. 1: 17; compara con Luc. 11: 11-13). 
De hecho, concede cosas buenas incluso a quienes se declaran sus enemigos.

Lee Mateo 5: 43 al 48. ¿Qué nos enseña esto acerca del asombroso amor 
de Dios? ¿Cómo debemos actuar con los demás a la luz de esta enseñanza 
de Jesús?

Mateo 5 describe el amor de Dios como perfecto. El amor imperfecto es 
el que solo se otorga a quienes nos aman. Pero Dios ama incluso a quienes lo 
odian y se declaran sus enemigos. Su amor es completo y, por lo tanto, perfecto. 

Aunque el amor y la misericordia de Dios superan con creces cualquier 
expectativa razonable, nunca anulan ni contravienen la justicia. Al contrario, 
Dios une y armoniza la justicia y la misericordia (Sal. 85: 10). Del mismo modo, 
la Biblia nos exhorta: «Guarda misericordia y juicio, y en tu Dios confía siempre» 
(Ose. 12: 6). Como dice otra versión: «Vive de acuerdo con los principios del amor 
y la justicia» (Ose. 12: 6, NBV; compara con Luc. 11: 42).

Dios mismo hará realidad finalmente la justicia perfecta. Romanos 2: 5 
enseña que se manifestará su justo juicio. Finalmente, los redimidos cantarán: 
«Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verda-
deros son tus caminos, Rey de los santos. ¿Quién no te temerá, Señor, y glorifi-
cará tu nombre?, pues solo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán 
y te adorarán, porque tus juicios se han manifestado» (Apoc. 15: 3, 4; compara 
con Apoc. 19: 1, 2).

Isaías 25: 1 proclama: «Tú, Señor, eres mi Dios; yo te exaltaré y alabaré tu 
nombre porque has hecho maravillas; tus consejos siempre han sido ver-
daderos y firmes» (RVC). ¿Cómo podemos aprender a alabar a Dios incluso 
en los malos momentos? ¿De qué manera puede tu vida ser una ofrenda de 
alabanza a Dios que promueva la justicia en tu esfera de influencia?
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Lección 6  | Viernes 7 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «Amor supremo» en las páginas 13 a 23 del libro El 
camino a Cristo, de Elena G. de White.

«La Palabra de Dios revela su carácter. Él mismo declaró su infinito amor y 
piedad. Cuando Moisés dijo a Dios: “Déjame verte en todo tu esplendor”, el Señor 
respondió: “Voy a darte pruebas de mi bondad, y te daré a conocer mi nombre” 
(Éxo. 33: 18, 19, NVI). Esa es su gloria. El Señor pasó delante de Moisés y proclamó: 
“El Señor, el Señor, Dios clemente y compasivo, lento para la ira y grande en amor 
y fidelidad, que mantiene su amor hasta mil generaciones después, y que perdona 
la iniquidad, la rebelión y el pecado” (Éxo. 34: 6, 7, NVI). Él es “lento para la ira y 
lleno de amor” (Jon. 4: 2, NVI). porque su “mayor placer es amar” (Miq. 7: 18, NVI).

»Dios atrae nuestros corazones mediante innumerables pruebas de amor 
en el cielo y en la tierra. Procura revelársenos valiéndose de la naturaleza y de 
los más profundos y tiernos lazos que el corazón humano puede conocer en la 
tierra. Y todo ello no representa más que imperfectamente su amor. Aunque se 
habían dado todas estas pruebas evidentes, el enemigo del bien cegó el enten-
dimiento de los seres humanos, para que miraran a Dios con temor y lo consi-
deraran severo e implacable. Satanás ha inducido a la humanidad a concebir a 
Dios como un ser cuyo principal atributo es una justicia implacable, como juez 
severo, inquisidor duro y exigente. Representa al Creador como alguien que vela 
con ojo inquisidor para descubrir los errores y las faltas de los seres humanos 
y hacer caer sus juicios sobre ellos. A fin de disipar esta negra sospecha vi no 
el Señor Jesús a vivir entre nosotros, y manifestó al mundo el amor infinito de 
Dios» (Elena G. de White, El camino a Cristo, pp. 15-16).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Por qué es tan importante reconocer que la gloria de Dios está ligada a 

su bondad? ¿Cómo corrige esto una teología de la gloria divina que en-
fatiza solo el poder sin destacar simultáneamente el amor y el carácter 
de Dios?

2.	 ¿Has cuestionado alguna vez la bondad de Dios? ¿Conoces a alguien que 
haya cuestionado la bondad de Dios por la forma en que actúan a veces 
quienes dicen seguir a Dios, o simplemente por todo el mal que existe en 
el mundo? ¿Cómo has resuelto eso para ti mismo y cómo podrías ayudar 
a alguien que esté luchando con la cuestión de la bondad de Dios? Ver la 
lección de la próxima semana.

3.	 Desarrolla en tu clase la respuesta a la pregunta del lunes. ¿Cómo nos 
ayuda la realidad del Gran Conflicto a entender todo el mal que existe?
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Lección 7: Para el 15 de febrero de 2025

EL PROBLEMA DEL MAL
Sábado 8 de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Job 30: 26; Mateo 27: 46; Job 38: 1-12; 
Salmo 73; Génesis 2: 16, 17; Apocalipsis 21: 3, 4.

PARA MEMORIZAR: 
«Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más muerte, 
ni habrá más llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas ya pa-
saron» (Apoc. 21: 4).

El mal es quizá el mayor problema al que se enfrenta el cristianismo: cómo 
conciliar el hecho de que Dios es perfectamente bueno y amoroso con la 
existencia del mal en el mundo. En pocas palabras, si Dios es bueno y to-

dopoderoso, ¿por qué existe el mal y por qué existe en semejante escala? 
No se trata de un problema meramente académico, sino de algo que preocupa 

profundamente a muchas personas y que impide a algunos llegar a conocer a 
Dios y amarlo.

«Para muchos el origen del pecado y el porqué de su existencia es causa 
de gran perplejidad. Ven la obra del mal con sus terribles resultados de dolor 
y desolación, y se preguntan cómo puede existir todo eso bajo la soberanía de 
Aquel cuya sabiduría, poder y amor son infinitos. Es esto un misterio que no 
pueden explicarse» (Elena G. de White, El conflicto de los siglos, p. 483).

Muchos ateos señalan el problema del mal como la razón de su incredu-
lidad. Pero, como veremos esta semana y en las próximas, el Dios de la Biblia 
es completamente bueno y podemos confiar en él, incluso a pesar del mal que 
infecta nuestro mundo caído.
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Lección 7  | Domingo 9 de febrero

«¿HASTA CUÁNDO, SEÑOR?»

El problema del mal se expresa no solo en contextos contemporáneos, sino 
también en la propia Escritura. 

Lee Job 30: 26; Jeremías 12: 1; 13: 22; Malaquías 2: 17; y Salmo 10: 1. ¿Cómo 
traen estos textos el problema del mal al primer plano de la experiencia 
humana? 

Estos textos plantean muchas preguntas que siguen vigentes hoy. ¿Por qué 
parece que los malvados siempre, o al menos con frecuencia, prosperan y se 
benefician de su maldad? ¿Por qué sufren tanto los justos? ¿Dónde está Dios 
cuando ocurre el mal? ¿Por qué Dios parece a veces estar lejos de nosotros, 
incluso oculto?

Independientemente de qué respuestas demos a esas preguntas y al pro-
blema del mal en general, debemos asegurarnos de no trivializarlo. No debemos 
tratar de resolver la cuestión restando importancia al tipo o la cantidad de mal 
existente en el mundo. El mal es muy nefasto, y Dios lo odia más que nosotros. 
Por eso, podríamos unirnos al clamor que resuena en toda la Escritura en res-
puesta a los muchos males e injusticias del mundo: «¿Hasta cuándo, Señor?».

Lee Mateo 27: 46. ¿Cómo entiendes estas palabras de Jesús? ¿Cómo expre-
san el hecho de que el mal impactó a Dios de la forma más sorprendente?

Jesús mismo preguntó en la Cruz: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?» (Mat. 27: 46). Vemos aquí que Dios mismo resulta afectado por 
el mal, una asombrosa verdad poderosamente destacada por el sufrimiento y 
la muerte de Cristo en la Cruz, donde todo el mal del mundo recayó sobre él. 

Pero incluso aquí hay esperanza. Lo que Cristo hizo en la Cruz significó la 
derrota de Satanás, el originador y la fuente del mal, y terminará finalmente 
con el mal. Jesús citó esas palabras de Salmo 22: 1, que concluye con una nota 
de victoria.

Jesús fue sostenido en la Cruz por una esperanza cuyo cumplimiento no 
podía ver en ese momento. ¿Cómo podemos encontrar consuelo en su 
experiencia cuando tampoco podemos ver el cumplimiento de nuestra 
esperanza?
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|  Lección 7Lunes 10 de febrero

«HAY MUCHAS COSAS QUE NO CONOCEMOS»

El fin de la historia llegará con el triunfo del amor sobre el mal. Pero, mien-
tras tanto, quedan en pie muchas preguntas inquietantes. ¿Cómo podemos 
pensar y hablar del problema del mal de una manera provechosa? 

Lee Job 38: 1 al 12. ¿De qué manera la respuesta de Dios a Job arroja luz 
sobre el problema del mal? ¿Cuánto sabemos y cuánto desconocemos acerca 
de lo que puede estar ocurriendo tras bastidores?

En el relato, Job había sufrido mucho y él mismo se había hecho muchas 
preguntas acerca de por qué le habían sobrevenido tantos males y sufrimientos. 
Solicitó una audiencia con Dios para buscar respuestas a sus preguntas, sin saber 
que tras bastidores, en la corte celestial, ocurrían muchas cosas más (ver Job 1; 2). 

La respuesta de Dios a Job es sorprendente. Concretamente, «entonces res-
pondió Jehová a Job desde un torbellino y dijo: “¿Quién es ese que oscurece el 
consejo con palabras sin sabiduría?”» (Job 38: 1, 2). Este versículo podría parafra-
searse de la siguiente manera: «¿Por qué hablas tanto cuando sabes tan poco?» 
Y Dios añade en Job 38: 4: «¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra? 
¡Házmelo saber, si tienes inteligencia!».

Lee Job 42: 3. ¿Cómo ilumina la respuesta de Job lo que debemos reco-
nocer acerca de nuestra propia posición?

Con sus respuestas, Dios dejó claro que Job desconocía y no entendía muchas 
cosas. Al igual que el patriarca, nosotros también debemos reconocer humilde-
mente que en el mundo y tras bastidores ocurren muchas cosas de las que no 
sabemos nada. El hecho de que no conozcamos las respuestas a nuestras pre-
guntas no significa que no haya buenas respuestas para ellas o que el problema 
del mal no vaya a ser resuelto algún día. Hasta entonces, debemos confiar en la 
bondad divina, que nos ha sido revelada de tantas maneras.

Pensemos en lo poco que sabemos acerca de cualquier cosa. En vista de 
ello, ¿por qué debemos aprender a convivir con preguntas sin respuesta 
acerca del más difícil de los temas, el del mal y el sufrimiento?
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Lección 7  | Martes 11 de febrero

EL TEÍSTA ESCÉPTICO

Dios proclama, en Isaías 55: 8 y 9: «El Señor ha dicho: “Mis pensamientos no 
son los pensamientos de ustedes, ni son sus caminos mis caminos. Así como 
los cielos son más altos que la tierra, también mis caminos y mis pensamientos 
son más altos que los caminos y pensamientos de ustedes”» (RVC).

Los pensamientos de Dios son mucho más elevados que los nuestros. Ni 
siquiera podemos imaginar la complejidad del plan divino para la historia. En 
vista de ello, ¿por qué habríamos de pensar que podemos entender las razones 
de Dios para lo que decide hacer o no en diversas situaciones?

Una forma de enfocar el problema del mal basada en reconocer lo poco que 
sabemos se llama «teísmo escéptico». El teísta escéptico cree que Dios tiene 
buenas razones para actuar como lo hace, pero que nuestro limitado conoci-
miento nos impide conocer o comprender plenamente el accionar de Dios en 
relación con el mal en el mundo. Por ejemplo, el hecho de que no podamos 
ver gérmenes en el aire a nuestro alrededor no significa que no estén allí. De 
la misma manera, que no conozcamos las razones de Dios para actuar o no de 
determinada manera no significa que él no tenga buenas razones para ello.

Lee Salmo 73. ¿Cómo enfoca el salmista el mal y la injusticia que lo 
rodean? ¿Qué le hace ver las cosas desde otra perspectiva?

El salmista estaba profundamente preocupado por la maldad existente en el 
mundo. Miraba a su alrededor y veía prosperar a los malvados. Todo le parecía 
injusto. No tenía respuestas para ello. Se preguntaba si valía la pena creer y servir 
a Dios. Hasta que entró en el Santuario, que proporciona parte de la clave para 
el problema del mal, ya que allí hay un Juez justo que ejecutará juicio y hará 
justicia a su debido tiempo.

¿Cómo puede la comprensión adventista del Juicio y la doctrina del San-
tuario arrojar luz sobre el problema del mal? ¿Te ayuda saber que, aunque 
ahora tenemos muchas preguntas, los detalles de la historia y los justos 
juicios de Dios nos serán revelados finalmente?
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|  Lección 7Miércoles 12 de febrero

LA DEFENSA DEL LIBRE ALBEDRÍO

Por mucho que no comprendamos acerca de los caminos y los pensamientos 
de Dios, las Escrituras revelan algunas cosas que ayudan a abordar el problema 
del mal. Una vía para ello se conoce como la defensa del libre albedrío. De 
acuerdo con esa perspectiva, el mal es el resultado del uso equivocado del libre 
albedrío por parte de los seres humanos. Dios, por lo tanto, no es responsable del 
mal, pues este es el resultado del mal uso que las criaturas hacen de la libertad 
que Dios les ha concedido. ¿Por qué, sin embargo, otorgaría Dios libre albedrío 
si esto llevaría al mal? Respondiendo a esta pregunta, C. S. Lewis escribió que 
«el libre albedrío, aunque hace que el mal sea posible, es también lo único 
que hace posible que el amor o la bondad o el gozo valgan la pena. Un mundo de 
autómatas, de criaturas que operen como máquinas, apenas si valdría la pena 
ser creado. La felicidad que Dios determina para sus criaturas más elevadas es 
la felicidad de estar libre y voluntariamente unidas con él y entre sí, […] y para 
eso tienen que ser libres» (Cristianismo y nada más [Caribe, 1977], p. 58).

Lee Génesis 2: 16 y 17. ¿Cómo muestran estos versículos la libertad moral 
concedida por Dios a Adán y a Eva?

¿Por qué pedirles que no hicieran algo si carecían de libre albedrío? Adán 
y Eva comieron el fruto prohibido, y desde entonces nuestro planeta se ha lle-
nado de maldad. En Génesis 4, el capítulo siguiente a la narración de la Caída, 
se ven las terribles consecuencias del pecado en el asesinato de Abel a manos 
de su hermano. La narración de la Caída muestra cómo el Enemigo se valió del 
libre albedrío de Adán y Eva para introducir el pecado y el mal en la historia de 
nuestro planeta. 

La realidad del libre albedrío moral resulta evidente a lo largo de la Escri-
tura (ver Deut. 7: 12, 13; Jos. 24: 14, 15; Sal. 81: 11-14; Isa. 66: 4). Nosotros mismos 
ejercemos cada día y en un grado u otro el libre albedrío que nos ha concedido 
nuestro Creador. No seríamos humanos si no tuviéramos libre albedrío. Sin 
este, nos pareceríamos más a una máquina o a un robot.

La compañía Sony ha creado un perro robot llamado Aibo. No se enferma, 
no tiene pulgas, no muerde, no necesita vacunas y no pierde pelo. ¿Cambiarías 
tu perro de carne y hueso por un Aibo? Si no es así, ¿cómo podría tu elección 
ayudarte a entender mejor por qué Dios nos creó como lo hizo, con libre albe-
drío, a pesar de los riesgos?
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Lección 7  | Jueves 13 de febrero

¿AMOR Y MALDAD?

Dios ha concedido a sus criaturas el libre albedrío porque este es necesario 
para que exista el amor. El mal uso del libre albedrío es la causa del mal. Una 
vez más, quedan muchos interrogantes. Dios permite temporalmente el mal 
aunque lo desprecia apasionadamente porque descartar su posibilidad excluiría 
el amor, y porque destruirlo prematuramente dañaría la confianza necesaria 
para el amor.

«La tierra quedó oscura porque se comprendió mal a Dios. A fin de que pu-
diese iluminarse las lóbregas sombras, a fin de que el mundo pudiera ser traído 
de nuevo a Dios, había que quebrantar el engañoso poder de Satanás. Esto no 
podía hacerse por la fuerza. El ejercicio de la fuerza es contrario a los principios 
del gobierno de Dios; él desea tan solo el servicio de amor; y el amor no puede 
ser exigido; no puede ser obtenido por la fuerza o la autoridad. El amor se des-
pierta únicamente por el amor. El conocer a Dios es amarle; su carácter debe 
ser manifestado en contraste con el carácter de Satanás» (Elena G. de White, El 
Deseado de todas las gentes, p. 13).

Sin libre albedrío no podría haber amor, y si Dios es amor, entonces parece 
claro que no es realmente una opción para Dios negar el amor o la libertad 
necesaria para que este exista. Cabría también suponer que si conociéramos, 
como Dios, el fin desde el principio, no querríamos que se deshiciera de nuestra 
libertad. Después de todo, ¿quién querría vivir en un universo sin amor?

Lee Romanos 8: 18; y Apocalipsis 21: 3 y 4. ¿Cómo pueden estos textos 
ayudarnos a confiar en la bondad de Dios a pesar del mal que existe en el 
mundo?

Aunque no podemos ver a través de la oscuridad, Dios puede ver el final desde 
el principio. También puede ver la bienaventuranza eterna prometida a todos los 
que confían en Jesús. Según Romanos 8: 18, «las aflicciones del tiempo presente 
no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse». 
¿Tenemos la fe y la confianza necesarias para creer esta asombrosa promesa?

El amor y la libertad inherente en él son tan sagrados y fundamentales que 
Jesús no quiso privarnos de ellos aunque sabía que lo conducirían a la Cruz, 
donde sufriría enormemente. ¿Por qué es tan importante tener siempre presente 
este pensamiento?

¿De qué manera el hecho de tener presente que Dios nos concede libre al-
bedrío nos protege de pensar que todo lo que sucede es su voluntad?
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|  Lección 7Viernes 14 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «El origen del mal» en las páginas 11 a 21 del libro 
Patriarcas y profetas, de Elena G. de White.

«Aun cuando Satanás fue arrojado del cielo, la Sabiduría infinita no lo ani-
quiló. Puesto que solo el servicio inspirado por el amor puede ser aceptable para 
Dios, la lealtad de sus criaturas debe basarse en la convicción de que es justo y 
misericordioso. Por no estar los habitantes del cielo y de los mundos preparados 
para entender la naturaleza o las consecuencias del pecado, no podrían haber 
discernido la justicia de Dios en la destrucción de Satanás. Si se le hubiera su-
primido inmediatamente, algunos habrían servido a Dios por temor más bien 
que por amor. La influencia del engañador no habría sido anulada totalmente, 
ni se habría extirpado por completo el espíritu de rebelión. Para el bien del uni-
verso entero a través de los siglos sin fin, era necesario que Satanás desarrollara 
más ampliamente sus principios, para que todos los seres creados pudieran 
reconocer la naturaleza de sus acusaciones contra el gobierno divino y para 
que la justicia y la misericordia de Dios y la inmutabilidad de su ley quedasen 
establecidas para siempre.

»La rebelión de Satanás había de ser una lección para el universo a través de 
todos los siglos venideros; un testimonio perpetuo en cuanto a la naturaleza del 
pecado y sus terribles consecuencias. Los resultados del gobierno de Satanás 
y sus efectos sobre los ángeles y los hombres demostrarían el resultado inevi-
table que se obtiene al desechar la autoridad divina. Darían testimonio de que 
la existencia del gobierno de Dios entraña el bienestar de todos los seres que 
él creó. De esta manera la historia de este terrible experimento de la rebelión 
iba a ser una perpetua salvaguardia para todos los seres santos, para evitar que 
sean engañados acerca de la naturaleza de la transgresión, para salvarlos de 
cometer pecado y sufrir sus consecuencias» (Elena G. de White, Patriarcas y 
profetas, pp. 20, 21).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 «Teodicea» es un término teológico que se refiere a la vindicación de 

Dios respecto del mal, pero no a la justificación del mal. Imagina que 
alguien redimido dijera en el Cielo: «¡Ahora entiendo por qué mi fami-
lia fue torturada y asesinada ante mis ojos! Ahora sí todo tiene sentido. 
¡Gracias, Jesús!». Eso es absurdo. ¿Cómo podemos llegar a entender que 
es Dios, no el mal, quien es finalmente vindicado en el contexto del Gran 
Conflicto? (Ver la lección 9).

2.	 ¿Te has sentido alguna vez como Job? ¿Te has sentido tentado a pensar 
que no hay explicación para tu sufrimiento o el de tus seres queridos? 

3.	 ¿Cómo nos ayuda la confesión de Job, de que hablaba de lo que «no com-
prendía» (Job 42: 3), a reflexionar sobre nuestras propias dudas?
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Lección 8: Para el 22 de febrero de 2025

LIBRE ALBEDRÍO, AMOR  
Y PROVIDENCIA DIVINA

Sábado 15 de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Lucas 13: 34; Jeremías 32: 17–20; He-
breos 1: 3; Deuteronomio 6: 4, 5; Efesios 1: 9–11; Juan 16: 33.

PARA MEMORIZAR: 
«Estas cosas les he hablado para que en mí tengan paz. En el mundo tendrán 
aflicción; pero confíen, yo he vencido al mundo» (Juan 16: 33, RVC).

Providencia es el término utilizado para describir la acción de Dios en el 
mundo. La forma en que pensamos acerca de la providencia de Dios marca 
una gran diferencia en cómo nos relacionamos con él y con los demás, y 

en cómo pensamos acerca del problema del mal.
Los cristianos tienen diversas concepciones acerca de la providencia divina. 

Algunos creen que Dios ejerce su poder de tal manera que determina que todos 
los acontecimientos sucedan tal y como suceden, y que incluso decide quién se 
salvará y quién se perderá. Según este punto de vista, las personas no son libres 
de elegir otra cosa que no sea lo que Dios decreta. De hecho, quienes creen de 
esta manera argumentan que incluso los deseos humanos están determinados 
por Dios. 

En contraste, la sólida evidencia bíblica muestra que Dios no determina todo 
lo que sucede, sino que concede a los seres humanos libre albedrío, hasta el 
punto de que ellos (y los ángeles) pueden elegir actuar directamente en contra de 
la voluntad divina. La historia de la Caída, del pecado y del mal es una expresión 
dramática y trágica de los resultados del mal uso del libre albedrío. El Plan de 
Salvación fue instituido para remediar la tragedia causada por ello.
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|  Lección 8Domingo 16 de febrero

NUESTRO DIOS SOBERANO

«Dios es soberano», dijo el pastor de jóvenes a un grupo de estudiantes de 
escuela secundaria. «Eso significa que él controla todo lo que sucede». Un per-
plejo alumno replicó: «¿Así que Dios tenía el control cuando murió mi perro? 
¿Por qué iba Dios a matar a mi perro?». 

Tratando de responder a ese interrogante, el pastor respondió: «Es una pre-
gunta difícil. Pero a veces Dios nos hace pasar por momentos difíciles a fin de 
que estemos preparados para cosas aún más difíciles en el futuro. Recuerdo lo 
duro que fue cuando murió mi perro. Pero pasar por eso me ayudó a afrontar un 
momento aún más difícil después, cuando murió mi abuela. ¿Tiene sentido?» .

Tras una larga pausa, el estudiante respondió: «¿Así que Dios mató a mi perro 
a fin de prepararme para cuando él mate a mi abuela?» (Marc Cortez, citado 
en John C. Peckham, Divine attributes: Knowing the covenantal God of Scripture 
[Atributos divinos: Cómo conocer al Dios pactual de la Escritura] [Baker Aca-
demic, 2021], p. 141).

La gente a veces asume que todo lo que ocurre sucede tal y como Dios quiere, 
que todo acontece en el mundo precisamente como Dios quería que ocurriera. 
Al fin y al cabo, Dios es todopoderoso. ¿Cómo podría ocurrir algo que Dios no 
deseara? Por lo tanto, pase lo que pase, por malo que sea, todo siempre es la 
voluntad de Dios. Eso es al menos lo que enseña esta teología.

Lee Salmo 81: 11 al 14; Isaías 30: 15 y 18; 66: 4; y Lucas 13: 34. ¿Qué dicen 
estos textos acerca de si siempre se cumple la voluntad de Dios?

Aunque muchas personas creen que Dios siempre obtiene lo que quiere, 
la Biblia muestra algo muy diferente. Las Escrituras muestran una y otra vez 
a un Dios cuyos deseos no son satisfechos. Es decir, lo que sucede es muchas 
veces contrario a lo que Dios afirma que preferiría que sucediera. Por ejemplo, 
él deseaba un resultado para su pueblo, pero este eligió otro. Dios mismo se 
lamenta: «Pero mi pueblo no oyó mi voz […] ¡Si me hubiera oído mi pueblo! ¡Si 
en mis caminos hubiera andado Israel! En un momento habría yo derribado a 
sus enemigos y habría vuelto mi mano contra sus adversarios» (Sal. 81: 11, 13, 14).

Piensa en las implicaciones de cualquier teología que atribuya todo lo que 
sucede a la voluntad directa de Dios. ¿Qué tipo de problemas profundos, 
especialmente en el contexto del mal, crearía una teología así?
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Lección 8  | Lunes 17 de febrero

TODOPODEROSO (PANTOKRATŌR)

A lo largo de las Escrituras se manifiesta el asombroso poder de Dios. La 
Biblia incluye innumerables narraciones en las que Dios ejerce su poder y obra 
milagros. Sin embargo, y a pesar de ello, suceden muchas cosas que Dios no 
quiere que ocurran. 

Lee Apocalipsis 11: 17; Jeremías 32: 17 al 20; Lucas 1: 37; y Mateo 19: 26. 
Considera también Hebreos 1: 3. ¿Qué enseñan estos pasajes acerca del 
poder de Dios?

Estos textos y otros enseñan que Dios es todopoderoso y que sostiene el 
mundo con su poder. De hecho, el Apocalipsis se refiere repetidamente a Dios 
como el «Señor Dios Todopoderoso» (por ejemplo, Apoc. 11: 17; compara con 2 
Cor. 6: 18; Apoc. 1: 8; 16: 14; 19: 15; 21: 22). Este es precisamente el significado de la 
palabra griega así traducida (pantokratōr). El hecho de que Dios es todopoderoso 
no solo es afirmado con palabras, sino además se manifiesta en los numerosos 
casos asombrosos en los que Dios usa su poder para liberar a su pueblo o inter-
viene milagrosamente en el mundo. 

Sin embargo, el hecho de que Dios es «todopoderoso» no significa que pueda 
hacer cualquier cosa. Las Escrituras enseñan que hay cosas que Dios no puede 
hacer. Por ejemplo, 2 Timoteo 2: 13 declara que Dios «no puede negarse a sí 
mismo». 

En consecuencia, la mayoría de los cristianos están de acuerdo en que Dios 
es todopoderoso u omnipotente, lo que significa que Dios tiene el poder de hacer 
cualquier cosa que no implique una contradicción; es decir, cualquier cosa que 
sea lógicamente posible y coherente con la naturaleza de Dios. Que algunas cosas 
no son posibles para Dios porque implicarían una contradicción es evidente a 
la luz de la oración de Cristo en Getsemaní. Aunque el Señor afirmó que «para 
Dios todo es posible» (Mat. 19: 26), también oró al Padre cuando se acercaba la 
crucifixión: «Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como 
yo quiero, sino como tú» (Mat. 26: 39). 

Por supuesto, el Padre poseía el poder absoluto para librar a Cristo del su-
frimiento en la Cruz, pero no podía hacerlo al mismo tiempo que salvaba a los 
pecadores. Tenía que hacer una cosa o la otra, no ambas.

Las Escrituras también enseñan que Dios quiere salvar a todos (por ejem-
plo, 1 Tim. 2: 4-6; Tito 2: 11; 2 Ped. 3: 9; Eze. 33: 11), pero no todos se salva-
rán. ¿Qué enseña este hecho sobre la realidad del libre albedrío y los límites 
del poder de Dios respecto de los seres a los que ha concedido esa libertad 
de elección?
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|  Lección 8Martes 18 de febrero

AMAR A DIOS

El hecho de que Dios es todopoderoso no significa que pueda hacer lo lógi-
camente imposible. En consecuencia, Dios no puede obligar a alguien a amarlo 
libremente. Si hacer algo libremente significa realizarlo sin estar determinado u 
obligado a hacerlo, entonces, por definición, es imposible forzar a alguien a hacer 
algo de manera libre o voluntaria. En resumen, Dios no puede forzar a nadie a 
sentir amor por él, pues lo que obtendría, en caso de hacerlo, ya no sería amor.

Lee Mateo 22: 37; y Deuteronomio 6: 4 y 5. ¿Qué enseñan estos versículos 
sobre la realidad del libre albedrío?

El mandamiento más importante, amar a Dios, demuestra que él desea que 
todos lo amen. Sin embargo, no todos aman a Dios. ¿Por qué, entonces, Dios 
simplemente no hace que todos lo amen? De nuevo, porque el amor, para ser 
amor, debe brotar libremente del corazón.

Lee Hebreos 6: 17 y 18; y Tito 1: 2. ¿Qué enseñan estos textos acerca de 
Dios?

Según Números 23: 19, «Dios no es hombre, para que mienta». Él nunca 
miente (Tito 1: 2) y siempre cumple lo que promete (Heb. 6: 17, 18). En conse-
cuencia, si Dios ha prometido algo o se ha comprometido a ello, su accionar 
futuro está moralmente limitado en virtud de esa promesa. 

Esto significa que, en la medida en que Dios, en la mayoría de los casos, 
concede a las criaturas la libertad de elegir algo distinto de lo que él prefiere, no 
depende de él lo que elijan los seres humanos. Si Dios se ha comprometido a con-
ceder a las criaturas el libre albedrío, los seres humanos poseen la capacidad de 
ejercer su libertad de forma contraria a los deseos ideales de Dios. Trágicamente, 
muchas personas ejercen su libertad de este modo y, en consecuencia, ocurren 
muchas cosas que Dios desearía que no sucedieran, pero que no dependen, en 
sentido estricto, de Dios. 

¿Hiciste alguna vez algo a sabiendas de que Dios no quería que lo hicieras? 
¿Qué enseña eso acerca de cuán real es el libre albedrío y de sus posibles 
consecuencias negativas en caso de mal uso?

SAQ_EN_2025_1T.indd   65 8/29/24   12:10 PM



66

Lección 8  | Miércoles 19 de febrero

VOLUNTAD DIVINA IDEAL Y CORRECTIVA

Lee Efesios 1: 9 al 11. ¿Qué dice este texto acerca de la predestinación? 
¿Están algunas personas predestinadas a salvarse y otras a perderse?

El término griego traducido aquí y en otras partes de las Escrituras como 
«predestinación» (prohorizō) no significa que Dios determina de antemano o 
causalmente la historia. A diferencia de ello, simplemente significa «proponer 
una meta o poner una meta delante». 

Por supuesto, uno puede decidir algo (poner una meta) de antemano unila-
teralmente, o hacerlo de una manera que tenga en cuenta las decisiones libres 
de las personas delante de las cuales se pone esa meta. La Escritura enseña que 
Dios hace esto último. 

Aquí y en otros lugares (por ejemplo, Rom. 8: 29, 30), el término traducido 
como «predestinado» se refiere a lo que Dios planea para el futuro después de 
tener en cuenta lo que sabe de antemano acerca de las decisiones libres de las 
criaturas. De esa manera, Dios puede guiar providencialmente la historia hacia 
los fines buenos que desea para todos respetando la libertad de las criaturas, 
necesaria para una auténtica relación de amor. Efesios 1: 11 dice que Dios «hace 
todas las cosas según el designio de su voluntad». ¿Significa esto que Dios de-
termina que todo suceda tal como él desea? Leído aisladamente, Efesios 1: 9 al 
11 podría dar esa impresión. Sin embargo, esta interpretación estaría en con-
tradicción con los numerosos textos que vimos antes, que muestran que las 
personas rechazan a veces «los designios de Dios» (Luc. 7: 30; compara con Luc. 
13: 34; Sal. 81: 11-14). Si la Biblia no se contradice, ¿cómo armonizan estos pasajes?

El texto de Efesios tiene perfecto sentido si uno simplemente reconoce una 
distinción entre lo que podríamos llamar la «voluntad ideal» de Dios y su «vo-
luntad correctiva». La «voluntad ideal» de Dios es lo que él prefiere que ocurra 
y lo que ocurriría si todos hicieran siempre exactamente lo que él desea. En 
cambio, la voluntad divina «correctiva», o «reparadora», es la que ya ha tenido en 
cuenta todos los demás factores, incluidas las decisiones libres de las criaturas, 
que a veces se apartan de lo que Dios prefiere. Efesios 1: 11 parece referirse a la 
voluntad correctiva, o reparadora, de Dios. 

La presciencia de Dios sobre el futuro es tal que, aun conociendo todas las 
decisiones, incluidas las malas, que tomarán las personas, él puede obrar 
para «bien» (Rom. 8: 28). ¿Qué consuelo puedes extraer de esta verdad?
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|  Lección 8Jueves 20 de febrero

DIOS HA VENCIDO AL MUNDO

Si todo ocurriera según la voluntad ideal de Dios, nunca habría existido 
el mal, sino solo la dicha, el amor y la armonía perfectos. Con el tiempo, la 
Tierra será restaurada y así el universo entero volverá a estar en armonía con 
la voluntad perfecta e ideal de Dios. Mientras tanto, él hace que su voluntad se 
cumpla teniendo en cuenta las decisiones libres de sus criaturas.

Imagina un concurso de repostería en el que todos los participantes están 
obligados a utilizar una serie de ingredientes, pero pueden añadir cualquier 
otro que deseen para hacer el pastel o la torta que quieran. En última instancia, 
cualquiera que sea la torta que cada repostero decida hacer, ella estará determi-
nada, al menos en parte, por algunos ingredientes que él no eligió. 

Del mismo modo, dado que Dios se ha comprometido a respetar la libertad 
de las criaturas (libertad necesaria para el amor), muchos de los «ingredientes» 
que componen la historia del mundo no son elegidos por Dios, sino lo contrario 
de lo que él desea. 

Desde este punto de vista, la providencia divina no es unidimensional. Dios 
no controla unilateralmente todo lo que sucede. Este hecho implica una visión 
bidimensional de la providencia de Dios. Algunas de las cosas que suceden 
son causadas por Dios, pero otras (como todos los males) son el resultado de 
las decisiones libres de sus criaturas. Dios no quiere que ocurran muchas 
de las cosas que suceden.

Lee Juan 16: 33. ¿Qué esperanza nos ofrece este texto, incluso en medio 
de las tribulaciones?

Especialmente en tiempos de sufrimiento o dificultad, la fe de las personas 
puede flaquear porque erróneamente creen que Dios les evitará o debería evi-
tarles el sufrimiento y las dificultades propias de esta vida. Pero Jesús advierte a 
sus seguidores que experimentarán dificultades y tribulaciones en este mundo, 
pero que hay esperanza pues él ha vencido al mundo (Juan 16: 33).

El hecho de que enfrentemos sufrimientos y dificultades no significa que 
Dios desea idealmente eso para nosotros. Debemos tener siempre presente el 
panorama general del Gran Conflicto. Sin embargo, podemos confiar en que, 
aunque el mal en sí mismo no es necesario para el bien, Dios puede hacer que 
algo bueno resulte incluso de acontecimientos que no son buenos. Si confiamos 
en Dios, él puede utilizar incluso nuestros sufrimientos para acercarnos a él y 
motivarnos a ser compasivos y a cuidar de los demás.
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Lección 8  | Viernes 21 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «Dios con nosotros», en las páginas 11 a 18 del libro 
El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White.

«El plan de nuestra redención no fue una reflexión ulterior, formulada des-
pués de la caída de Adán. Fue una revelación “del misterio que por tiempos 
eternos fue guardado en silencio” (Rom. 16: 25). Fue una manifestación de los 
principios que desde edades eternas habían sido el fundamento del trono de 
Dios. Desde el principio, Dios y Cristo sabían de la apostasía de Satanás y de 
la caída del hombre seducido por el apóstata. Dios no ordenó que el pecado 
existiese, sino que previó su existencia, e hizo provisión para hacer frente a la 
terrible emergencia. Tan grande fue su amor por el mundo, que se comprometió 
a dar a su Hijo unigénito “para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna” (Juan 3: 16)» (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, 
pp. 13, 14).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Si Dios no siempre consigue lo que quiere, ¿cómo influye este hecho en 

tu forma de pensar acerca de lo malo que ocurre en el mundo? ¿Cuá-
les son las implicaciones prácticas de entender que Dios tiene deseos 
insatisfechos?

2.	 Si volvemos a la analogía del jueves acerca del certamen de repostería, 
podemos entender por qué, aunque «Dios y Cristo sabían de la apostasía 
de Satanás», siguieron adelante y nos crearon. El amor tenía que estar en 
la mezcla, y el amor significaba libertad. En lugar de no crearnos como 
seres capaces de amar, Dios nos creó para que pudiéramos amar, pero lo 
hizo aun sabiendo que, en última instancia, eso llevaría a Jesús a la Cruz. 
¿Qué debería decirnos la disposición de Cristo a morir en la Cruz con tal 
de no privarnos de la libertad inherente al amor acerca de cuán sagrado 
y fundamental es este para el gobierno de Dios?

3.	 A menudo lamentamos el mal y el sufrimiento existentes en este mundo, 
pero ¿cuán a menudo reflexionas acerca de la tristeza que Dios mismo 
siente a causa de ello? ¿Qué diferencia supone para tu comprensión del 
mal y del sufrimiento reconocer que Dios mismo sufre a causa del mal?

4.	 ¿Cómo te ayuda saber que Dios no desea que ocurran muchas de las cosas 
que acontecen en el mundo a afrontar tu propio sufrimiento, especial-
mente cuando no tiene sentido y parece que no conduce a nada bueno?
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Lección 9: Para el 1° de marzo de 2025

EL CONFLICTO CÓSMICO
Sábado 22 de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Mateo 13: 24-27; Génesis 1: 31; Ezequiel 
28: 12-19; Isaías 14: 12-15; Mateo 4: 1-11; Juan 8: 44, 45.

PARA MEMORIZAR: 
«Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; 
esta te herirá en la cabeza, y tú la herirás en el talón» (Gén. 3: 15).

El gran conflicto entre Cristo y Satanás está en el centro de la teología bí-
blica. Aunque la idea de un conflicto cósmico entre Dios y las criaturas 
celestiales que han caído y se han rebelado contra él es un tema destacado 

de las Escrituras (Mat. 13: 24-30, 37-39; Apoc. 12: 7-10) y también prevalece en 
gran parte de la tradición cristiana, muchos cristianos la han rechazado o 
descuidado por completo.

Sin embargo, desde una perspectiva bíblica, el tema de un conflicto cós-
mico en el que el Reino de Dios se opone al Diablo y sus ángeles, no es algo que 
podamos descuidar sin perder la esencia misma de las narraciones bíblicas. 
Por ejemplo, los Evangelios contienen numerosas referencias al Diablo y a los 
demonios que se oponen a Dios. 

Para empezar nuestro estudio correspondiente a esta semana, abordaremos 
cómo se podría responder a las siguientes dos preguntas sobre la base de algunos 
pasajes bíblicos cruciales:

(1) ¿Dónde enseña la Escritura que existe un conflicto cósmico entre Dios 
y Satanás?

(2) ¿Cuál es la naturaleza de ese conflicto, según las Escrituras?
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Lección 9  | Domingo 23 de febrero

UN ENEMIGO HIZO ESTO

Lee Mateo 13: 24 al 27. ¿Cómo nos ayuda esa parábola a entender la 
existencia del mal en nuestro mundo?

Jesús cuenta la historia de un agricultor que siembra solo semillas buenas 
en su campo. Sin embargo, la cizaña brota entre el trigo. Al ver esto, los criados 
del propietario le preguntan: «Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? 
¿Cómo, pues, tiene cizaña?» (Mat. 13: 27). Esto se asemeja a la pregunta que se 
oye a menudo acerca del problema del mal: Si el mundo era perfecto cuando 
salió de las manos de Dios, ¿por qué hay maldad en él?

Lee Mateo 13: 28 al 30 a la luz de la explicación de Cristo en Mateo 13: 37 
al 40. ¿Cómo ilumina esto la naturaleza del Conflicto Cósmico?

El amo responde a la pregunta de su criado: «Un enemigo ha hecho esto» (Mat. 
13: 28). Más adelante, Jesús identifica al «que siembra la buena semilla» como «el 
Hijo del hombre», que es el propio Jesús (Mat. 13: 37), y explica que «el campo es el 
mundo» (Mat. 13: 38), y que el «enemigo» que sembró la cizaña es «el diablo» (Mat. 
13: 39), describiendo explícitamente un conflicto cósmico entre Cristo y Satanás. 
¿Por qué existe el mal en el mundo? El mal es el resultado del enemigo (el Diablo) 
que se opone al amo. «Un enemigo ha hecho esto» (Mat. 13: 28).

Esta respuesta, sin embargo, provoca la siguiente pregunta: «¿Quieres, pues, 
que vayamos y la arranquemos?». En otras palabras, ¿por qué no desarraigar el 
mal inmediatamente? El amo dijo entonces: «No, porque al arrancar la cizaña 
podrían también arrancar el trigo. Dejen que crezcan lo uno y lo otro hasta la 
cosecha. Cuando llegue el momento de cosechar, yo les diré a los segadores que 
recojan primero la cizaña y la aten en manojos, para quemarla, y que después 
guarden el trigo en mi granero» (Mat. 13: 29, 30, RVC; compara con Mar. 4: 29). 
Según la parábola, Dios acabará finalmente con el mal, pero desarraigarlo antes 
de tiempo provocaría daños colaterales irreversibles que perjudicarían al bien. 

¿Cuáles son los riesgos de arrancar ahora la cizaña que está en medio del 
trigo? Al mismo tiempo, ¿por qué el hecho de no arrancarla no significa que 
debamos ser indiferentes ante el mal?
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|  Lección 9Lunes 24 de febrero

EL ORIGEN DEL CONFLICTO EN LA TIERRA

Existe otro interrogante que es paralelo al de la parábola (por qué hay cizaña 
en el campo si el dueño plantó solo semillas buenas): Si Dios creó el mundo 
completamente bueno, ¿cómo surgió aquí el mal?

Lee Génesis 1: 31. ¿Qué revelan las palabras de Dios acerca de la Crea-
ción cuando Dios la terminó, y por qué es importante la respuesta a esta 
pregunta?

Según Génesis 1: 31, el mundo era «bueno en gran manera» cuando Dios lo 
creó. En Génesis 1 no hay ningún indicio de maldad en la creación de este pla-
neta por parte de Dios. ¿Cómo, entonces, llegó el mal a la experiencia humana?

Lee Génesis 3: 1 al 7. ¿Qué nos dice esto acerca de cómo llegó el mal a la 
Tierra? ¿Qué luz arroja eso sobre la naturaleza del Conflicto Cósmico? (Ver 
también Apoc. 12: 7-9).

 En este relato vemos mentiras dichas por la serpiente (la «serpiente antigua» 
de Apoc. 12: 7 al 9, identificada aquí como el Diablo mismo) acerca del carácter 
de Dios. La serpiente primero utiliza una pregunta para poner en duda el man-
dato de Dios, casi invirtiendo en esa pregunta el orden de lo que Dios había 
ordenado. Luego desafía directamente lo que Dios había dicho, asegurando a 
Eva: «No moriréis» (Gén. 3: 4). 

Alguien, la serpiente o Dios, mintió a Eva, quien ahora debe decidir a quién 
creerá.

Aquí y en otras partes de la Escritura, la naturaleza de este conflicto tiene 
que ver principalmente con qué y a quién creer, lo que en sí mismo está inte-
gralmente relacionado con el amor. Ello se debe a que nuestro concepto acerca 
de alguien (qué clase de persona es y si se puede confiar en ella) influye pro-
fundamente en nuestra decisión de amar y confiar en ella y, en ese caso, de 
escucharla y aceptar lo que nos diga.

Lee Génesis 3: 15. La declaración hecha por Dios a la serpiente de que el Des-
cendiente de la mujer, refiriéndose al Mesías, aplastaría la cabeza de la serpiente 
es identificada a menudo como el primer Evangelio (o Protoevangelio) de las 
Escrituras. ¿Cómo refuerza esto la realidad del Conflicto y, al mismo tiempo, 
nos da esperanza en medio de él?
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Lección 9  | Martes 25 de febrero

EL ORIGEN DEL CONFLICTO EN EL CIELO

Génesis 1 al 3 demuestra que el mal existía antes de la caída de Adán y Eva. 
Aunque el mal no era una realidad concreta en el Edén, conceptualmente, el 
«mal» ya había aparecido en el nombre del «árbol del conocimiento del bien 
y del mal» (Gén. 2: 9, 17). Luego, la serpiente (el Diablo) acusó a Dios de mentir 
cuando era él quien mentía. La existencia de la serpiente (Apoc. 12: 9) junto con 
su mentira muestran la realidad de la existencia del mal allí. Por lo tanto, la 
presencia del mal es manifiesta incluso en el Edén y antes de la Caída.

Lee Ezequiel 28: 12 al 19 a la luz de Éxodo 25: 19 y 20. ¿Cuál es la natura-
leza de la caída de este ser?

Según este pasaje, el origen del mal y del Conflicto Cósmico comenzó en 
el Cielo. 

Antes de caer, el ser que llegó a ser conocido como Satanás era un querubín, 
o ángel protector. Además de ser identificado como un querubín, era «el sello 
de la perfección, lleno de sabiduría, y de acabada hermosura», y estaba «en el 
Edén, en el huerto de Dios» (Eze. 28: 12, 13). Ninguna de estas cosas podría decirse 
del rey de Tiro ni de ningún otro ser humano. Por lo tanto, sabemos que en ese 
texto se describe la caída de Lucifer.

Lee Isaías 14: 12 al 15. ¿Qué luz adicional arroja esto sobre el origen del 
Gran Conflicto?

Según Isaías 14, Lucifer decidió exaltarse y hacerse semejante a Dios. Este 
versículo complementa lo que vimos en Ezequiel 28, donde se dice que «se enal-
teció tu corazón a causa de tu hermosura» (Eze. 28: 17), lo que debería haberlo 
llevado a glorificar al Dios que lo hizo hermoso. En cambio, se volvió orgulloso. 
Peor aún, ese orgullo lo condujo a pretender ocupar el lugar de Dios y a calum-
niarlo. La expresión hebrea traducida como «trato comercial» en Ezequiel 28: 
16 también significa «calumnia», una indicación de cómo Satanás opera contra 
Dios y contra nosotros.

¿Cómo entendemos el hecho de que Lucifer, quien cayó, era originalmente 
«perfecto» desde el momento en que había sido creado «hasta que se halló 
[...] maldad» en él (Eze. 28: 15)? ¿Cómo podría un ser perfecto caer a menos 
que su perfección incluyera la libertad moral, o libre albedrío?

SAQ_EN_2025_1T.indd   72 8/29/24   12:10 PM



73

|  Lección 9Miércoles 26 de febrero

SI ME ADORAS

El afán de Satanás por usurpar el Trono de Dios también se revela en los re-
latos de Mateo 4 y Lucas 4 acerca de las tentaciones de Jesús. En el sorprendente 
encuentro entre Jesús y el Tentador, se revela mucho acerca de la naturaleza del 
Conflicto. Aquí vemos la realidad del gran conflicto entre Cristo y Satanás, pero 
representada en términos crudos y gráficos. 

Lee Mateo 4: 1 al 11. ¿Cómo se revela aquí la realidad del gran conflicto 
entre Cristo y Satanás? 

El Espíritu había «llevado» a Jesús al desierto con el propósito expreso de 
que Jesús fuera «tentado por el diablo» (Mat. 4: 1). Y, antes de afrontar este en-
cuentro, Jesús ayunó durante cuarenta días. Cuando el Diablo llegó, tentó a Jesús 
para que convirtiera las piedras en pan, tratando así de aprovechar el hambre 
extrema de Jesús. Pero el Señor respondió a esta tentación con las Escrituras, y 
la estratagema de Satanás fracasó.

Luego, en un intento de hacer que Jesús actuara presuntuosamente, el Diablo 
lo tentó a arrojarse desde el pináculo del Templo. Satanás tergiversó las Es-
crituras para sugerir que, si Jesús era realmente el Hijo de Dios, los ángeles 
lo protegerían. Pero, interpretando correctamente la Escritura, Jesús vuelve a 
contrarrestar la tentación. 

La tercera tentación revela claramente lo que el Diablo está tratando de lograr. 
Quiere que Jesús lo adore. Satanás intenta esta vez usurpar la adoración que solo 
se debe a Dios. Y, para hacerlo, muestra a Jesús «todos los reinos del mundo y 
la gloria de ellos» y luego afirma: «Todo esto te daré, si postrado me adoras» 
(Mat. 4: 8, 9). De hecho, en Lucas 4: 6, un texto paralelo al de Mateo, el Diablo 
afirma: «A ti te daré todo el poder de estos reinos y la gloria de ellos, porque a 
mí me ha sido entregada y a quien quiero la doy» (Luc. 4: 6). Una vez más, Jesús 
contrarresta la tentación con las Escrituras, y de nuevo Satanás fracasa.

En los tres casos, Jesús utilizó las Escrituras para defenderse de los ataques 
del Enemigo.

Efesios 6: 12 nos recuerda que «no tenemos lucha contra sangre y carne, 
sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este mundo, contra huestes espirituales de maldad en las regio-
nes celestes». Aunque no deberíamos vivir con temor, ¿por qué debemos 
recordar siempre la realidad de la lucha que se libra a nuestro alrededor?
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Lección 9  | Jueves 27 de febrero

LA NATURALEZA DEL CONFLICTO CÓSMICO

Hemos visto algunos pasajes que revelan un conflicto cósmico entre Dios y 
Satanás. Pero ¿cómo es posible tal conflicto? ¿Cómo podría alguien oponerse al 
Dios omnipotente? Si el Conflicto Cósmico fuera una mera cuestión de poder, 
habría terminado antes de empezar. Debe, pues, ser de otro tipo. De hecho, las 
Escrituras revelan que el Conflicto es una disputa en torno al carácter de Dios, 
un conflicto acerca de acusaciones difamatorias hechas por el Diablo contra 
Dios en el sentido de que, entre otras cosas, el Señor no es totalmente bueno y 
amoroso. Tales afirmaciones no pueden ser contrarrestadas mediante el poder 
o la fuerza, sino comparando los dos caracteres en pugna.

«En su actitud para con el pecado, Dios no podía sino obrar con justicia y 
verdad. Satanás podía hacer uso de armas de las cuales Dios no podía valerse: la 
lisonja y el engaño. Satanás había tratado de falsificar la Palabra de Dios y había 
representado de un modo falso su plan de gobierno ante los ángeles, sosteniendo 
que Dios no era justo al imponer leyes y reglas a los habitantes del cielo; que al 
exigir de sus criaturas sumisión y obediencia, solo estaba buscando su propia 
gloria. Por eso debía ser puesto de manifiesto ante los habitantes del cielo y 
ante los de todos los mundos, que el gobierno de Dios era justo y su ley perfecta. 
Satanás había dado a entender que él mismo trataba de promover el bien del uni-
verso. Todos debían llegar a comprender el verdadero carácter del usurpador y el 
propósito que lo animaba. Había que dejarle tiempo para que se diera a conocer 
por sus actos de maldad» (Elena G. de White, El conflicto de los siglos, p. 488).

Lee Juan 8: 44 y 45 a la luz de Apocalipsis 12: 7 al 9. ¿Qué revelan estos 
pasajes acerca del carácter del Diablo y su estrategia?

El plan del Diablo ha sido desde el principio hacer creer a los seres humanos 
que Dios no es realmente justo y amoroso, y que su Ley es opresiva y perjudicial 
para ellos. No es de extrañar que Jesús se refiriera al Diablo como «mentiroso y 
padre de mentira» (Juan 8: 44). Por el contrario, Jesús vino para «dar testimonio 
de la verdad» (Juan 18: 37) y contrarrestar las mentiras y las calumnias de Satanás, 
para derrotar y, en última instancia, destruir al Diablo y su poder (1 Juan 3: 8; Heb. 
2: 14).

Apocalipsis 12: 9 y 10 identifica a Satanás como (1) la «serpiente antigua», (2) 
como el que en la corte celestial acusa al pueblo de Dios, y (3) como el dragón 
gobernante que engaña al mundo. La palabra griega traducida como «diablo» 
significa simplemente «calumniador», mostrando una vez más que la natura-
leza del Conflicto tiene que ver con creencias, incluyendo creencias acerca del 
carácter de Dios.
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|  Lección 9Viernes 28 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «El origen del mal y del dolor» en las páginas 483 a 
494 del libro El conflicto de los siglos, de Elena G. de White.

«Nada se enseña con mayor claridad en las Sagradas Escrituras que el hecho 
de que Dios no fue en nada responsable de la introducción del pecado en el 
mundo, y de que no hubo retención arbitraria de la gracia de Dios, ni error alguno 
en el gobierno divino que dieran lugar a la rebelión. El pecado es un intruso, y 
no hay razón que pueda explicar su presencia. Es algo misterioso e inexplicable; 
excusarlo equivaldría a defenderlo. […] De haber sido este [Lucifer] aniquilado 
inmediatamente, aquellos [los ángeles leales] habrían servido a Dios por miedo 
más que por amor. La influencia del seductor no habría quedado destruida del 
todo, ni el espíritu de rebelión habría sido extirpado por completo. Para bien 
del universo entero a través de las edades sin fin, era preciso dejar que el mal 
llegase a su madurez, y que Satanás desarrollase más completamente sus prin-
cipios, a fin de que todos los seres creados reconociesen el verdadero carácter 
de los cargos que arrojara él contra el gobierno divino y a fin de que quedaran 
para siempre incontrovertibles la justicia y la misericordia de Dios, así como 
el carácter inmutable de su ley» (Elena G. de White, El conflicto de los siglos, pp. 
484, 489).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Muchos se preguntan cómo una criatura sin pecado como Lucifer pudo 

pecar. ¿Por qué el pecado es tan «misterioso» e «inexplicable»? ¿Cómo 
explicar este primer pecado sin excusarlo ni justificarlo? Es decir, ¿por 
qué explicar su origen sería lo mismo que justificarlo?

2.	 ¿Por qué Dios no borró a Satanás de la faz del universo? ¿Por qué «era 
preciso dejar que el mal llegase a su madurez»? ¿En qué sentido es esa 
madurez «para el bien del universo entero a través de las edades sin fin»?

3.	 ¿Por qué es tan importante comprender que el conflicto entre Dios y Sa-
tanás no es una cuestión meramente de poder sino una controversia de 
otro tipo? ¿Por qué un conflicto en relación con el carácter es más signi-
ficativo que uno en torno al mero poder?

4.	 ¿Cómo entender la naturaleza del Conflicto nos revela, por así decirlo, 
que nuestra propia vida puede ser un reflejo en miniatura del Conflic-
to Cósmico? ¿Cómo estás experimentando la realidad de ese conflicto? 
¿Cómo deberías responder para mostrar de qué lado estás realmente?
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Lección 10: Para el 8 de marzo de 2025

LAS REGLAS DEL CONFLICTO
Sábado 1° de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Daniel 10: 1-14; Apocalipsis 13: 1-8; 
Job 1: 1-12; 2: 1-7; Juan 12: 31; 14: 30; Marcos 6: 5; 9: 29.

PARA MEMORIZAR: 
«El que practica el pecado es del diablo, porque el diablo peca desde el prin-
cipio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo» 
(1 Juan 3: 8).

Una poderosa narración que revela la naturaleza del Conflicto Cósmico se 
encuentra en 1 Reyes 18: 19 al 40, donde el Señor desenmascara a los lla-
mados «dioses de las naciones» por medio de Elías en el Monte Carmelo. 

Sin embargo, hay algo más detrás de bastidores acerca de estos «dioses» que el 
hecho de que sean meros productos de la imaginación pagana. Detrás de los 
«dioses» que las naciones vecinas de Israel adoraban, en realidad, había algo más.

«En vez de ofrecerle sacrificios a Dios, se los ofreció a los demonios, a dioses 
que nunca antes había conocido; a dioses nuevos, venidos de cerca, a los que sus 
padres nunca antes adoraron» (Deut. 32: 17, RVC). Pablo añade: «Lo que quiero 
decir es que los animales que ofrecen los no judíos, se ofrecen a los demonios, 
y no a Dios; y yo no quiero que ustedes tengan algo que ver con los demonios» 
(1 Cor. 10: 20, RVC)..

Detrás de los falsos «dioses» de las naciones había en realidad demonios disfra-
zados. Esto significa, entonces, que todos los textos de las Escrituras que se refieren 
a la idolatría y a los dioses extranjeros son textos acerca del Conflicto Cósmico. 

Este trasfondo permite entender mejor el tema del Conflicto Cósmico, 
además de tener enormes implicaciones para comprender mejor la naturaleza 
de ese conflicto y cómo este arroja luz sobre el problema del mal.
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|  Lección 10Domingo 2 de marzo

UN ÁNGEL DEMORADO

Como hemos visto, los falsos «dioses» de las naciones eran en realidad 
demonios disfrazados. Además, las Escrituras revelan que los gobernantes 
celestiales demoníacos a veces están detrás de los gobernantes terrenales. Esas 
fuerzas del Enemigo pueden incluso oponerse a los agentes angélicos enviados 
por Dios.

Lee Daniel 10: 1 al 14, prestando especial atención a los versículos 12 y 13. ¿Qué 
enseñanza relevante contienen estos versículos acerca del Conflicto Cósmico? 
¿Qué opinas de la oposición enfrentada durante 21 días por el ángel enviado 
por Dios?

«Durante tres semanas Gabriel luchó con las potestades de las tinieblas, 
procurando contrarrestar las influencias que obraban sobre el ánimo de Ciro. 
[…] Todo lo que podía hacer el Cielo en favor del pueblo de Dios fue hecho. Se 
obtuvo finalmente la victoria; las fuerzas del Enemigo fueron mantenidas en 
jaque mientras gobernaron Ciro y su hijo Cambises» (Elena G. de White, Profetas 
y reyes, p. 382).

Semejante conflicto angélico es evidencia de que Dios no está usando todo 
su poder. Se concede al Enemigo cierta libertad y poder genuinos, que no son 
suprimidos caprichosamente, sino que están restringidos por parámetros cono-
cidos por ambas partes, aunque no por nosotros. Parece que existen reglas en el 
Conflicto Cósmico dentro de las cuales operan incluso los ángeles de Dios y a las 
que en las próximas lecciones nos referiremos como las «reglas del Conflicto».

En cierto sentido, comprender estos límites puede no ser difícil si captamos 
la idea, de la que ya hemos hablado, de que Dios obra solo por amor, y que el 
amor, no la coacción, es el fundamento de su gobierno. Esta idea, la de que Dios 
obra solo mediante los principios que emanan del amor, puede ayudarnos a 
comprender mejor el Gran Conflicto.

¿Cómo has experimentado los límites de obrar únicamente de acuerdo con 
los principios del amor y no de la coacción? ¿Qué lecciones has aprendido 
acerca de los límites del poder?
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Lección 10  | Lunes 3 de marzo

EL DRAGÓN DE APOCALIPSIS

La perspectiva general de los gobernantes celestiales en el Conflicto Cósmico 
aparece sintetizada en el libro de Apocalipsis, donde el Diablo es descrito como 
«el gran dragón» que se opone a Dios y «engaña al mundo entero» (Apoc. 12: 9). 

Lee Apocalipsis 13: 1 al 8. ¿Qué revela esto acerca de los alcances de la 
jurisdicción del dragón? 

El dragón (Satanás) no solo combate contra Dios (Apoc. 12: 7-9) y sus siervos 
(ver, por ejemplo, Apoc. 12: 1-6), sino que también es descrito como el verdadero 
gobernante detrás de los reinos terrenales que persiguen al pueblo de Dios a 
través de los siglos.

El dragón «le dio a la bestia su propio poder y trono y gran autoridad» (Apoc. 
13: 2, NTV; compara con Apoc. 13: 5; 17: 13, 14). A esta bestia del mar «se le dio 
boca que hablaba arrogancias y blasfemias, y se le dio autoridad para actuar por 
cuarenta y dos meses» (Apoc. 13: 5).

De este modo, Satanás (el dragón) concede a una bestia (un poder político-
religioso terrenal) poder y autoridad para gobernar. Este poder es ejercido con 
el fin de usurpar el culto debido a Dios. La bestia blasfema contra el nombre de 
Dios y guerrea contra los santos de Dios, a quienes incluso vence durante cierto 
tiempo. Esta autoridad y jurisdicción mundiales le son dadas por el dragón, el 
gobernante usurpador de este mundo.

Sin embargo, hay límites claros impuestos a Satanás y a sus agencias hu-
manas, incluidos los límites temporales. «¡Alégrense por eso, ustedes los cielos! 
¡Alégrense ustedes, que los habitan! ¡Pero ay de ustedes, los que habitan la tierra 
y el mar! El diablo ha llegado a ustedes lleno de ira, porque sabe que le queda 
poco tiempo» (Apoc. 12: 12, RVC).

Satanás sabe que le queda poco tiempo (Apoc. 12: 12). Además, los aconteci-
mientos descritos en el Apocalipsis se desarrollan a lo largo de líneas temporales 
proféticas que muestran límites específicos (ver Apoc. 12: 14; 13: 5) al reinado 
de estas fuerzas malignas.

Por cierto, Dios triunfa finalmente: «Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá más muerte, ni habrá más llanto ni clamor ni dolor, porque 
las primeras cosas ya pasaron» (Apoc. 21: 4).

Aunque nos resulta difícil percibirlo ahora, finalmente el bien triunfará 
para siempre sobre el mal. ¿Por qué es tan importante que nunca olvidemos 
esta maravillosa promesa? 
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|  Lección 10Martes 4 de marzo

EL CASO DE JOB

En el libro de Job se nos ofrece una visión fascinante acerca de la realidad 
del Gran Conflicto.

Lee Job 1: 1 al 12 y Job 2: 1 al 7. ¿Qué principios del Gran Conflicto se 
revelan aquí? 

De estos versículos se desprenden muchos detalles significativos. En primer 
lugar, se presenta una escena de concilio celestial, no un mero diálogo entre 
Dios y Satanás, ya que hay otros seres celestiales implicados. 

En segundo lugar, existe cierta disputa, señalada por el hecho de que Dios 
pregunta si Satanás ha considerado a Job. ¿Ha considerado a Job para qué? La 
pregunta tiene sentido en el contexto de una disputa mayor, en curso.

En tercer lugar, mientras que Dios declara a Job irreprochable, recto y res-
petuoso para con él, Satanás afirma que Job respeta a Dios solamente porque 
el Señor lo protege. Esto equivale a una calumnia contra el carácter de Job y 
también contra el de Dios (compara con Apoc. 12: 10; Zac. 3).

Cuarto, Satanás alega que la protección de Dios en favor de Job es injusta y 
hace imposible que Satanás demuestre la veracidad de sus acusaciones. Esto 
indica que existen algunos límites para Satanás (las reglas del Conflicto) y que 
este aparentemente ha intentado dañar a Job.

Dios responde a la acusación de Satanás ante el concilio celestial permi-
tiéndole poner a prueba su teoría, pero solo dentro de ciertos límites. Primero 
le concede a Satanás poder sobre «todo lo que [Job] tiene», pero le prohíbe ha-
cerle daño (Job 1: 12). Más tarde, después de que Satanás afirma que Job solo se 
preocupa por sí mismo, Dios permite que Satanás aflija físicamente a Job, pero 
no al punto de quitarle la vida (Job 2: 3-6).

Satanás trae numerosas calamidades sobre la casa de Job, pero este continúa 
en cada caso bendiciendo el nombre de Dios (Job 1: 20-22; 2: 9, 10), demostrando 
así la falsedad de las acusaciones de Satanás.

Esto nos enseña que existen reglas en el Conflicto Cósmico. Hay parámetros 
en la corte celestial dentro de los cuales las acusaciones esgrimidas contra Dios 
pueden ser resueltas, pero sin que Dios viole los principios sagrados inherentes 
al amor, el fundamento de su gobierno del universo y de los seres inteligentes 
en él. 

Estas escenas celestiales del libro de Job nos ofrecen una visión fascinante 
acerca de cuán real es el Gran Conflicto y de cómo se desarrolla aquí en la Tierra.
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Lección 10  | Miércoles 5 de marzo

EL GOBERNANTE TEMPORAL DE ESTE MUNDO

Vimos en lecciones anteriores que Dios concede una jurisdicción terrenal 
significativa a Satanás y sus secuaces en el Conflicto Cósmico, pero esta es 
temporal y está limitada a ciertas reglas de enfrentamiento. 

Esas reglas del Conflicto no solo limitan las acciones del Enemigo –el Diablo 
y sus secuaces–, sino también la acción de Dios para eliminar o mitigar el mal 
que opera temporalmente en la jurisdicción del Enemigo. Puesto que el Señor 
siempre es fiel a sus promesas y ha aceptado conceder cierto dominio limitado 
y temporal al diablo, también ha limitado su propio curso de acción, sin que 
ello implique una disminución de su poder.

Lee Juan 12: 31; 14: 30; 16: 11; 2 Corintios 4: 4; y Lucas 4: 6. ¿Qué enseñan 
estos textos acerca del gobierno del diablo en el mundo?

El Nuevo Testamento plantea un choque de reinos, el de la luz y el de las 
tinieblas, originado en Satanás y su rebelión. Parte de la misión de Cristo era 
derrotar el reino de Satanás: «Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer 
las obras del diablo» (1 Juan 3: 8). 

Sin embargo, hay «reglas» que limitan lo que Dios puede hacer a fin de per-
manecer fiel a los principios de su gobierno. Estos límites incluyen al menos (1) 
la concesión del libre albedrío a las criaturas y (2) las reglas del Pacto en cuanto 
al conflicto, que desconocemos por el momento. Tales impedimentos y limita-
ciones a la acción divina tienen implicaciones significativas para la capacidad 
moral de Dios de reducir y/o eliminar inmediatamente el mal en este mundo. 
Así, vemos que el mal y el sufrimiento continúan, lo que de hecho puede hacer 
que muchas personas cuestionen la existencia de Dios o su bondad. Sin embargo, 
una vez comprendido el trasfondo del Gran Conflicto y los límites que Dios se 
ha impuesto para tratar con el mal, podemos hasta cierto punto entender mejor 
por qué las cosas son como son, hasta el triunfo final de Dios sobre el mal. 

¿De qué manera el hecho de que Jesús llame a Satanás el «príncipe» de este 
mundo nos ayuda a entender la presencia del mal en nuestro planeta? ¡Qué 
reconfortante es saber que el dominio del mal es solo temporal!
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|  Lección 10Jueves 6 de marzo

LÍMITES Y REGLAS

El Conflicto Cósmico es principalmente una disputa acerca del carácter de 
Dios, causada por las falsas acusaciones del Diablo contra la bondad, la justicia 
y el gobierno de Dios. Es una especie de pleito por el Pacto Cósmico.

Un conflicto así no puede resolverse simplemente con poder, sino que re-
quiere una demostración.

Si se presentan acusaciones graves contra una persona que ocupa una po-
sición de poder, la mejor (y quizá la única) manera de tratar con ellas sería 
permitir una investigación libre, justa y abierta. Si las acusaciones amenazan 
a todo el gobierno divino basado en el amor, no pueden simplemente barrerse 
bajo la alfombra.

¿Qué significa todo esto para nuestra comprensión del Conflicto Cósmico y 
para nuestra interacción correcta con el problema del mal? ¿Puede Dios romper 
una de sus promesas? Claro que no. En la medida en que Dios acepta o se com-
promete a actuar de acuerdo con ciertas reglas, su acción está moralmente 
limitada. En consecuencia, el mal caerá dentro del dominio temporal del reino 
de las tinieblas. 

Lee Marcos 6: 5 y 9: 29. ¿Cómo muestran estos textos que la acción divina 
puede estar íntegramente relacionada con factores como la fe y la oración?

En ambos relatos parecen existir ciertos límites o reglas de juego relacio-
nados dinámicamente con aspectos como la fe y la oración. En otras partes 
vemos abundantes pruebas de que la oración marca la diferencia en este mundo 
al abrir vías para la acción divina que de otro modo no estarían moralmente 
disponibles. Sin embargo, no debemos cometer el error de pensar que la fe y la 
oración son los únicos factores. Es probable que haya muchos otros de los que 
no seamos conscientes.

Esto armoniza con lo que hemos visto anteriormente acerca de las reglas del 
enfrentamiento entre el bien (Dios) y el mal (el Diablo). Ello explica que puedan 
ocurrir cosas malas en el dominio temporal del reino de las tinieblas.

Lee Romanos 8: 18 y Apocalipsis 21: 3 y 4. Aunque hay muchas cosas que 
desconocemos, ¿cómo te ayudan estos textos a confiar en que Dios sabe 
qué es lo mejor, quiere lo mejor, pondrá fin al mal y dará paso a una dicha 
eterna?
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Lección 10  | Viernes 7 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee la sección titulada «El poder de Satanás» en las páginas 305 a 310 del 
libro Testimonios para la iglesia, tomo 1, de Elena G. de White. 

«El hombre caído es el cautivo legítimo de Satanás. La misión de Cristo 
consistió en rescatarlo del poder de su gran adversario. El hombre se inclina 
por naturaleza a seguir las sugestiones de Satanás, y no puede resistir con éxito 
a un enemigo tan terrible, a menos que Cristo, el poderoso Conquistador, more 
en él, guíe sus deseos y lo fortalezca. Únicamente Dios puede limitar el poder de 
Satanás. Este va de aquí para allá por la Tierra, recorriéndola de un lado al otro. 
Ni por un solo instante está desprevenido, por temor a perder una oportunidad 
de destruir las almas. Es importante que los hijos de Dios entiendan esto a fin 
de poder evitar sus trampas. 

«Satanás está preparando sus engaños, para que en su última campaña 
contra el pueblo de Dios este no entienda que se trata de él. “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se transfigura en ángel de luz” (2 Cor. 11: 14). Mien-
tras que algunas almas engañadas sostienen que él no existe, las está llevando 
cautivas y trabaja extensamente por su medio. Satanás conoce mejor que los 
hijos de Dios el poder que ellos pueden tener sobre él cuando su fuerza está en 
Cristo. Cuando el más débil creyente en la verdad solicita humildemente ayuda 
al poderoso Conquistador, confiando firmemente en Cristo, puede repeler con 
éxito a Satanás y toda su hueste. El Diablo es demasiado astuto para presentar 
abierta y audazmente sus tentaciones, porque entonces se despertarían las so-
ñolientas energías del cristiano, y este confiaría en el poderoso Libertador. Pero 
se presenta inadvertido, y obra por engaño mediante los hijos de desobediencia 
que profesan la piedad» (Elena G. de White, Testimonios para la iglesia, t. 1, p. 305).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Qué significa ser «cautivo legítimo de Satanás»? ¿Que el diablo puede 

hacer lo que quiera con las personas? Si tu respuesta es negativa, ¿por 
qué no? ¿Cómo se relaciona esto con lo que podríamos llamar las «reglas 
de enfrentamiento» en el Conflicto Cósmico?

2.	 ¿Por qué concedió Dios una jurisdicción a Satanás en el Conflicto Cósmi-
co, aunque solo sea temporalmente? ¿Qué nos dice esto acerca del modo 
en que Dios trata de responder a las acusaciones de Satanás? 

3.	 ¿Cómo respondes a quienes, incluso dentro del cristianismo, niegan la 
existencia de Satanás como un ser real y personal? Aunque no podemos 
demostrar su existencia, ¿qué evidencias de ella puedes reunir para ayu-
dar a quienes están engañados?
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Lección 11: Para el 15 de marzo de 2025

¿QUÉ MÁS PUDE HACER?
Sábado 8 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 18: 37; Romanos 3: 23–26; 5: 8; 
Isaías 5: 1-4; Mateo 21: 33-39; Isaías 53: 4; Romanos 3: 1-4.

PARA MEMORIZAR: 
«Le dijo entonces Pilato: “Luego, ¿eres tú rey?”. Respondió Jesús: “Tú dices que 
yo soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar tes-
timonio de la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz”» (Juan 18: 37).

Hace algunos años fue publicado en la revista Guide un cuento infantil 
muy perspicaz. La historia se centra en un niño huérfano llamado Denis, 
quien fue adoptado por una familia en la época medieval. Denis odia 

apasionadamente al rey de su tierra porque cuando sus padres se enfermaron 
los soldados del rey se los llevaron y nunca volvió a verlos. Mucho después 
supo que el rey los separó para evitar que las personas sanas padecieran los 
horrores de la peste negra. La verdad acerca del rey liberó a Denis del odio que 
había albergado casi toda su vida. El rey había actuado siempre y en todos los 
casos por amor a su pueblo. 

Hoy, muchas personas ven a Dios como Denis veía al rey. El mal que han 
presenciado o experimentado los lleva a odiar a Dios o a negar su existencia. 
¿Dónde está Dios cuando hay sufrimiento? Si Dios es bueno, ¿por qué existe 
tanto mal? El Conflicto Cósmico arroja luz sobre esta cuestión crucial, pero 
quedan muchos interrogantes. Sin embargo, cuando todos nuestros intentos de 
respuesta no nos satisfacen, podemos mirar a Jesús en la Cruz y ver en él que es 
posible confiar en Dios a pesar de todas las preguntas que siguen sin respuesta.
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Lección 11  | Domingo 9 de marzo

CRISTO, EL VENCEDOR

Aunque hay un enemigo en acción al que el propio Cristo se refiere como el 
usurpador «príncipe de este mundo», el verdadero Rey del universo es Jesucristo. 
Jesús vence por nosotros, y en él podemos obtener la victoria incluso en medio 
de las dificultades y el sufrimiento. De hecho, la obra de Cristo contrarresta al 
Enemigo en todo momento.

Hemos visto que las Escrituras describen al Diablo como:
(1) El engañador del mundo entero desde el principio (Apoc. 12: 9; Mat. 4: 3; 

Juan 8: 44; 2 Cor. 11: 3; 1 Juan 3: 8). 
(2) El calumniador y acusador de Dios y de su pueblo en el Cielo (Apoc. 12: 

10; 13: 6; Job 1-2; Zac. 3: 1, 2; Jud. 9).
(3) El gobernante usurpador de este mundo (Juan 12: 31; 14: 30; 16: 11; Hech. 

26: 18; 2 Cor. 4: 4; Efe. 2: 2; 1 Juan 5: 19).

Lee Juan 18: 37. ¿Qué nos dice este texto acerca de la obra de Cristo para 
contrarrestar los engaños del Enemigo? ¿Qué significa el hecho de que 
Jesús es Rey?

Aunque las Escrituras enseñan que Satanás es el archiengañador, calum-
niador, acusador y usurpador gobernante de este mundo, también enseñan que 
Jesús venció a Satanás en todos los sentidos. 

(1) Jesús vino al mundo «para dar testimonio de la verdad» (Juan 18: 37). 
(2) Por medio de la Cruz, Jesús demostró de manera suprema la justicia y 

el amor perfectos de Dios (Rom. 3: 25, 26; 5: 8), refutando así las calumnias del 
Diablo (Apoc. 12: 10, 11). 

(3) Jesús finalmente destruirá el reino del Diablo, quien sabe que le queda 
poco tiempo (Apoc. 12: 12; compara con Rom. 16: 20), y «reinará por los siglos 
de los siglos» (Apoc. 11: 15).

En última instancia e independientemente de lo que haga, Satanás ya es un 
enemigo derrotado. En vista de ello, la clave para nosotros consiste en reclamar 
cada día, momento a momento, la victoria lograda por Cristo en nuestro favor 
y las promesas que la Cruz nos ha ofrecido.

Sabemos qué bando resultará victorioso en el Gran Conflicto. ¿Cómo de-
terminan nuestras decisiones cotidianas el bando en que estamos? ¿Cómo 
podemos asegurarnos de estar del lado vencedor incluso ahora?
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|  Lección 11Lunes 10 de marzo

EL QUE ES JUSTO Y JUSTIFICA

La obra de Cristo deshace en todo momento la del Diablo. Según 1 Juan 3: 8, 
Jesús «vino para destruir las obras del diablo» (1 Juan 3: 8, NTV) y «para destruir 
por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo» 
(Heb. 2: 14). Sin embargo, la derrota total del dominio del Enemigo ocurre en 
dos etapas. Primero, Cristo refuta las calumnias de Satanás mediante la obra 
de la Cruz. Luego, Satanás y su reino serán destruidos.

Lee Romanos 3: 23 al 26 y 5: 8. ¿Qué revelan estos pasajes acerca de la 
forma en que Cristo demuestra la falsedad de las acusaciones del Diablo?

Como hemos visto, el Enemigo afirma que Dios no es plenamente justo y 
amoroso. Sin embargo, Dios proveyó en la persona de Cristo la máxima mani-
festación de la justicia y el amor divinos, y lo hizo por medio de la Cruz.

Después de la muerte de Jesús, «Satanás vio que su disfraz le había sido 
arrancado. Su administración quedaba desenmascarada delante de los ángeles 
que no habían caído y delante del universo celestial. Se había revelado como 
homicida. Al derramar la sangre del Hijo de Dios, había perdido la consideración 
de los seres celestiales» (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 722).

Lee Apocalipsis 12: 10 al 12 a la luz de Génesis 3: 15. ¿Cómo arroja luz 
este pasaje sobre el significado cósmico de la victoria de Cristo en la Cruz?

La historia de la Redención provee abundantes evidencias de que podemos 
confiar en que Dios siempre obra para que lo bueno finalmente ocurra en favor 
de todos los implicados. El Dios de las Escrituras siempre hace lo bueno y pre-
ferible con los medios de que dispone en medio del Gran Conflicto (Gén. 18: 25; 
Deut. 32: 4; 1 Sam. 3: 18; Sal. 145: 17; Dan. 4: 37; Hab. 1: 13; Apoc. 15: 3). 

¿Por qué es tan importante que en el Conflicto Cósmico se demuestre que 
Dios se caracteriza por la justicia y el amor? Cuando reflexionas acerca de la 
Cruz y de todas las obras de Dios en el Plan de Redención, ¿cómo te ayudan 
las obras de Dios a confiar en su amor, incluso en medio de las dificultades 
y el sufrimiento?
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Lección 11  | Martes 11 de marzo

EL CÁNTICO DE MI AMADO

Dios ha manifestado asombrosamente su amor y su justicia en medio del 
Conflicto Cósmico. Sin embargo, algunos podrían preguntarse: ¿Debería Dios 
haber hecho más de lo que hizo para prevenir y/o eliminar el mal? Como hemos 
visto, el trasfondo del Conflicto Cósmico muestra el respeto de Dios por el libre 
albedrío necesario para que pudiera existir una relación de amor perfecta entre 
él y la humanidad. Además, Dios se ciñó a ciertas limitaciones morales o reglas 
de enfrentamiento en el contexto de una disputa cósmica acerca de su carácter, 
algo que solo puede resolverse mediante la demostración de su amor.

Lee Isaías 5: 1 al 4. ¿Quién habla en estos versículos? ¿De quién habla 
Isaías? ¿A quiénes representan la viña y el viñador? ¿Qué significan las 
acciones del viñador en favor de la viña? ¿Cuál es el resultado?

En estos versículos, Isaías canta una canción acerca de su amada, caracteri-
zada como una viña. El dueño de la viña es Dios mismo, y la viña representa al 
pueblo de Dios (ver, por ejemplo, Isa. 1: 8; Jer. 2: 21). Pero las implicaciones pueden 
aquí ampliarse e incluir la obra de Dios en el mundo. Según estos versículos, 
el dueño de la viña (Dios) hizo todo lo que razonablemente cabía esperar para 
asegurar el florecimiento de su viña. Esta debería haber producido buenas uvas, 
pero solo produjo «uvas silvestres», que otras traducciones denominan «sin 
valor». De hecho, la expresión hebrea así traducida significa literalmente «fruto 
apestoso». En otras palabras, la viña de Dios produjo uvas podridas. 

En Isaías 5: 3, Dios mismo invita a las personas a «juzgar» entre él y su viña. 
Y en Isaías 5: 4, él plantea la pregunta más importante: «¿Qué más se podía hacer 
a mi viña, que yo no haya hecho en ella? ¿Cómo, esperando yo que diera uvas 
buenas, ha dado uvas silvestres?». ¿Qué más pudo hacer? ¡Cuán asombroso es 
que incluso pida a otros que evalúen lo que hizo!

Cuando contemplamos la Cruz, donde Dios se ofreció a sí mismo como sa-
crificio por nuestros pecados, ¿cómo adquieren sus palabras («¿qué más 
se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella?») un significado 
asombroso?
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|  Lección 11Miércoles 12 de marzo

LA PAR ÁBOLA DE CRISTO ACERCA DE LA VIÑA

En la parábola de Mateo 21 acerca del dueño de la viña, Jesús retoma el relato 
donde lo dejó Isaías 5 y arroja luz adicional sobre el carácter y las acciones del 
viñador en favor de su viña.

Lee Mateo 21: 33–39 teniendo en mente la pregunta de Isaías 5: 4. ¿Qué 
más se podría haber hecho por la viña que no se haya hecho antes?

La primera parte de la parábola de Cristo cita directamente el canto de Isaías 
5 acerca del viñador y su viña. Jesús añade luego que el dueño de la viña la 
«arrendó a unos labradores y se fue lejos» (Mat. 21: 33). Pero, cuando el dueño 
de la viña envió dos veces a sus siervos (los profetas) a recoger el producto, 
quienes arrendaban su viña golpearon y mataron a sus siervos (Mat. 21: 34-36). 
Finalmente, envió a su Hijo (Jesús) pensando: «Tendrán respeto a mi hijo» (Mat. 
21: 37). Pero también asesinaron a su Hijo después de decir: «“Este es el heredero. 
Vamos a matarlo, y así nos quedaremos con su herencia”. Entonces, lo sacaron 
de la viña y lo mataron» (Mat. 21: 38, 39, RVC).

¿Qué más podía Dios hacer? El Padre nos amó tanto que dio a su Hijo amado 
(Juan 3: 16). Si el Conflicto Cósmico es del tipo sugerido aquí, no podría resolverse 
prematuramente mediante el ejercicio del poder divino, sino que requeriría 
primero una demostración pública del carácter de Dios. Esta demostración 
ha sido expuesta en última instancia en la obra de Cristo (Rom. 3: 25, 26; 5: 8). 
¿Qué más podemos pedir después de que Dios se entregó a sí mismo en Cristo 
para morir por nosotros para poder así justificarnos sin comprometer en modo 
alguno su justicia y su amor perfectos?

La Cruz demuestra que Dios hizo todo lo posible para mitigar y eliminar 
el mal, pero sin destruir el contexto necesario para el florecimiento del amor 
genuino. Si Dios hubiese dispuesto de una alternativa preferible, ¿no la habría 
elegido? Aunque las personas sufren mucho a causa del Conflicto Cósmico, 
Dios es quien más sufre. Cuando miramos a la Cruz, podemos, en efecto, ver el 
sufrimiento y el dolor que el pecado ha producido a Dios mismo. Sin embargo, 
tan sagrada era la libertad inherente al amor que Cristo estuvo dispuesto a 
soportarlo todo para nuestro bien.

Lee Isaías 53: 4. ¿De quiénes eran las «enfermedades» y los «dolores» que 
Cristo cargó en la Cruz? ¿Qué nos dice esto acerca de lo que Dios ha hecho 
por nosotros y de lo que le ha costado nuestra salvación?
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Lección 11  | Jueves 13 de marzo

LA VINDICACIÓN DEL NOMBRE DE DIOS

En última instancia, el nombre de Dios resulta plenamente vindicado. Me-
diante la obra del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo en el Plan de Redención, 
la justicia y el amor perfectos de Dios se manifiestan más allá de toda duda 
razonable (ver Rom. 3: 25, 26; 5: 8). 

Lee Romanos 3: 1 al 4 a la luz de Isaías 5: 3 y 4. ¿Qué enseña esto acerca 
de la vindicación de Dios en el Conflicto Cósmico? 

En Romanos 3 e Isaías 5, vemos que Dios invita, en un sentido limitado, a 
sus criaturas a juzgar su carácter, aunque no tengamos derecho ni estemos en 
posición de hacerlo. Al final, cuando todos los «libros» sean abiertos, veremos 
la evidencia de que Dios es perfectamente justo y recto. Él quedará vindicado 
ante toda la Creación inteligente.

Lee Apocalipsis 15: 3 y 19: 1 al 6. ¿Qué enseñan estos pasajes sobre la 
vindicación final del nombre de Dios?

A lo largo de las Escrituras, Dios muestra preocupación por su nombre. 
¿Por qué? No puedes tener una relación de amor profundo con alguien cuyo 
carácter detestas o en quien no confías. Si alguien dijera a tu cónyuge o a tu 
futuro cónyuge horribles mentiras acerca de tu carácter, harías lo que fuera 
necesario para contrarrestar tales afirmaciones, pues si son creídas pondrán 
fin a tu relación de amor.

En última instancia, Dios resulta vindicado en la Cruz y a través de todo el 
Plan de Redención. En el juicio previo al Advenimiento, Dios es vindicado ante 
el universo.

Luego, en el juicio posterior al Advenimiento, durante el cual los redimidos 
incluso juzgarán a los ángeles (1 Cor. 6: 2, 3), Dios también será vindicado, ya 
que los redimidos habrán tenido la oportunidad de revisar los registros y ver 
por sí mismos por qué Dios actuó como lo hizo, y que todas las decisiones de 
Dios fueron siempre perfectamente justas y amorosas. Todos tenemos muchas 
preguntas que necesitan respuestas. Antes de que todo termine, esas preguntas 
serán contestadas (ver 1 Cor. 4: 5).

Finalmente, toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Jesús es el 
Señor (Fil. 2: 10, 11). Todo esto es parte de la vindicación del carácter de Dios.
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|  Lección 11Viernes 14 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee la sección titulada «La recompensa del esfuerzo ferviente» en las páginas 
227 a 229 del libro Testimonios para la iglesia, tomo 9, de Elena G. de White.

«Todo lo que nos dejó perplejos en las providencias de Dios quedará acla-
rado en el mundo venidero. Las cosas difíciles de entender hallarán entonces 
su explicación. Los misterios de la gracia nos serán revelados. Donde nuestras 
mentes finitas discernían solamente confusión y promesas quebrantadas, ve-
remos la más perfecta y hermosa armonía. Sabremos que el amor infinito ordenó 
los incidentes que nos parecieron más penosos. A medida que comprendamos 
el tierno cuidado de aquel que hace que todas las cosas obren conjuntamente 
para nuestro bien, nos regocijaremos con gozo inefable y rebosante de gloria» 
(Elena G. de White, Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 227).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Te has sentido perplejo por las intervenciones providenciales de Dios? 

¿Te consuela saber que resultarán claras finalmente?
2.	 Reflexiona acerca de lo que Cristo debió abandonar para hacerse hombre 

y morir por este mundo. ¿Qué dice eso acerca del amor de Dios y de si es 
digno de confianza? ¿Acaso pudo hacer algo más? 

3.	 ¿Qué tiene de importante el «nombre» de Dios? ¿Qué implica esto para 
quienes nos identificamos como cristianos? ¿De qué manera los cristia-
nos han desacreditado a veces el nombre de Cristo? ¿Qué podemos hacer 
donde vivimos para demostrar a las personas lo que significa seguir a 
Cristo?

4.	 Incluso nuestras mejores «respuestas» al problema del mal son incom-
pletas por ahora. ¿Qué podemos hacer en la práctica para acercarnos a 
quienes sufren y aliviar el dolor que existe en el mundo mientras espera-
mos la solución final y escatológica que solo Dios puede dar al problema 
del mal?

5.	 Reflexiona acerca del hecho de que Cristo llevó nuestras «enfermeda-
des» y «dolores» según Isaías 53: 4. ¿Qué ocurrió corporalmente en la 
Cruz que nos ayude a comprender el Plan de Salvación y lo que nuestra 
salvación costó a Dios?
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Lección 12: Para el 22 de marzo de 2025

AMOR Y JUSTICIA:
LOS DOS MANDAMIENTOS 
MÁS IMPORTANTES

Sábado 15 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Mateo 22: 34–40; Zacarías 7: 9–12; 
Salmo 82; Miqueas 6: 8; Mateo 23: 23–30; Lucas 10: 25–37.

PARA MEMORIZAR: 
«Si alguno dice: “Yo amo a Dios”, pero odia a su hermano, es mentiroso, 
pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios 
a quien no ha visto?» (1 Juan 4: 20).

Si bien confiamos en que Dios pondrá finalmente en orden todas las cosas, 
sigue siendo importante lo que los cristianos hagamos aquí y ahora. Aun-
que pueden existir muchas injusticias y males que Dios no erradicará en 

el presente debido a los parámetros del Conflicto Cósmico, esto no significa 
que no podamos ser utilizados para ayudar a aliviar en lo posible cualquier 
sufrimiento y mal que encontremos.

Como hemos visto, el amor y la justicia son inseparables. Dios ama la justicia. 
Por consiguiente, si amamos a Dios, también amaremos la justicia. 

Del mismo modo, si amamos a Dios, nos amaremos unos a otros. Parte del 
amor mutuo consiste en compartir la preocupación por el bienestar de quienes 
nos rodean. Cuando otros sufren pobreza, opresión o cualquier tipo de injusticia, 
debemos preocuparnos. Cuando otros son oprimidos, no debemos mirar hacia 
otro lado. Debemos preguntarnos qué podemos hacer para promover el amor 
y la justicia de Dios de manera que reflejemos en nuestro estropeado mundo el 
carácter perfectamente recto y amoroso de nuestro Señor.
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|  Lección 12Domingo 16 de marzo

LOS DOS MANDAMIENTOS PRINCIPALES

A fin de reflexionar acerca de lo que podemos hacer, individual y colectiva-
mente, para promover el amor y la justicia de Dios en nuestro mundo, conviene 
comenzar centrándonos en lo que Dios nos ha ordenado.

Lee Mateo 22: 34 al 40. ¿Cómo respondió Jesús a la pregunta del intér-
prete de la ley? 

Según el propio Jesús, el «primero y grande mandamiento» es: «Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente». 
Y luego añadió: «Y el segundo es semejante: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”». Sin embargo, estos mandamientos no son los únicos. Jesús enseñó 
además lo siguiente: «De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los 
Profetas» (Mat. 22: 37-40). De hecho, esos dos mandamientos son citados en el 
Antiguo Testamento.

Lee Mateo 19: 16 al 23. ¿Cómo se relacionan las respuestas de Jesús al 
joven rico con las que dio al intérprete de la Ley en Mateo 22?

¿Qué sucedió aquí? ¿Por qué respondió Jesús a ese hombre como lo hizo? ¿Qué 
deberían decirnos estos encuentros independientemente de nuestra posición 
o situación en la vida?

«Cristo presentó las únicas condiciones que pondrían al príncipe donde 
desarrollaría un carácter cristiano. Sus palabras eran palabras de sabiduría, 
aunque parecían severas y exigentes. En su aceptación y obediencia estaba la 
única esperanza de salvación del príncipe. Su posición exaltada y sus bienes 
ejercían sobre su carácter una sutil influencia para el mal. Si los prefiriese, 
suplantarían a Dios en sus afectos. El guardar poco o mucho sin entregarlo a 
Dios sería retener aquello que reduciría su fuerza moral y eficiencia; porque si 
se aprecian las cosas de este mundo, por inciertas e indignas que sean, llegan 
a absorberlo todo» (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 491).

Aunque no todos estemos llamados a vender nuestras posesiones, como 
este joven rico, ¿a qué te estás aferrando que, si no lo dejas, podría poner 
en riesgo tu salvación eterna?
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Lección 12  | Lunes 17 de marzo

LOS DOS MAYORES PECADOS

Según el propio Jesús, los dos mandamientos más importantes son el amor 
a Dios y el amor a los demás. Obedecer estos mandamientos implica sacrificios 
que muestren de forma tangible el amor a los demás, lo que realmente significa 
seguir los pasos de Jesús.

Ahora bien, si los dos mandamientos más grandes son el amor a Dios y el 
amor a los demás, ¿cuáles son los dos pecados más grandes?

Lee Salmo 135: 13 al 19. ¿Qué revela esto acerca de un pecado común que 
es destacado a lo largo de las Escrituras?

El Antiguo Testamento subraya continuamente la importancia del amor a 
Dios por encima de todo (ver Deut. 6: 5). Esto está estrechamente relacionado 
con el gran pecado de la idolatría, que es lo opuesto al amor a Dios.

Lee Zacarías 7: 9 al 12. Según el profeta Zacarías en este pasaje, ¿qué 
condena Dios? ¿Cómo se relacionan esto y el pecado de idolatría con los 
dos grandes mandamientos?

La idolatría no es lo único a lo que Dios responde con la ira del amor, sino 
también al maltrato contra su pueblo, ya sea individual o corporativamente. 
Dios se enoja ante la injusticia porque él es amor.

Los dos grandes pecados enfatizados a lo largo del Antiguo Testamento 
son faltas relacionadas con los dos grandes mandamientos: el de amar a Dios 
y el de amar a los demás. Los dos grandes pecados consisten en la ausencia de 
amor. En resumen, no se pueden cumplir los mandamientos si no se ama a 
Dios y a los demás.

De hecho, 1 Juan 4: 20 y 21 afirma: «Si alguno dice: “Yo amo a Dios”, pero 
odia a su hermano, es mentiroso, pues el que no ama a su hermano a quien ha 
visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? Y nosotros tenemos este 
mandamiento de él: “El que ama a Dios, ame también a su hermano”».

¿Cómo puedes explicar por qué el amor a Dios no puede separarse del amor 
a los demás? ¿Cómo entiendes este vínculo inquebrantable?
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|  Lección 12Martes 18 de marzo

DIOS AMA LA JUSTICIA

Las Escrituras declaran que Dios ama la justicia y odia el mal (por ejemplo, 
Sal. 33: 5; Isa. 61: 8), lo que despierta en él una justa indignación en favor de toda 
víctima de la injusticia. A lo largo del Antiguo Testamento y del Nuevo Testa-
mento, Dios muestra constantemente su amor y cuidado por los oprimidos, al 
tiempo que expresa su justa ira contra los victimarios y opresores. 

Lee Salmo 82. ¿Cómo expresa este salmo la preocupación de Dios por la 
justicia en este mundo? ¿Qué significa esto para nosotros?

Según muchos comentaristas, este pasaje condena a los gobernantes terre-
nales responsables de la injusticia en la sociedad y se refiere también al juicio 
futuro del que Dios hará objeto a los gobernantes celestiales, los «dioses» (es 
decir, las fuerzas demoníacas) que están detrás de los jueces y los gobernantes 
terrenales corruptos. En este salmo se pregunta específicamente a los gober-
nantes: «¿Hasta cuándo ustedes juzgarán con injusticia, y tratarán como ino-
centes a los impíos?» (Sal. 82: 2, RVC).

Además, se les pide: «¡Defiendan a los pobres y a los huérfanos! ¡Hagan 
justicia a los afligidos y a los menesterosos! ¡Liberen a los afligidos y a los ne-
cesitados! ¡Pónganlos a salvo del poder de los impíos!» (Sal. 82: 3, 4, RVC). Aquí 
y en otros lugares, los profetas del Antiguo Testamento hacen un claro llamado 
a la justicia. No se trata de una preocupación secundaria de las Escrituras, sino 
que ocupa un lugar central en el mensaje de los profetas de todo el Antiguo 
Testamento y en lo que Jesús dijo durante su ministerio terrenal.

No es ningún secreto lo que Dios desea y exige de quienes pretenden amarlo y 
obedecerlo. Lo especifica muy claramente en Miqueas 6: 8 (y en pasajes similares 
en otros lugares): «Hombre, él te ha declarado lo que es bueno, lo que pide Jehová 
de ti: solamente hacer justicia, amar misericordia y humillarte ante tu Dios».

Este principio se repite en toda la Escritura. Por ejemplo, Jesús dijo: «En esto 
conocerán todos que ustedes son mis discípulos, si se aman unos a otros» (Juan 
13: 35, RVC; compara con 1 Juan 4: 8-16).

¿Cómo serían nuestras familias e iglesias si nos centráramos en Miqueas 6: 
8 y lo pusiéramos en práctica? Sea cual fuere el contexto en el que te en-
cuentres, ¿cómo podrías aplicar y manifestar mejor estos principios?
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Lección 12  | Miércoles 19 de marzo

LLAMADOS A ESTABLECER LA JUSTICIA

Los profetas bíblicos subrayan continuamente el llamado de Dios a practicar 
la justicia en la sociedad. Las Escrituras no se amedrentan a la hora de poner de 
relieve cuestiones de injusticia y opresión. De hecho, la exhortación de Dios a 
traer el juicio era en sí misma el llamado divino a establecer la justicia.

Por ejemplo, el profeta Isaías no titubea a la hora de hablar de la injusticia en 
el Israel de su época. Sus palabras y su llamamiento a la justicia deberían resonar 
de manera clara y rotunda en nuestros oídos hoy: «Aprended a hacer el bien, 
buscad el derecho, socorred al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a 
la viuda» (Isa. 1: 17). Además, proclama «ay» contra los que «dictan leyes injustas 
[…] para apartar del juicio a los pobres» (Isa. 10: 1, 2), advirtiendo: «¿Qué haréis 
en el día del castigo? ¿A quién os acogeréis para que os ayude cuando llegue de 
lejos el desastre?» (Isa. 10: 3).

Asimismo, el profeta Jeremías proclama el siguiente mensaje de Dios: «¡Ay 
del que edifica su casa sin justicia y sus salas sin equidad, sirviéndose de su 
prójimo de balde, sin darle el salario de su trabajo! […] ¿No comió y bebió tu 
padre, y actuó conforme al derecho y la justicia, y le fue bien? Él juzgó la causa 
del afligido y del necesitado, y le fue bien. ¿No es esto conocerme a mí?, dice 
Jehová» (Jer. 22: 13, 15, 16).

Lee Mateo 23: 23 al 30. ¿Qué enseña Jesús aquí sobre lo que es más impor-
tante? ¿Qué crees que quiere decir cuando se refiere a «lo más importante»?

La injusticia no era una preocupación exclusiva de los profetas del Antiguo 
Testamento, ya que vemos claramente aquí y en otras partes del ministerio de 
Jesús que esto era de suma importancia para Cristo mismo. Como él dice: «¡Ay 
de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque diezmáis la menta, el anís 
y el comino, y dejáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia 
y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello» (Mat. 23: 23). En el 
pasaje paralelo de Lucas, Jesús se lamenta de que pasan «por alto la justicia y 
el amor de Dios» (Luc. 11: 42).

¿Cómo cambiaría tu perspectiva si hoy te enfocaras en «lo más importan-
te», en lugar de en el diezmo de «la menta, el anís y el comino» en lo que 
podrías estar enfocado?
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|  Lección 12Jueves 20 de marzo

¿QUIÉN ES MI PRÓJIMO?

En el relato de Lucas, justo después de que Jesús declaró cuáles son los dos 
mandamientos más importantes –el amor a Dios y el amor al prójimo–, un 
intérprete de la ley, «queriendo justificarse a sí mismo, dijo a Jesús: “¿Y quién es 
mi prójimo?”» (Luc. 10: 29). En respuesta a esto, Jesús contó la ya familiar, pero 
entonces impactante, parábola del buen samaritano.

Lee la parábola del buen samaritano en Lucas 10: 25 al 37. ¿Qué dice 
este pasaje a la luz del clamor de los profetas en favor de la misericordia y 
la justicia, y de los tipos de injusticias que diferentes grupos de personas 
han infligido a su prójimo a lo largo de la historia? 

Jesús no se limitó a hablar de justicia, sino que vino a traerla. Él fue y será 
el cumplimiento del llamado y el anhelo profético de justicia (ver Luc. 4: 16-21 
a la luz de Isa. 61: 1, 2). Él es el Deseado de todas las naciones, especialmente de 
quienes reconocen su necesidad de liberación.

En contraste directo con el Enemigo, que se aferraba al poder y trataba de 
usurpar el Trono de Dios, Jesús «se humilló a sí mismo» y se identificó con 
quienes estaban bajo el pecado (sin ceder al pecado), la injusticia y la opresión, 
y derrotó al Enemigo entregándose por amor para establecer la justicia como 
aquel que es justo y el que justifica a todos los que creen. ¿Cómo podemos 
afirmar que nos preocupa la Ley por la que Cristo murió si no nos preocupa lo 
que Cristo llama «lo más importante de la Ley»? 

Salmo 9: 8 y 9 proclama: «Él juzgará al mundo con justicia y a los pueblos 
con rectitud. Jehová será refugio del pobre, refugio para el tiempo de angustia». 
Asimismo, Salmo 146: 7 al 9 añade que Dios es el «que hace justicia a los agra-
viados, que da pan a los hambrientos. Jehová liberta a los cautivos; Jehová abre 
los ojos a los ciegos; Jehová levanta a los caídos; Jehová ama a los justos. Jehová 
guarda a los extranjeros; al huérfano y a la viuda sostiene, y el camino de los 
impíos trastorna».

¿Podría la Palabra de Dios ser aún más clara acerca de cómo debemos ayudar 
a los necesitados y sufrientes que nos rodean? 

¿Qué podemos aprender de la vida y el ministerio de Jesús acerca de cómo 
ayudar a los necesitados? Aunque no podamos hacer milagros como él, 
¿cómo podría nuestra ayuda ser vista como un «milagro» para aquellos que 
sufren?
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Lección 12  | Viernes 21 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «El sábado» en las páginas 253 a 260 del libro El 
Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White.

«Los espías no se atrevían a contestar a Jesús en presencia de la multitud, 
por temor a meterse en dificultades. Sabían que él había dicho la verdad. Más 
bien que violar sus tradiciones, estaban dispuestos a dejar sufrir a un hombre, 
mientras que aliviarían a un animal por causa de la pérdida que sufriría el dueño 
si lo descuidaban. Así manifestaban mayor cuidado por un animal que por el 
hombre, que fue hecho a la imagen de Dios. Esto ilustra el resultado de todas las 
religiones falsas. Tienen su origen en el deseo del hombre de exaltarse por en-
cima de Dios, pero llegan a degradar al hombre por debajo del nivel de los brutos. 
Toda religión que combate la soberanía de Dios, defrauda al hombre de la gloria 
que le fue concedida en la creación, y que ha de serle devuelta en Cristo. Toda 
religión falsa enseña a sus adeptos a descuidar los menesteres, sufrimientos y 
derechos de los hombres. El evangelio concede alto valor a la humanidad como 
adquisición hecha por la sangre de Cristo, y enseña a considerar con ternura las 
necesidades y desgracias del hombre. El Señor dice: “Haré más precioso que el 
oro fino al varón, y más que el oro de Ofir al hombre” (Isa. 13: 12).

»Cuando Jesús preguntó a los fariseos si era lícito hacer bien o mal en sábado, 
salvar la vida o matar, les hizo confrontar sus propios malos deseos. Con acerbo 
odio ellos deseaban matarle mientras él estaba salvando vidas e impartiendo 
felicidad a muchedumbres. ¿Era mejor matar en sábado, según se proponían 
ellos hacer, que sanar a los afligidos como lo había hecho él? ¿Era más justo 
tener homicidio en el corazón en el día santo, que tener hacia todos un amor 
que se expresara en hechos de misericordia?» (Elena G. de White, El Deseado de 
todas las gentes, p. 258).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Por qué y cómo es cierto que «toda religión falsa enseña a sus adep-

tos a descuidar los menesteres, los sufrimientos y los derechos de los 
hombres»? ¿Qué medidas podemos tomar para evitar esa indiferencia en 
nuestras iglesias y fuera de ellas?

2.	 ¿Quién es mi prójimo? ¿Quién es tu prójimo? ¿En qué aspectos prácticos 
deberíamos los seguidores de Cristo parecernos más al samaritano que 
traspuso los límites impuestos por la sociedad de sus días para actuar 
con amor?

3.	 Si Dios ama la justicia y la misericordia, ¿cómo deberíamos actuar de 
acuerdo con lo que más le importa a él? ¿Cómo podemos centrarnos más 
en lo que Jesús llamó «lo más importante de la Ley»?

4.	 Cuando pensamos y hablamos acerca del Juicio, ¿hacemos hincapié en 
que Jesús se refirió principalmente al tema en términos de si amamos 
activamente a los demás y en qué medida, particularmente a los oprimi-
dos? Reflexiona acerca de ello a la luz de Mateo 25: 31 al 46.
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Lección 13: Para el 29 de marzo de 2025

EL AMOR ES EL 
CUMPLIMIENTO DE LA LEY

Sábado 22 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Éxodo 20: 1-17; Romanos 6: 1-3; 7: 7-12; 
Jeremías 31: 31-34; Mateo 23: 23, 24; Santiago 2: 1-9.

PARA MEMORIZAR: 
«No tengan deudas con nadie, aparte de la deuda de amarse unos a otros; 
porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley» (Rom. 13: 8, RVC).

Mientras trataban con un feligrés problemático, alguien de la Junta de 
la iglesia dijo al pastor: «No podemos tomar decisiones basadas en 
la compasión». ¿No podemos? Al oír eso, el pastor se preguntaba qué 

concepto de Dios y de la Ley divina tenía esa persona. No cabe duda de que la 
compasión debe ser fundamental en nuestro trato con las personas, especial-
mente con las que se equivocan. La compasión es parte integral del amor y, 
como dice Romanos 13: 8, amar al prójimo es cumplir la Ley.

Si el amor es realmente el cumplimiento de la Ley, no debemos pensar en 
la Ley como si estuviera separada del amor o en el amor como si estuviera 
desconectado de la Ley. En la Escritura, el amor y la Ley son inseparables. El 
Legislador divino es amor y, por consiguiente, la Ley de Dios es la Ley del amor. 
Es, como dijo Elena G. de White: «La ley de Dios es el trasunto de su carácter» 
(Palabras de vida del gran Maestro, p. 251).

La Ley de Dios no es un conjunto de principios abstractos, sino manda-
mientos e instrucciones destinados a nuestro desarrollo. La Ley de Dios es, en 
su totalidad, una expresión del amor tal como Dios mismo lo expresa.
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Lección 13  | Domingo 23 de marzo

LA LEY DEL AMOR

La Ley de Dios no consiste en principios abstractos; por el contrario, es una 
expresión que tiene que ver con relaciones. Esto puede verse explícitamente 
en los Diez Mandamientos, cuyos principios básicos ya existían en el Jardín 
del Edén. Dicho de otra manera, son los principios del amor que debían regir la 
relación entre Dios y las personas, y entre estas.

Cuando los Diez Mandamientos fueron proclamados en Éxodo 20 y luego 
escritos en piedra, se entregaron a Israel en el contexto de una relación de pacto. 
Los Mandamientos fueron puestos por escrito después de que el Señor liberó 
al pueblo de Egipto, y se basaban en el amor de Dios y en sus promesas para la 
nación (ver Éxo. 6: 7, 8; Lev. 26: 12). Las dos divisiones de los Diez Mandamientos 
muestran que su objetivo es el desarrollo pleno de la relación humana con Dios 
y de las relaciones interpersonales. 

Lee Éxodo 20: 1 al 17. ¿Cómo revelan estos versículos los dos principios, 
el del amor a Dios y el del amor a los demás?

Los cuatro primeros Mandamientos se refieren a las relaciones de las per-
sonas con Dios, y los seis últimos a las relaciones de las personas entre sí. 
Nuestra relación tanto con Dios como con los demás debe estar regulada por 
los principios de la Ley de Dios.

Estas dos partes de la Ley corresponden directamente a lo que Jesús identificó 
como los dos mandamientos más importantes: «Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente» (Mat. 22: 37; compara con Deut. 
6: 5) y «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mat. 22: 39; compara con Lev. 19: 18). 

Los cuatro primeros Mandamientos expresan cómo amar a Dios con todo 
nuestro ser, mientras que los seis últimos se refieren al amor hacia los demás. 
Jesús hace explícito que estos dos grandes mandamientos del amor están in-
tegralmente relacionados con la Ley. «De estos dos mandamientos dependen 
toda la Ley y los Profetas» (Mat. 22: 40). 

La totalidad de la Ley de Dios, por lo tanto, se fundamenta en el amor divino. 
El amor y la Ley de Dios son inseparables. A menudo oímos decir: «No necesi-
tamos guardar la Ley, solo necesitamos amar a Dios y amar a los demás». ¿Por 
qué no tiene sentido esa idea?

¿Cómo podríamos expresar amor a Dios, o amor a los demás, si estuviéra-
mos violando alguno de los Diez Mandamientos?

SAQ_EN_2025_1T.indd   104 8/29/24   12:10 PM



105

|  Lección 13Lunes 24 de marzo

LA LEY ES SANTA, JUSTA Y BUENA

El amor es el fundamento de la Ley de Dios. Cuando Dios defiende la Ley, 
defiende el amor. Esta es la razón por la que Jesús murió para salvar a los pe-
cadores, para poder defender la Ley y al mismo tiempo concedernos la gracia. 
De este modo, podía ser a la vez justo y justificador de quienes creen (Rom. 3: 
25, 26). ¡Qué expresión de amor! En consecuencia, el proceso de redención no 
invalida la Ley, sino que la confirma.

Lee Romanos 6: 1 al 3 y luego Romanos 7: 7 al 12, con especial atención 
al versículo 12. ¿Qué nos dicen estos textos acerca de la Ley, incluso después 
de la muerte de Cristo?

Aunque algunos creen que la gracia y la redención anulan la Ley, Pablo dice 
claramente que no debemos continuar en el pecado para que la gracia aumente. 
Por el contrario, quienes están en Cristo por la fe han sido «bautizados en su 
muerte» y, por lo tanto, deben considerarse muertos al pecado y vivos para 
Cristo.

La Ley de Dios no es pecado, pero, entre otras cosas, nos hace percibir el 
pecado y nuestra pecaminosidad. Por eso, «la ley es santa, y el mandamiento 
santo, justo y bueno» (Rom. 7: 12). La Ley revela, como ninguna otra cosa, nuestra 
gran necesidad de salvación, de redención, lo cual solo es posible por medio de 
Cristo. En consecuencia, no «invalidamos la Ley» por la fe, «más bien, confir-
mamos la Ley» (Rom. 3: 31).

Cristo no vino a anular la Ley, sino a cumplir todo lo prometido en la Ley 
y en los Profetas. Por eso insiste en que «antes que pasen el cielo y la tierra, ni 
una jota ni una tilde pasará de la Ley» (Mat. 5: 18).

La Ley de Dios representa su santidad, su carácter perfecto de amor, justicia, 
bondad y verdad (Lev. 19: 2; Sal. 19: 7, 8; 119: 142, 172). A este respecto, es significa-
tivo que, según Éxodo 31: 18, Dios mismo escribiera los Diez Mandamientos en 
las tablas de piedra. Escritas en piedra, estas leyes son testimonio del carácter 
inmutable de Dios y de su gobierno moral, que se fundamenta en el amor, un 
tema central del Gran Conflicto.

¿Cómo nos ayuda este vínculo entre la Ley y el amor a entender mejor las 
palabras de Jesús: «Si me amáis, guardad mis mandamientos» (Juan 14: 15)?
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Lección 13  | Martes 25 de marzo

LA LEY Y LA GRACIA

Como hemos visto, la Ley y la gracia no se oponen entre sí. Por el contrario, 
cumplen funciones diferentes de acuerdo con el amor y la justicia de Dios. Un 
fuerte contraste entre la Ley y la gracia habría desconcertado a los antiguos is-
raelitas, que veían en la entrega de la Ley por parte de Dios una gran muestra de 
su gracia. Mientras que los «dioses» de las naciones circundantes eran volubles, 
totalmente impredecibles y no comunicaban a sus adoradores qué deseaban o 
cómo complacerlos, el Dios de la Biblia instruye muy claramente a su pueblo 
acerca de lo que le agrada: lo que es para el bien de todo su pueblo, individual 
y colectivamente.

Sin embargo, la Ley no puede salvarnos del pecado ni transformar los cora-
zones humanos. Como consecuencia de nuestra pecaminosidad innata, nece-
sitamos un nuevo corazón, un trasplante espiritual.

Lee Jeremías 31: 31 al 34. ¿Qué nos enseña este texto acerca de la promesa 
divina de darnos un corazón nuevo? Compara esto con lo dicho por Cristo 
a Nicodemo en Juan 3: 1 al 21 acerca del nuevo nacimiento. Ver también 
Hebreos 8: 10.

Los Diez Mandamientos fueron escritos por Dios mismo en tablas de piedra 
(Éxo. 31: 18), pero la Ley también debía estar escrita en los corazones de su pueblo 
(Sal. 37: 30, 31). La Ley de amor de Dios no debería ser algo externo a nosotros, 
sino algo inscrito en nuestro carácter. Solo Dios podía inscribir su Ley en los 
corazones humanos, y prometió hacerlo en favor del pueblo de su Pacto (ver 
Heb. 8: 10).

No podemos salvarnos por cumplir la Ley. En cambio, nos salvamos por 
gracia mediante la fe, no por nosotros mismos, sino como un don de Dios (Efe. 2: 
8). No guardamos la Ley para ser salvos, sino porque ya lo somos. No guardamos 
la Ley para ser amados, sino porque somos amados, y por eso deseamos amar 
a Dios y a los demás (compara con Juan 14: 15).

Al mismo tiempo, la Ley nos muestra nuestro pecado (Sant. 1: 22-25; Rom. 
3: 20; 7: 7) y nuestra necesidad de un Redentor (Gál. 3: 22-24); nos guía por los 
mejores caminos de la vida y revela el carácter de amor de Dios.

¿Dónde radica tu esperanza respecto del Juicio? ¿En tu diligente y fiel cum-
plimiento de la Ley o en la justicia de Cristo, que te cubre? ¿Qué te dice tu 
respuesta acerca de la función de la Ley de Dios, acerca de lo que ella puede 
hacer y de lo que no es posible para ella?
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|  Lección 13Miércoles 26 de marzo

EL AMOR ES EL CUMPLIMIENTO DE LA LEY

No se puede exagerar la relación entre el amor y la Ley. De hecho, según las 
Escrituras, amar es cumplir la Ley.

En Romanos 13: 8 al 10, Pablo enseña que «el que ama al prójimo ha cumplido 
la ley». Después de enumerar varios de los últimos seis Mandamientos, él declara 
que se resumen todos en este mandato: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» 
(Rom. 13: 9). De hecho, Pablo enseña explícitamente que «el cumplimiento de la 
Ley es el amor» (Rom. 13: 10). De nuevo, él explica en Gálatas 5: 14 que «toda la Ley 
en esta sola palabra se cumple: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”». Pero 
¿qué clase de amor es el que cumple la Ley? ¿Cómo es ese amor?

Lee Mateo 23: 23 y 24. ¿Qué es «lo más importante de la Ley»? Lee Deu-
teronomio 5: 12 al 15 e Isaías 58: 13 y 14. ¿Cómo demuestran estos pasajes 
la relación entre la Ley (especialmente el mandamiento del sábado) y la 
preocupación de Dios por la justicia y la liberación?

Jesús identifica «lo más importante de la Ley» como «la justicia, la miseri-
cordia y la fe». En relación con el cuarto Mandamiento en particular, podemos 
ver en las Escrituras que el sábado mismo está integralmente conectado con la 
liberación y la justicia.

En Deuteronomio 5, el mandamiento del sábado se relaciona con la libera-
ción de Israel de la esclavitud. Es decir, el sábado no es solo un memorial de 
la Creación, sino también un memorial de la liberación de la esclavitud y la 
opresión. A su vez, en el contexto de apartarse del propio placer para llamar al 
sábado deleite y para deleitarse en el Señor (Isa. 58: 13, 14), se hace hincapié en 
las obras de amor y justicia en favor de los demás: hacer el bien, alimentar a los 
hambrientos, alojar a los desamparados (ver Isa. 58: 3-10).

Dadas todas estas enseñanzas (y muchas otras), quienes desean cumplir la 
Ley mediante el amor deben preocuparse no solo por los pecados de comisión, 
sino también por los de omisión. El amor como cumplimiento de la Ley no 
solo implica abstenerse de cometer pecados que representan transgresiones de 
mandamientos específicos, sino que también consiste en hacer el bien activa-
mente, en realizar las obras de amor que promueven fielmente la justicia y la 
misericordia. Ser fiel a Dios es algo más que no violar la letra de la Ley.
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Jueves 27 de marzo

SOBRE TODO, ÁMENSE MUTUAMENTE

Si el amor es el cumplimiento de la Ley, entonces uno no puede cumplir la 
Ley de Dios en sentido pleno simplemente absteniéndose de hacer cosas malas. 
La propia ley del amor (expresada en la totalidad de las Escrituras) no solo nos 
ordena abstenernos de hacer el mal, sino que también nos impulsa a realizar 
actos que revelen el amor de Dios en favor de los demás, y no solo a otros miem-
bros de la iglesia, sino también al mundo en general, que tan desesperadamente 
necesita un verdadero testimonio cristiano.

Lee Santiago 2: 1 al 9. ¿Qué mensajes cruciales se nos están dando aquí?

Santiago denuncia enérgicamente la injusticia en la sociedad, identificando 
específicamente la discriminación contra los pobres y la opresión por parte de 
algunos ricos. Luego, llama la atención sobre la ley del amor al prójimo, diciendo 
que quienes cumplen esta ley «bien hacen» (Sant. 2: 8).

Como lo expresó Elena G. de White: «El amor hacia el hombre es la manifes-
tación terrenal del amor hacia Dios. El Rey de gloria vino a ser uno con nosotros, 
a fin de implantar este amor y hacernos hijos de una misma familia. Y cuando 
se cumplan las palabras que pronunció al partir: “Que os améis los unos a los 
otros, como yo os he amado” (Juan 15: 12), cuando amemos al mundo como él 
lo amó, entonces se habrá cumplido su misión para con nosotros. Estaremos 
listos para el cielo, porque lo tendremos en nuestro corazón» (Elena G. de White, 
El Deseado de todas las gentes, p. 611).

Cuando amamos al mundo como Cristo lo ama, entonces estamos prepa-
rados para el Cielo. ¡Qué poderosa expresión de lo que significa ser seguidor 
de Jesús!

Jesús ordena a sus seguidores: «Así como yo los he amado, ámense también 
ustedes unos a otros» (Juan 13: 34, RVC). Jesús también proclama: «En esto co-
nocerán todos que ustedes son mis discípulos, si se aman unos a otros» (Juan 
13: 35, RVC). El amor ocupa un lugar tan central en la fe cristiana porque Dios es 
amor (1 Juan 4: 8, 16). Por lo tanto, quienes afirman amar a Dios deben amarse 
unos a otros (compara con 1 Juan 3: 11; 4: 20, 21).

En consecuencia, 1 Pedro 4: 8 exhorta a los cristianos: «Por sobre todas las 
cosas, ámense intensamente los unos a los otros, porque el amor cubre infinidad 
de pecados» (RVC; ver también Heb. 10: 24; 1 Tes. 3: 12).

Detente a pensar en la idea de amar al mundo como Cristo lo amó y lo ama. 
¿Cómo podría esto ayudarnos a comprender mejor el concepto de la perfec-
ción cristiana y de cómo somos hechos aptos para la vida eterna? Comparte 
tu respuesta con tu clase el sábado.
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|  Lección 13Viernes 28 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado «Estos mis hermanos pequeñitos» en las páginas 
607 a 612 del libro El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White.

«Los que sirvan a otros serán servidos por el príncipe de los pastores. Ellos 
mismos beberán del agua de vida y serán satisfechos. No desearán diversiones 
excitantes, o algún cambio en su vida. El gran tema de su interés será cómo 
salvar las almas que están a punto de perecer. El trato social será provechoso. 
El amor del Redentor unirá los corazones.

»Cuando comprendamos que somos colaboradores con Dios, no pronuncia-
remos sus promesas con indiferencia. Arderán en nuestro corazón y en nuestros 
labios. A Moisés, cuando le llamó a servir a un pueblo ignorante, indisciplinado 
y rebelde, Dios le prometió: “Mi rostro irá contigo, y te haré descansar”. Y dijo: 
“Yo seré contigo” (Éxo. 33: 14; 3: 12). Esta promesa es hecha a todos los que tra-
bajan en lugar de Cristo por sus hijos afligidos y dolientes» (Elena G. de White, 
El Deseado de todas las gentes, p. 611).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Lee 1 Corintios 13: 4 al 8. ¿De qué manera 1 Corintios 13 arroja luz sobre la 

clase de personas que debemos ser?
2.	 ¿Qué separa a las ovejas de las cabras en Mateo 25: 31 al 46? ¿Cómo pode-

mos entender lo que Jesús dice aquí sin caer en el error de la salvación 
por obras?

3.	 ¿Qué significa para ti que «cuando amemos al mundo como él lo amó, 
entonces se habrá cumplido su misión para con nosotros. Estaremos lis-
tos para el Cielo, porque lo tendremos en nuestro corazón» (ver el estu-
dio del jueves)? ¿Qué revela esto sobre la naturaleza de Dios y la del Cie-
lo mismo? En este sentido, ¿cómo podemos ser mejores ciudadanos del 
Cielo en relación con la difusión del amor de Dios de manera que traiga 
luz y justicia a los oprimidos?

4.	 ¿Qué medidas prácticas debería tomar tu iglesia local para reflejar la pre-
ocupación de Dios por el amor y la justicia en tu comunidad? ¿Qué están 
tú y los miembros de tu iglesia haciendo bien en la comunidad donde 
viven? ¿En qué necesitas mejorar y centrarte más? 

5.	 ¿Qué pasos tangibles pueden tú y tus hermanos en la fe dar individual 
y colectivamente para actuar según lo que hemos estudiado acerca del 
amor y la justicia de Dios?
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